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DEDICATORIA

Este humilde trabajo, va dedicado a todos aquellos que tengan un corazón aventurero, amantes de los cuentos y la fantasía. A todos aquellos que disfrutan de perderse en unas tierras alejadas a la realidad, gracias por darme la oportunidad de llevarlos al mundo que vive dentro de mi cabeza.




Prólogo

Estábamos rodeados, sin lugar a donde ir, nos alcanzarían en cualquier momento. Las nubes empezaron a opacar la poca luz del sol que aún iluminaba nuestro camino en el ascenso. El viento comenzó a soplar con mayor fuerza azotándonos sin misericordia, como si quisiera llevarnos al borde del abismo con todo su poder de voluntad.
El retumbar de los tambores se escuchaba cada vez con mayor fuerza, acercándose rápidamente, Boom. . . Boom, el escalofriante sonido estremecía a mis compañeros, como si cada rugir de los instrumentos fueran armas de tortura cercenando sus corazones. En sus rostros se reflejó el miedo que los consumía y la esperanza empezó a desvanecerse de sus cansados y ensangrentados cuerpos. <<Conduje a mis hombres a una temprana muerte al traerlos a la cima de la Gran Montaña>> pensé. Cuando alcanzamos el filoso borde solo restaba esperar a que nos alcanzaran. De pronto, el viento dejó de soplar y una cálida brisa se acercó lentamente acariciando nuestras mejillas y peinando suavemente nuestros cabellos, tal y como si nuestros ancestros, los antiguos reyes y los próximos por venir, quisieran brindarnos un último momento de tranquilidad antes de que la masacre diera inicio; y de esa forma, tratar de mantener nuestros corazones tranquilos antes de encontrarnos con la inevitable muerte.
A mi derecha un hombre yacía de rodillas, con las manos abiertas y sus palmas mirando al cielo, con una mirada vacía y fija en la dura y rocosa superficie de la montaña, con una lágrima solitaria y brillante resbalando desde cada uno de sus dos cansados ojos, apartando la tierra de sus mejillas mientras estas caían dejando al descubierto el rastro de su pálida piel.  Al verlo, un sentimiento de angustia y desesperación se apoderó de todo mi ser, como si él fuera un amigo de la infancia. Lo cierto es, que esta era la primera vez que lo veía en mi vida.
Me acerqué a él y posé mi mano sobre su cabeza, el hombre volvió en sí y fijó su mirada en mí desde el lugar donde se encontraba arrodillado en el suelo, yo solo pude responder a su mirada desesperanzada con una patética y falsa sonrisa para así tratar de ocultar el miedo que vivía dentro de mí. Lo ayudé a ponerse de pie tomándolo fuertemente de uno de sus brazos mientras su mirada se mantenía perdida en la oscuridad. Me quité el guante de la mano izquierda y limpié sus lágrimas con el dorso de mi mano. Observé su espada que descansaba en el suelo -parecía tan pesada desde mi punto de vista; gruesa y larga con su punta bastante afilada al igual que ambos lados de su hoja, con la empuñadura de plata y una lechuza grabada con tres grandes gemas azules incrustadas en ella, sin ningún rastro de sangre o suciedad, brillante como si fuera completamente nueva y recién forjada- fue entonces que me di cuenta de que esa espada no conocía el interior de un cuerpo humano, ni el choque con otro acero.
Me acerqué a donde se encontraba la espada, la tomé por la hermosa empuñadura, la levanté con mi mano desnuda y la coloqué en la mano de aquel hombre; él la tomo con fuerza y levantó su mirada hacia mí. Cuando lo vi de frente y con atención, mis ojos se dieron cuenta de lo que ya era obvio, era solo un chico no mayor que yo, su cabello era largo y rizado, negro como el carbón y sin tan siquiera un rastro de barba, sus ojos eran de un color gris claro que me hicieron recordar inmediatamente el frío del invierno, tenía una nariz delgada y larga, una barbilla refinada y delicada que hacía juego perfecto con su piel blanca.
Puse mi mano sobre su hombro y lo miré fijamente; fue ahí cuando le dije “Recibamos a la muerte con valentía y orgullo hermano, porque ellos están aquí.”
- Escrito 56, Año 3 de la Guerra Roja.
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un sueño muy real

Todas las noches su sueño era el mismo, se encontraba bajo un gran roble de raíces sobresalientes, oscuro y enormemente grueso, tan grueso que ni diez hombres adultos tomados los unos de los otros de las manos podrían rodearlo totalmente. La sombra de sus grandes y largas ramas se extendía a lo largo de la colina en todas direcciones como si quisiera proteger esta de la vista de los Dioses Antiguos y la luz del sol.
Se encontraba a si mismo recostado sobre su espalda, descansando su cabeza sobre una de las raíces sobresalientes del árbol, masticando una hoja de menta que le otorgaba una exquisita sensación de frescura a su garganta, con un libro grande, que lucía bastante antiguo, descansando en su pecho; su cobertura estaba hecha de cuero negro como el ébano, sin ningún nombre sobre ella, grueso y pesado. La fresca brisa del verano soplaba suavemente, como si bailara libremente por todo el campo llegando hasta él y besando su rostro. El exquisito aroma de las rosas que rodeaban la colina se combinaba con la brisa endulzando todo el aire que lo rodeaba en ese momento. Todo era calma, paz y tranquilidad, para él esa era su versión de estar descansando en el paraíso.
De pronto, sus ojos captaron una pequeña figura descender desde el claro y azul cielo, despejado de nubes en ese entonces. La figura se acercaba en su dirección a una velocidad desmedida, se hacía más clara cada segundo, ya podía distinguir sus alas extendidas en lo alto, estaba muy cerca de él, demasiado cerca. Chocará contra mí.  Pensaba mientras volteaba la mirada con miedo y se cubría el rostro con ambos brazos. Pero nada sucedía, no sentía nada, despacio apartaba sus dos brazos de su rostro y cuando volteaba la mirada hacia el frente de nuevo, ahí estaba, podía apreciar a la lechuza perfectamente; con sus plumas tan blancas como la primera nevada en invierno sobre la tierra, su pico negro y brillante, y sus dos inmensos ojos azules como el cielo que se encontraba sobre los dos en ese instante, brillantes y fijos sobre él.
No sentía ni el más ligero peso sobre su pecho donde se encontraba la hermosa criatura posada. De alguna manera intentaba hablarle, pero de su boca no salía ninguna palabra, ni siquiera alguna clase de ruido; era como si no tuviera el conocimiento suficiente para hablar, incluso sentía casi como si no tuviera voz alguna. Pero ahí seguía ella, parada sobre sus negras patas sobre su pecho, mirándolo fijamente con esos hipnóticos ojos azules, moviendo su cabeza de un lado a otro. De repente, el ave extendía sus alas frente a él como si tratara de decirle algo, de advertirle algo.
La lechuza agitaba sus alas creando un fuerte viento, muy fuerte para su pequeño tamaño, elevándose poco a poco. Él por su parte se sentaba en el mismo lugar donde estaba e intentaba atraparla extendiendo sus brazos hacia ella, pero entonces el ave emprendía vuelo a una velocidad sorprendente en dirección a las nubes que se habían hecho presentes en el cielo, perdiéndose entre ellas y desapareciendo.
Para cuando se encontraba totalmente erguido sobre sus dos piernas ya era demasiado tarde, empezaba a caminar descendiendo la colina para tener una clara vista del cielo, y así poder buscar a esa hermosa ave mientras ella cortaba el viento con sus majestuosas alas.
En aquel momento, se daba cuenta que el paisaje había cambiado. Las nubes blancas se habían empezado a tornar grises, tan grises que parecían nubes de humo que habían nacido de algún fuego asesino y destructivo.
A lo lejos, un grito rompía en mil pedazos la tranquilidad que hasta ese momento rodeaba todo lo que comprendía el hermoso paisaje. No era un grito normal, era más como un aullido desgarrador, triste y furioso a la vez, era como si miles de personas gritaran de agonía y dolor al mismo tiempo y se fusionaran todos en uno solo, era un grito que infundía miedo, un grito no proveniente de un humano y jamás antes escuchado. Cada vez sonaba más cerca, agudo y ensordecedoramente ruidoso, lo obligaba a taparse los oídos y cerrar los ojos a causa del dolor que le hacía sentir; pero a pesar de estar tapándolos con todas sus fuerzas aún lo podía escuchar, y ahora más cerca que nunca. Gritaba de dolor, sus gritos eran el primer sonido que lograba hacer salir de su garganta.
Su intuición le decía que buscara donde protegerse de lo desconocido. Sube a la colina. Le decía. Dirígete hacia ella en busca de refugio bajo las ramas del gran roble. Le insistía su intuición. Pero al abrir los ojos de nuevo, el roble estaba en llamas, quemándose desde la raíz hasta la punta de cada una de sus inmensas ramas, y su tronco de color negro con múltiples líneas blancas, totalmente carbonizado. Era ahí cuando empezaba a sentir el calor.
Cuando levantaba la mirada y veía a su alrededor, todo estaba en llamas; las rosas, el pasto y hasta la colina, estaban siendo consumidas rápidamente por ese interminable mar de muerte color rojo y amarillo incandescente que se extendía a lo lejos, más allá de lo que sus ojos alcanzaban a ver, todo lo que era tocado por las enormes llamas era convertido en cenizas al instante.
Se estaban acercando a él, pequeñas manos de fuego lo seguían mientras corría hacia la colina por un estrecho camino de pasto amarillento, el único tramo que no había sido consumido por las llamas asesinas.  Lo conducía hasta el centro de la colina y lo acorralaba junto al ya  carbonizado roble; el calor empezaba a elevarse y su piel comenzaba a arder, trataba de mirar a su alrededor para buscar una salida, pero no había ninguna, incluso el delgado camino por el que subía  a la colina ya había sido consumido y quemado por las llamas, todo estaba ardiendo, todo estaba muriendo, lo que una vez fue hermoso y lleno de vida, ahora estaba muerto; ya ni siquiera lograba visualizar el cielo, solo nubes de oscuro y grueso humo rodeaban el entorno.
Una vez más sus oídos captaban el horrible grito inhumano proveniente del cielo, intentaba con toda su voluntad distinguir, aunque fuera una sombra o una parte de lo que fuera que estaba produciendo ese sonido maldito.
Una gigantesca figura yacía recostada entre las llamas frente a él, sin forma clara, tenebrosa; cientos de colmillos brillantes y filosos como dagas conformaban la sonrisa que le regalaba en ese momento el monstruo, como si disfrutara viendo su sufrimiento. La sombra abría su boca formando un agujero inmenso para gritar otra vez, y esta vez con más fuerza. El poder sónico que generaba el desgarrador grito lo golpeaba directo en el pecho y lo tumbaba al suelo, directamente sobre las llamas. El aullido seguía y seguía, no cesaba y ya podía sentir su piel ardiendo a causa de las llamas que acariciaban su cuerpo y lo envolvían en un inmenso abrazo de insoportable dolor.
Una vez más, solo podía gritar mientras su piel se quemaba, el dolor era real, todo era tan real que podía oler la peste a piel y carne humana quemándose. Con un último esfuerzo y tratando de soportar el dolor, intentaba mover su cabeza para distinguir la cosa que estaba oculta entre las llamas.  Sus dos inmensos, ovalados, y brillantes ojos escarlata estaban justo frente a él, como dos rubíes bañados en sangre, tan cerca que no podía distinguir nada más excepto la horrible sonrisa que le volvía a regalar justo antes de abrir sus mandíbulas. De un solo movimiento su cabeza era engullida por completo, mientras sus gritos agonizantes se igualaban a los de aquel monstruo.
Es ahí cuando despertaba.




EL PRÍNCIPE Y EL POBRE

Cuando abrió los ojos se encontraba en su casa mirando hacia el viejo techo de madera que estaba sobre él. Se encontraba tendido en su pequeña cama, con la cabeza profundamente posada en la almohada de plumas que él mismo había fabricado hace tan solo algunos días.
Una capa de sudor cubría su cuerpo completamente de pies a cabeza. ‘‘Estoy a salvo,’’ se dijo a sí mismo en voz alta. ‘‘estoy a salvo’’ una vez más. El sol estaba a punto de salir, y Arzen estaba al tanto de ello gracias al cantar de los gallos de su vecino, el granjero Roin.
Ahora que su corazón había vuelto a latir con normalidad, y su mente se había tranquilizado percatándose que nada de lo que vio fue real, decidió levantarse. Se sentó al borde de la cama y trató de quitar un poco del sudor de su cara con ambas manos, pero estas también estaban cubiertas del líquido; así que simplemente utilizó la sábana de la cama para secar bien el sudor de todo su cuerpo.
Tranquilamente, luego de limpiarse y tomar aire, se puso de pie y se dirigió hacia la mesa -la cual estaba cerca de su cama- en busca de algo para comer, si es que aún le quedaba algo, pero como ya sospechaba, solo quedaba un poco de pan bastante añejo, una pequeña manzana verde y algo de queso, que aparte de la delgada capa color verde que lo cubría casi por completo, al parecer, sus incondicionales compañeros ratones, se habían tomado la libertad de probarlo.
Pensaba dejar la manzana para más tarde, así que se decidió por el pan; estaba rancio y duro, tanto que cuando lo golpeó contra la mesa hizo un ruido semejante a cuando se toca una puerta de madera con los nudillos; pero como era lo único que podía conseguir por ahora, no lo pensó dos veces. Se llevó el pedazo de pan a la boca y le dio un mordisco, uno en el que tuvo que aplicar casi toda la fuerza de su mandíbula. Esto es seguramente lo que más me ha costado comer en toda mi vida. Pensó Arzen. Tomando en cuenta que había comido bastantes cosas desagradables a lo largo de los dieciocho años que había vivido. Luego dio otro bocado más, y luego de otros dos ya se lo había terminado.
Estaba oscuro dentro su casa en ese momento, así que se dirigió a la ventana, la única que tenía en su pequeña casa con forma de caja, con ambas manos abrió sus dos grandes puertas de madera ya descoloridas por el paso del tiempo, por las lluvias, nieve y sol que las habían maltratado. De inmediato el fresco aire de la mañana entró por su ventana refrescándolo al instante, la hermosa vista le dibujó una sonrisa en el rostro.
Gracias a que su casa había sido construida más allá de Pueblo Blanco, el poblado principal del reino de Veinn, y en un terreno elevado llamado acertadamente Villa Alta, podía ver a lo lejos el poblado entero desde su ventana, y esa era una de las muchas razones por las cuales Arzen no cambiaría su hogar ni por todo el oro del mundo. Los cientos de techos blancos como nubes eran bañados por los cálidos rayos de sol que recién estaba despertando, haciéndolos brillar como perlas, rodeados por las grandes y pálidas murallas naturales del reino, Las montañas de Eriol, al noreste; y las de Fariol al oeste.
Tranquilamente cerró sus ojos disfrutando la fría brisa que acariciaba su rostro; podía percibir el agradable aroma a tierra mojada, que había sido rociada por la suave lluvia que cayó la noche anterior, entrar por su nariz; podía escuchar como las aves primaverales empezaban a cantar sus melodías favoritas llenas de alegría; aquello era completa paz y tranquilidad hasta que una voz bastante familiar arruinó ese dulce momento de serenidad.
“Hola, tonto’’ dijo Zoren. ‘‘¿Estás listo?” Continuó mientras Arzen abría los ojos.
‘‘Claro que no’’ le respondió Arzen con una ligera sonrisa sarcástica.
‘‘Uno no debería hacer esperar al hijo del rey’’ dijo Zoren con un toque de superioridad en su voz, como era usual. Estaba vestido con pantalones de cuero negro y una camisa de seda azul oscuro, desabotonada hasta la mitad, dejando mostrar su bien marcado y fuerte pecho, complementándolo con unas botas altas de cuero negro y su faja alrededor de la cintura.
‘‘No debería, pero se me antoja hacerlo de todas maneras’’ dijo Arzen.
Es verdad, Zoren era el hijo del rey, el único y verdadero heredero de la corona, pero más que un príncipe, para Arzen era un gran amigo. Si bien un simple plebeyo no debería dirigirse jamás de esa manera a su futuro rey, él elegía hacerlo.
Un silencio se interpuso en la conversación y sus rostros se tornaron serios y rígidos, se miraron fijamente sin tan siquiera pestañear hasta que finalmente ninguno pudo contener la risa.
“Ven entra,” dijo Arzen haciendo un movimiento con su mano. “Pero no me hagas demorar, debo ir a buscar un trabajo para comprar algo de comida. Como puedes ver, escasea en mi mesa,” le dijo a Zoren mientras este entraba a la casa por la ventana.
Su amigo era el príncipe del gran reino de Veinn, un chico alto, delgado, pero de cuerpo fuerte; su cabello era castaño y largo hasta los hombros, con un par de ojos color azul claro característicos de su familia, y una barbilla fuerte y delicada a la vez, cubierta por una barba tan perfecta como brillante; tal vez muy perfecta para sus recién cumplidos dieciocho años de edad -o al menos eso era lo que Arzen pensaba- ya que él no tenía ni tan siquiera el rastro de que algún día iba a tener una barba, o un bigote tan siquiera.
“¿Y qué tiene pensado hacer hoy mi querido príncipe?” Preguntó Arzen mientras se ponía sus botas de cuero color marrón con algo de dificultad.
“¡Ha!, te tengo una sorpresa en el bosque, mi querido amigo, una que estoy seguro de que te encantará,” dijo Zoren.
“Ya te dije que debo ir a buscar trabajo y comida, será en otra ocasión.”
“Oh vamos, sabes muy bien que puedes pedirme comida en el momento que lo necesites. Es más, daré la orden de enviar suficientes víveres para treinta días,” dijo el príncipe mientras observaba el queso rancio de la mesa.
“Ya te he dicho que no me gusta obtener las cosas de manera fácil, así que no continúes. Puedo hacer cualquier tipo de trabajo para ganar unas monedas hasta lograr ser nombrado caballero del reino por mis propios méritos.”
“No te hagas rogar, anda, acompáñame al bosque, solo por hoy, prometo no molestarte mañana para que puedas trabajar,” insistió el Zoren.
“La última vez que dijiste eso, terminamos en el Bosque Antiguo tratando de escondernos del granjero Roin por dos días.”
“Arzen sabes que teníamos que hacerlo, si mi padre se hubiera enterado de que estábamos espiando a la hija del granjero, me habría castigado encerrándome en la torre más alta del castillo junto con el anciano Fela, y me habría suicidado escuchando sus historias acerca de las Tierras Perdidas repletas de monstruos, sombras y hechiceros,” Zoren casi nunca llamaba a Arzen por su nombre, le gustaba más llamarlo, ‘amigo’ o ‘tonto’ y en ocasiones ‘el hombre sin barba’, pero difícilmente lo llamaba por su nombre.
Arzen no pudo evitar que se dibujara una sonrisa en su rostro cuando recordó aquel incidente. Fue hace unos cuatro años, eran solo unos niños en aquel entonces, pero la hija del granjero, no lo era. Así que como es normal en unos chicos de esa edad, ella despertó la curiosidad de ambos. Una tarde Zoren llegó a la casa de Arzen, y como siempre sucedía, lo convenció de hacer alguna imprudencia que terminaría metiéndolos en un gran lío. La hija del granjero, mucho mayor que ellos dos, era ya toda una mujer. Su cabello era negro, rizado y muy brillante; era tan largo que llegaba hasta la parte trasera de sus, muy bien formados muslos; con piel morena, ojos verdes como dos esmeraldas y unos labios carnosos que enamoraban a cualquier hombre.
Unos días antes de esa noche, Arzen le había contado a Zoren que había visto a la hija del granjero cambiándose las ropas desde el techo de su casa debido a que ella había olvidado cerrar la ventana de su recamara. Naturalmente, Zoren remarcó que él también debía verla, ya que, según él, si Arzen lo había visto, con mayor razón él debía verlo también.
Esa noche los dos treparon la cerca de madera vieja que el granjero había construido alrededor de su propiedad, y luego se dirigieron a la parte trasera de la casa, donde se encontraba la ventana del cuarto de la joven. Silenciosamente y dando pasos pequeños pasaron frente a los cerdos, y frente al corral de las gallinas que ya estaban dormidas; luego, llegaron hasta la ventana encorvados para evitar ser vistos. Para su desdicha la ventana estaba cerrada, “Vámonos, está cerrada amigo, otro día volveremos, vámonos antes de que alguien nos vea,” dijo Arzen un poco tembloroso, mientras Zoren buscaba alguna hendija en la gran ventana. El príncipe no se iba a rendir tan fácilmente, no era esa clase de hombre, y Arzen sabía que no se iría sin antes obtener lo que vino a buscar. Delicadamente el príncipe colocó su mano derecha en la madera y empujó una de las puertas de la ventana suavemente hasta que se formó una pequeña abertura, pero lo suficientemente grande para ver por ella con uno de sus ojos. Arzen se dio cuenta que Zoren estaba viendo dentro de la habitación porque su respiración se detuvo y su boca formó un gran circulo.
“¿Que ves Zoren? Dime que ves,” preguntó Arzen.
“Mi amigo. . . lo veo todo,” le respondió Zoren entre dos grandes suspiros.
Arzen abrió sus ojos ampliamente, “Yo quiero ver también,” dijo.
“No,” Dijo Zoren apartando la cara de Arzen con su mano “Tú ya la viste.”
Entre los forcejeos y la discusión, ninguno de los dos se dio cuenta de que alguien se acercaba; no hasta que de la nada, una sombra opacó la luz de la luna totalmente. Arzen volteó lentamente su mirada en dirección a donde se encontraba lo que fuera que estaba generando tal sombra, pero Zoren estaba muy distraído para percatarse de lo que estaba sucediendo. Detrás de ellos, el gigante se encontraba viéndolos fijamente. El granjero Roin se elevaba como un roble, enorme, de brazos gruesos, musculosos y velludos; con su inmensa cabeza calva y brillante, y una enorme y abultada barba negra y larga, tan negra como el vello que también cubría su enorme pecho. No generó nada más que un gruñido fuerte y grave, mientras su entrecejo fruncido lo hacía ver como un completo demonio y sus ojos llenos de furia parecían estar envueltos en llamas. Arzen tomó el hombro de Zoren y lo hizo voltear su cuerpo hacia el de Roin; su boca se cerró y sus ojos se llenaron de temor y sorpresa, todo eso antes de que con todas sus fuerzas gritara, “¡Corre!” Y eso fue lo que ambos hicieron.
Arzen corrió hacia la derecha, Zoren hacia la izquierda; por supuesto, el granjero corrió tras de Arzen mientras este corría tan rápido como sus pequeñas piernas se lo permitían. Roin lo estaba alcanzando y Arzen podía sentir el retumbar del suelo cada vez que el granjero daba un paso más. Con todas sus energías restantes Arzen se escabulló entre los callejones que se formaban entre las casas de Villa Alta, pero el enorme hombre nunca lo perdió de vista y hasta parecía saber dónde iba a estar él antes de que el mismo Arzen lo supiera. Entonces de pronto observó a Zoren escondido detrás de un barril y guiñándole un ojo, Arzen siguió corriendo sin detenerse y sobrepasó a Zoren.
“Corre, tonto,” le gritó Arzen aún sin detenerse.
Pero Zoren no se movió, en lugar de eso esperó el momento exacto para, con ambas piernas, empujar el barril que estaba delante suyo justo antes de que el granjero pasara frente a él. El recipiente se atravesó en el camino de Roin golpeando sus poderosas piernas, haciéndolo así tropezar y caer de lleno al suelo produciendo un increíble temblor. Un grito grave y furioso quebrantó el silencio de la noche, mientras Arzen escapaba junto a Zoren aprovechando el momento y corriendo hasta el Bosque Antiguo. Por varios días el granjero los buscó sin descanso; en el pueblo, en la plaza, en el bosque; incluso los buscó en el pueblo de Miri -ubicado detrás de las montañas de Eriol que delimitan el Noreste del reino- pero nunca los encontró, tal vez porque cuando buscó en el bosque, no alcanzó a verlos en las alturas de los grandes árboles que habían trepado, donde se encontraban sentados. Después, ambos se resguardaron en el castillo, el hogar de Zoren, y así evitaron una tunda.
“Bien, me convenciste. Estoy listo,” dijo Arzen después de recordar aquel incidente.
“No distingo ninguna diferencia en comparación a como te encontré cuando llegué,” le dijo Zoren mientras observaba, con un ojo crítico y una ceja levantada, los pantalones de tela marrón bastante desgastados de Arzen, su camisa blanca bastante sucia y con algunos agujeros, y la faja marrón que tenía atada a su cintura en la cual cargaba una daga.   
“Cállate y vámonos ya, antes de que cambie de parecer,” dijo Arzen mientras se dirigía a la puerta corriendo. Apartó a Zoren de un empujón haciéndolo chocar con la mesa; este aprovechó y tomó la pequeña manzana verde que quedaba en la pequeña mesita cuadrada antes de que empezara a correr tras de Arzen.
“¡Cierra la puerta!” gritó Arzen mientras salía de su casa corriendo, riendo y volviendo la mirada para ver como Zoren cerraba la puerta y empezaba a correr tras de él.
“¿En verdad crees poder ganarme?” le gritó Zoren desde unas cuantas yardas atrás.
“¡Lo estoy haciendo!” respondió Arzen.
Alardeando, empezó a correr de espaldas, lo hacía muy bien y rápidamente. Podía ver como Zoren venía tras de él acercándose cada vez más, y también pudo ver como se detuvo repentinamente.
Ya se rindió. Pensó Arzen aún sonriendo antes de chocar con una gran superficie dura, similar a un árbol, que lo lanzó al suelo haciéndolo caer de lleno con su cara al polvoso terreno. Cuando se volteó, aún tendido en el suelo, y buscó el árbol con el que había chocado, solo vio una gigantesca sombra que se elevaba frente a él, como una torre descomunal o un gigante de las Tierras Perdidas de los que hablan las historias. No podía distinguir su rostro ya que su inmenso cuerpo opacaba la luz del sol, haciendo que su cara se llenara de una oscura sombra, pero Arzen sabía muy bien quien era.
“¿Me ayudas?” le preguntó al gigante extendiendo su mano. Este se inclinó hacia él y lo tomó con las dos enormes manos de su camisa, con una fuerza casi inhumana lo levantó sin ningún esfuerzo del suelo. Los pies de Arzen no podían sentir el suelo bajo ellos, estaba flotando al menos medio metro en el aire.
Cuando el gigante lo elevó aún más, Arzen pudo distinguir su inconfundible rostro, y su brillante cabeza calva. Claro quien más podría ser si no su querido vecino, el granjero Roin. Arzen le regaló una sonrisa nerviosa, y él le contestó con su típico gruñido de oso feroz y su entrecejo fruncido. Su barba ahora tenía pintadas algunas líneas grises y su rostro unas cuantas arrugas más, pero seguía siendo tan aterrador y terriblemente fuerte como en años pasados. Como si Arzen fuera solo un diminuto niño, lo acercó a su cara mirándolo fijamente con esos ojos, negros como pedazos de carbón, y gruñendo otra vez. Fue en ese momento cuando Zoren decidió intervenir.
“Disculpará usted a mí. . . especial amigo, mi honorable señor,” dijo Zoren con una voz fingida y educada, muy lejana a parecerse a su forma real de hablar. “Pero ahora no puedo permitir que le haga ningún daño a mi compañero, ya que debe estar en perfecto estado para ser el bufón en la fiesta de mi padre, que, por cierto, es tu rey. Así que, con todo el respeto que usted se merece, le pido por favor que lo baje.”
Roin no apartó su mirada de él mientras Zoren hablaba, y tampoco parecía darles mucha importancia a las palabras del príncipe, pero cuando este terminó de hablar, el granjero finalmente obedeció.
“Gracias, mi querido señor, ahora si me disculpa tengo que mostrarle a este. . . bufón, algunos modales,” dijo Zoren con la misma voz fingida y dándole un golpe en la cabeza a Arzen. Luego limpió la manzana con su camisa y se la puso a Roin en la mano. Una vez más, este solo respondió con un gruñido mientras ellos se alejaban en dirección al camino que lleva al pueblo.
Este camino era un poco largo y bastante pintoresco; estaba conformado por un sendero largo de tierra bastante ancho con pasto verde a ambos lados, acompañado de miles y miles de girasoles cubriendo las praderas a ambos sectores del camino, haciéndolo parecer un mar de oro bañado por los rayos del sol. Arzen amaba este trayecto, en realidad amaba todo el reino. Ya cuando habían alcanzado a llegar a la mitad del camino, todo era tranquilidad y serenidad bajo el infinito y basto cielo azul, una tranquilidad que solo era interrumpida por el sonido del río, el canto de las aves primaverales y el silbido de Zoren tratando de emularlas. Arzen disfrutaba el solo hecho de caminar por este sendero, podía ver las granjas a lo lejos y las imponentes montañas de Fariol a su derecha -nombradas así por el antiguo rey que elevó su castillo en la montaña más alta de toda la cordillera, para más tarde darse cuenta de que construir un castillo en una montaña que sufría de derrumbes constantes, no era muy buena idea-.
“¿En verdad amas todo esto, no es cierto?” le preguntó Zoren.
“¿Se nota?” preguntó Arzen de vuelta con una ligera sonrisa.
“En toda la patética expresión de tu rostro,” contestó Zoren señalándolo y luego soltando una carcajada.
“Que gracioso,” dijo Arzen con una sonrisa fingida.
El camino se extendía a lo largo de un poco más diez millas desde Villa Alta hasta el pueblo. Era entonces donde se encontraba la gran entrada al hermoso Pueblo Blanco de Veinn. Un enorme arco hecho a base de una sola pieza de piedra blanca, de unos treinta pies de altura y quince de ancho, marcaba la entrada principal al pueblo. Con la lechuza blanca representativa del reino esculpida y sobresaliente en la parte central y más alta del arco. Dos inmensas alas se extendían sobresalientes, esculpidas de una manera perfecta y preciosamente detallada. Los ojos de la lechuza parecían observar siempre atentos, desde que cualquiera quien fuese se encontrara frente a la entrada, hasta cuando pasaba debajo del arco.
El atravesar esa gran entrada, marcaba el ingreso al pueblo, y, por ende, al centro del glorioso reino de Veinn.
Arzen estaba en verdad encariñado con todo el reino, desde sus pequeñas villas, hasta el inmenso pueblo y sus hermosas casas blancas hechas de piedra sólida; del viejo mercado y sus ruidosos y graciosos vendedores, e incluso de las infaltables carreras de conejos que se daban lugar diariamente detrás de la taberna del viejo Olen -en las cuales por cierto Arzen había participado una o dos veces-. Pero lo que más le gustaba era la gran plaza, un inmenso terreno situado en el centro del pueblo, con piso cubierto de adoquines cuadrados hechos de la misma roca blanca de la que estaban hechas las casas. Una gran fuente circular fue construida en el centro, con una escultura de una lechuza con sus alas extendidas en su interior, mientras cinco pequeñas columnas lanzaban agua hacia el cielo en todo momento.
Arzen recordaba muy bien aquellos días calurosos de verano, en los cuales su padre lo solía traer a esta misma plaza a jugar dentro de la fuente por horas y horas junto con los otros niños, mientras él disfrutaba de extensas charlas con sus viejos amigos.
La plaza nunca estaba vacía, ni en aquellos días que parecían tan lejanos para él, ni ahora mismo. Siempre inundada de personas, comida y alegría; niños jugando, viejos contando sus historias y mujeres hermosas presumiendo su belleza cada vez que un hombre pasaba.
“Oh amigo, en verdad adoro todo esto,” dijo Arzen respirando profundamente, con sus brazos extendidos y los ojos cerrados.
“¿A qué te refieres exactamente?” preguntó Zoren. “¿A la suciedad y abundante mugre? ¿O tal vez al fuerte olor a sudor que se percibe en el aire? ¿O tal vez a las ancianas que están esparciendo rumores por allá? Después de todo siempre te han gustado las mujeres mayores, ¿no?”
“No es cierto,” Respondió Arzen dándole un ligero empujón.
“Si lo es.”
“No, no lo. . .”
El ruido que se originó en uno de los rincones de la plaza llamó su atención y la del príncipe. Una multitud de gente se estaba reuniendo en un punto cercano a la tienda del carnicero, haciendo ruidos de asombro e incertidumbre. Zoren le hizo un gesto con su cabeza para que se acercaran a donde se estaba reuniendo la multitud; se abrieron paso con sus brazos y codos hasta que llegaron y presenciaron la cruel escena. El hombre llevaba a la niña tomada por su cabello con fuerza desmedida, arrastrándola por el áspero suelo de la plaza; varios lugares en sus delgadas piernas emanaban sangre.  El hombre llevó a la pequeña hasta una mesa de madera -la misma en la que el carnicero descuartizaba a los cerdos- y sin delicadeza alguna tomó la mano de la chica y la colocó sobre aquel tablero de muerte.
“¡He atrapado a esta maldita mendiga robando de mí tienda!” gritó el hombre, mientras con una mano sostenía el brazo de la niña en la mesa y con la otra tomaba un enorme y bestial cuchillo. La pequeña solo dejaba correr las lágrimas sobre sus mejillas, pero no decía una palabra, ni siquiera para pedir misericordia o perdón.
“¿Tienes algo que decir antes de que te corte tu asquerosa mano de rata, niña estúpida?” preguntó aquel inhumano, mientras elevaba el cuchillo en el aire. La pequeña seguía sin decir nada, solo continuaba dejando caer aquellas gotas perladas de sus tristes ojos.
“¿Nada que decir? ¡Bien!, pues despídete de tu maldita mano.”
“¡Perdónala!” gritó alguien entre la multitud.
“¿Perdón?” preguntó el hombre. “Los ladrones como ella no merecen perdón, ¡merecen una lección!”
Aun con más fuerza sujetó el brazo de la indefensa niña, tanto que en su pequeño rostro se dibujó un inmenso dolor. El demonio disfrazado de hombre se llenó de determinación, calculó el golpe para arrancar la mano de la pequeña de un solo corte e incluso sonrió antes de hacer el movimiento final.
“¡Alto, en el nombre del rey!” la voz de Zoren fue tan fuerte y firme que silenció a toda la plaza al instante. Todo se detuvo, incluso el cuchillo y el hombre; todos voltearon sus miradas hacia Zoren. Cuando notaron que era nada más y nada menos que el mismísimo príncipe, la plaza entera se unió en una inmensa reverencia quedando de pie solo Zoren, el viejo desalmado, y Arzen.
“¿Qué clase de locura es esta?” Zoren se acercó desafiante y firme.
“Ella… ella estaba robando mi señor, merece perder la mano,” dijo el hombre aún desafiante, sin importarle que se estuviera dirigiendo al príncipe.
“¿Y quién eres tú para dictar tal sentencia?” le preguntó Zoren, acercándose cada vez más a la mesa donde se encontraba la niña y el hombre.
“Yo, yo…” empezó el hombre.
“Tú, tú no eres más que un viejo terminado queriendo maltratar a una niña que es culpable solo de tratar de calmar el hambre que quema su estómago,” exclamó Zoren. “Tú, no eres más que un anciano que debe sentirse muy superior al humillar, y cortar miembros a ladrones que solo miden la mitad que él.”
Entonces cuando Zoren estaba frente a él, separado solo por la mesa entre ellos, el cruel tipo al fin parecía asustado.
“Perdóneme, mi señor,” dijo el viejo.
“¿Perdón? Hombres como tú no merecen perdón, merecen una lección,” respondió Zoren seriamente, como nunca Arzen lo había visto. “Ahora, suéltala.”
El hombre obedeció, dejando caer a la niña al suelo.
“Desde hoy tendrás a cargo la tarea de limpiar esta plaza todas las noches hasta que yo indique lo contario, y de alimentar a los hambrientos una vez a la semana. Esa será tu lección.
Y ten en cuenta, que, si llega palabra a mis oídos, de que vuelves a tocar a algún niño, mujer o hombre sin antes haberlo llevado a juicio, te encerraré de por vida en el calabozo más lóbrego y apestoso del reino, para que te pudras en el olvido, ¿Entendido?”
“Si, mi señor,” dijo el hombre con un tono tan bajo y una expresión de furia tan clara que casi no se escuchó su respuesta.
“¿Entendido?” Zoren se quería asegurar de que se escuchara claro.
“Si, mi príncipe,” dijo el hombre fuertemente asegurándose esta vez que toda la plaza escuchara.
“Ahora lárgate de mi presencia.”
El hombre desapareció lentamente entre la multitud, hasta que no hubo rastro de él. La gente de la plaza aún estaba callada, sorprendida, como si esperaran algo más. “Vamos, mi hermosa gente, olvidemos este minúsculo incidente y volvamos a disfrutar de este hermoso día,” Y levantando sus brazos les regaló una sonrisa sincera, alegre, y una vez más era el Zoren que Arzen conocía.
La multitud volvió a la normalidad lentamente, a disfrutar el calor de la plaza, las historias de los ancianos y de las risas llenas de vida de todos los niños; a excepción claro, de aquella niña la cual había sufrido aquel daño. Zoren de inmediato se acercó a ella dando pasos pequeños. La pequeña aún estaba sentada en el pálido suelo de la plaza, debajo de la mesa donde hace unos instantes iba a quedar marcada para siempre. Allí estaba abrazando sus rodillas con ambos brazos delgados y golpeados, mientras sus lágrimas brotaban de sus ojos.
Zoren se agachó para verla mejor. “Ya estás a salvo mi pequeña amiga,” le dijo. “Vamos, sal de ahí, ese horrible viejo ya no te hará ningún daño.”
Mientras le extendía una mano a la niña, Arzen solo se mantuvo al margen detrás de ellos. La pequeña dudó un momento, pero luego extendió su delicada mano y tomó la de Zoren con sus pequeños dedos, aún sin levantar la mirada. El príncipe la ayudó a salir de debajo de la mesa, sin soltar su mano, teniendo mucho cuidado y sutileza, sonriendo hacia ella; cuando salió por completo él la ayudó a ponerse de pie.
Al ver a la niña de cerca por primera vez, Arzen sintió un nudo en la garganta a causa de la angustia que sintió. Delgada, como si su boca no hubiera probado un bocado de buena comida en semanas, pequeña y frágil, con moretones y raspones en sus brazos y piernas, totalmente indefensa. ¿Por cuanto sufrimiento habría pasado teniendo tan corta edad? Su cabeza no sobrepasaba el abdomen de Zoren, todo su cuerpo estaba lleno de suciedad, su cabello parecía ser rubio, aunque muy maltratado y mugriento; complementado por una diminuta nariz y labios quebradizos. Pero lo que más llamó la atención de Arzen fueron sus dos enormes ojos dorados llenos de brillo, parecían hechos de puro oro derretido, y abrazados por sus largas pestañas. Es como encontrar un rio en un desierto. Pensó.
“¿Cuántos años tienes hermosa?” preguntó Zoren cuando se hincó sobre su rodilla izquierda. La niña lo pensó por un instante, entonces levantó sus dos manos frente a su pequeño rostro y las abrió completamente.
“¡Diez!” dijo Zoren con una cara de asombro e inocencia. “Debes de ser una niña muy inteligente para saber contar a tu edad, muchos viejos no lo saben hacer, y entre tú y yo, a mi amigo aquí presente se le hace bastante difícil hacerlo.”
“¡Eso no es cierto!” dijo Arzen.
La niña sonrió, y aun con sus labios lastimados y rotos, se podía notar como en esa sonrisa se dibujaba candidez y belleza.
“¿Cómo te llamas?” preguntó Zoren esta vez. Pero una vez más la niña no le regaló ninguna palabra, solo encogió sus hombros haciendo un gesto claro de que no conocía su propio nombre, o tal vez, lo había olvidado.
Zoren desvió su mirada hacía Arzen en consternación y de inmediato él pudo leer lo que el príncipe estaba pensando. Teme por su seguridad, la quiere cuidar, desea mantenerla cerca de él. Arzen solo respondió asintiendo con su cabeza y una ligera sonrisa.
“Ya veo, así que no conoces tu nombre,” Zoren volvió su mirada hacia la niña. “Que te parece si yo te nombro con uno, ¿Estarías de acuerdo?” la niña asintió y le obsequió otra sonrisa a Zoren. “Veamos, debe de ser un nombre digno de una niña tan inteligente y bella como tú, un nombre único, que cuando las personas lo escuchen se enamoren de él y quieran ponerlo en los versos de sus canciones y poemas,” dijo el príncipe mientras acariciaba la barba que cubría su barbilla. “Bueno tendré que pensar en ello, por ahora te quiero hacer una propuesta.”
La pequeña fijó sus grandes ojos dorados llenos de luz, en los ojos azules zafiro de Zoren.
“No quiero que nadie te ponga una mano encima nunca más, por eso es por lo que quiero que vengas conmigo a vivir en el castillo,” Zoren apuntó con su dedo en dirección al este donde se encontraba la montaña más alta de Veinn, en la cima, donde se hallaba Castillo Blanco, el hogar de Zoren. “Mi padre te recibirá con los brazos abiertos; nunca más pasarás hambre, y sobre todo te prometo, que nunca más… jamás, serás lastimada.”
Lágrimas se apoderaron nuevamente de la niña, pero esta vez eran diferentes, esta vez eran lágrimas de felicidad. Repentinamente sus pequeños brazos se envolvieron alrededor del cuello de Zoren, dándole un abrazo enorme comparado con su pequeño tamaño. Zoren le devolvió el gesto con gran cariño, Arzen no pudo evitar sonreír.
“Bien, debemos irnos, tienes un castillo que conocer,” dijo Zoren cuando se separaron. La niña limpió sus lágrimas con sus dos manos y tomó a Zoren de la camisa. Él se puso de pie y puso su mano en la cabeza de la pequeña. “Arzen súbela a mi espalda,” Arzen lo hizo. “Agárrate con fuerza mi pequeña princesa, no vayas caer,” la niña nuevamente solo sonrió como respuesta y rodeó el cuello de Zoren con sus dos brazos.
“Vamos amigo, estamos retrasados,” dijo Zoren.
“¿Retrasados para qué?” preguntó Arzen.
“Rápido, solo camina.”
Arzen solo dio un pequeño suspiro y caminó tal y como el príncipe dijo. Aún faltaba un largo camino hasta el bosque y ahora debían hacer una parada en el castillo, así que el príncipe ordenó un carruaje que los llevara a su destino. Todo el camino, desde el pueblo hasta el castillo fue un mar de saludos y reverencias hacia el príncipe, el pueblo amaba a Zoren y a su padre por la paz que este último había logrado alcanzar y por el reino que había hecho prosperar. El trayecto del pueblo al castillo era bastante largo. Primero, debían salir del pueblo por la gran Puerta del Este y de ahí seguir por el sendero hasta la entrada de la Montaña del rey, donde se encontraba el glorioso Castillo Blanco de Veinn.
Cuando al fin llegaron a la entrada de la montaña, dos hombres estaban resguardándola por órdenes del rey. Los dos guardias llevaban la típica armadura distintiva de las tropas del reino; de casco plateado con cobertor de nariz, con cota de malla, y un peto grueso con la lechuza blanca -el emblema del reino- grabada en el centro. Los dos guardias portaban lanzas y al ver que el príncipe se acercaba hicieron una reverencia.
“Mi señor,” ambos dijeron al mismo tiempo.
“Eleos, Enemo, pido su permiso para entrar a la montaña, junto a esta niña, la cuál de ahora en adelante formará parte de mi familia,” dijo Zoren.
“Usted no necesita de nuestro permiso mi señor,” respondió Eleos, quien se hacía llamar, el mayor de los dos gemelos.
“Gracias, de todas maneras,” dijo Zoren. “Vamos, Arzen.”
Zoren ordenó al cochero avanzar entre los guardianes y adentrarse en la montaña, pero cuando estos se percataron de la presencia de Arzen, ambos interpusieron sus lanzas formando una gran equis.
“Permitimos al príncipe pasar, mas no al plebeyo,” dijo Enemo, con una sonrisa bastante satisfactoria dibujada en su rostro.
“Tú debes de pedir nuestro permiso, niño,” dijo Eleos.
Era obvio que los gemelos Enemo y Eleos no sentían mucha simpatía por Arzen, tal vez era porque en los torneos que se celebraban en el reino todos los años, él les había derrotado en todas las ocasiones; ya fuera en las justas, en tiro al blanco con el arco, cacería con lanza, o batalla cuerpo a cuerpo hasta la rendición.
Antes de decir cualquier cosa Arzen cuestionó a Zoren con su mirada, pero este solo sonrió. De verdad disfruta viéndome molesto. Pensó Arzen.
“¿Podría yo, Arzen hijo de Arus, entrar a la montaña con el permiso de los gemelos guardianes?”
Los hermanos se dieron una mirada de satisfacción antes de contestar. “Anda rápido, inútil,” respondieron en forma sincronizada apartando sus lanzas del camino.
Finalmente, el carruaje pasó entre ellos y comenzó su ascenso por el sendero de la montaña, pero antes de que fuera muy tarde Arzen sacó su cabeza por una de las ventanas, y colocando sus manos alrededor de su boca en dirección a los hermanos gritó, “Para un inútil, creo que es un gran logro haber vencido en repetidas ocasiones a los gemelos guardianes,” ambos volvieron a ver, pero antes de que pudieran decir algo… “Con gusto lo haré mañana otra vez,” terminó Arzen con una reverencia y una gran sonrisa.
Los hermanos no pudieron hacer nada más que llenarse de ira y guardarla para el próximo torneo.
“¿Terminaste?” Zoren preguntó.
“Terminé.”
“Bien, vamos. Quiero presentarle a mi padre a nuestra nueva amiga lo más pronto posible.”
A poca distancia de la base se encontraban los transbordadores, así eran llamados los mecanismos diseñados para subir y bajar -desde la base hasta la cima de la montaña y viceversa- tanto personas, como carruajes, alimentos, y cualquier tipo de mercadería. Eran dos enormes cajas de madera similares a una jaula, conectadas a una poderosa polea la cuál funcionaba con la fuerza de varios caballos.
Al ascender, la montaña en un principio estaba cubierta de fresca vegetación verde, pero conforme continuaban ascendiendo, el verde pasto y el arcoíris de flores se tornaba en un rocoso paisaje totalmente blanco hasta que no quedaba ningún rastro de hierba o flores que apreciar, solo la dura, pero maravillosa superficie de la montaña. Era ahí donde el camino terminaba y la entrada al castillo aguardaba.
Dos enormes esculturas de piedra cinceladas en la forma de lechuzas se elevaban marcando el final de dicho camino y el inicio del otro, llegando hasta las puertas de la enorme fortaleza, una a cada lado, como dos guardianes inmortales y ancestrales que posaban sus ojos sobre todo aquel que se dirigía al Castillo Blanco de Veinn. El segundo camino se extendía en línea recta desde las dos grandes lechuzas guardianes hasta las inmensas puertas azules del castillo, hechas de madera de roble reforzadas con hierro y de treinta pies de altura. El castillo había sido nombrado y construido por el ancestro de Zoren, Zerceros el Creador, quien fundó el reino de Veinn.
Muchas veces había visto Arzen el castillo, pero cada vez sentía el mismo asombro al contemplarlo. Las enormes paredes resplandecían con el toque del sol como si hubieran sido construidas con miles de diamantes que reflejaban su resplandor, las tres enormes torres principales se elevaban cada una más alta que la otra, con sus techos azules en forma de cono y en la punta el poderoso y ondeante estandarte del reino, la lechuza blanca sobre el campo azul. Zoren le había contado a Arzen una historia sobre el castillo, él le dijo que este castillo había sido esculpido desde cero, a partir de la misma roca de la montaña, y que su antepasado había sido el responsable de dar el primer martillazo.
Cuando faltaba poco para llegar a la gran puerta, los vigilantes de la muralla frontal sonaron las trompetas plateadas anunciando el retorno del príncipe.
Así como Arzen y Zoren, junto con la niña avanzaban por el camino, y se iban acercando a las puertas, estas se comenzaron a abrir lentamente, produciendo un sonido estremecedor. Las mismas se abrían y cerraban gracias a un mecanismo de engranajes y cadenas que había creado su abuelo. Antes de esto, se requería la fuerza de veinte hombres para abrir cada una de las puertas.
El príncipe tomó a la niña de la mano. “¿Estás lista para conocer al rey?” le preguntó mirándola hacia abajo, donde encontraba aquellos bellos ojos. La pequeña solo asintió nuevamente, esta vez con algo de preocupación en su rostro. “Vamos,” dijo Zoren atravesando el umbral.
Arzen y la niña lo siguieron, pasando bajo la inmensa entrada e ingresando al gran castillo, el príncipe los guío por un gran camino que seguía cerca de ochenta yardas, atravesaron el patio de armas siendo el objeto de todas las miradas, cruzaron otra puerta, y cuando llegaron al final de ese último pasaje una puerta más aguardaba, pero esta vez no mucho más grande que Arzen o Zoren. Detrás de ella el gran salón aguardaba.
Una escalera tallada en la misma piedra blanca, de la que todo el castillo estaba hecho, se elevaba al final de la gran habitación; en la cima el majestuoso trono del rey, hecho de la misma piedra, mostraba en su respaldar las inmensas alas de una majestuosa ave. Sentado en él, un hombre con una gruesa barba color gris, se encontraba esperando. Se puso de pie, elevándose alto, de aspecto fuerte para su edad, su cabello negro bajaba hasta sus hombros en varios rizos brillantes, y una maravillosa corona alada de plata acariciaba su frente, descansando perfecta en su cabeza.
“Hijo, ¿Tan pronto de vuelta?” preguntó el rey con sus brazos extendidos y una voz profunda.
“Aún no hemos ido al bosque padre.”
“Oh, ya veo,” dijo el rey mientras descendía las escaleras. “¿Arzen?, tú también has venido esta vez, me alegra verte, eres la viva imagen de tu padre, excepto por la barba, claro está.”
Arzen solo sonrió e hizo una reverencia. “Gracias mi rey.”
“Hmm, reconozco a mi hijo, reconozco a su mejor amigo…” señaló el rey con un toque de duda. “Pero me temo, que no reconozco a la pequeña que se esconde tras las piernas del príncipe de Veinn.”
La niña aún estaba sosteniendo la mano de Zoren, pero solo la mitad de su rostro se asomaba por detrás del príncipe, tímida ante el rey.
“Vamos, no tienes nada que temer,” dijo Zoren, mientras ponía a la niña a la vista del rey.
“Ya veo,” dijo el rey.
“Padre, la encontramos esta mañana en la plaza, siendo agredida por un cobarde, Arzen y yo la rescatamos.”
“El pueblo. . . sí,” el rey ya se encontraba frente a ellos. “La plaza, hmm.”
“Padre, te lo pido, déjala vivir en el castillo con nosotros, conmigo. Yo prometo cuidarla y protegerla, también educarla.”
El rey se arrodilló frente a la niña y la miró fijamente a los ojos, con uno de sus dedos aparto un grueso mechón de cabello que había caído sobre sus ojos. “Una hermosa niña, eso eres,” dijo el rey con una mirada segura y una sonrisa cálida.
“¿Por qué no?” dijo el rey. “Después de todo necesito alguien que me haga compañía y se ría de mis malos chistes, además desde que tú creciste el castillo se encuentra muy solo, hijo.”
“¿Estás de acuerdo, padre?” preguntó Zoren.
“Ella pertenece aquí,” contestó el rey.
“Gracias padre, yo me encargaré de convertirla en una dama.”
“Eso espero hijo, porque desde hoy, ella será como una hermana para ti.”
El rey Zerenos le dio una sonrisa más a la pequeña y volvió a sentarse en el trono, Zoren llamó a varias sirvientas para que atendieran a la pequeña, y después junto a Arzen se dirigieron al bosque. No sin antes asegurarse de que la niña se sintiera en confianza.
“¿Todo salió bien no te parece? Ella lucía bastante feliz,” le dijo Arzen a su amigo.
“Si, en verdad quería llevarla conmigo, no sé porque siento que ella estaba destinada a encontrarnos.”
“Pues quien sabe, tal vez así lo es, uno nunca sabe lo que depara el destino. . . tal vez llegue el día en que ella sea quien nos salve a nosotros.”
Los dos rieron, recogieron sus armas en uno de los cuartos del castillo, y empezaron a descender la montaña rápidamente para ir al bosque donde una sorpresa aguardaba por Arzen.




LA DONCELLA

Al salir del transbordador, ambos iban descendiendo rápidamente por el camino de la montaña a pasos agigantados, corriendo y pisando bruscamente el pedregoso sendero. En su mano, Arzen llevaba su lanza favorita -además de ser su única lanza- aquella que el príncipe Zoren le obsequió en su cumpleaños número quince. Una larga y ligera figura pintada de azul, cubierta en varios lugares con cuero negro para mejorar el agarre, con la brillante punta de acero recientemente afilada. Zoren por el otro lado, cargaba una hermosa daga en su cinturón, un poco diferente a la que llevaba Arzen, un gran arco azul con adornos de plata en su mano derecha y la aljaba repleta de flechas con pluma de pato en su espalda, las cuales hacían juego perfecto con el color del arco.
Los dos seguían descendiendo cada vez más rápido por el largo camino, maldiciendo y gritando al ver que no podían detenerse después de tomar correctamente, por poco, cada curva del camino. No fueron capaces de parar, no hasta que alcanzaron la entrada a la montaña donde Eleos y Enemo aún se encontraban haciendo su guardia, quietos como estatuas, firmes como rocas.  Esto servirá para frenarnos. Pensó Arzen.
“¡Aquí voy!” gritó el príncipe, seguido por Arzen quien gritó aún más fuerte, con un tono agudo. “¡Yo también!”
Los hermanos guardianes rompieron de inmediato su guardia al oír los gritos, Enemo fue el primero en percatarse que era el príncipe uno de los dos que venía bajando la colina precipitadamente, así que, sin pensarlo dos veces, tiró a un lado su escudo y su lanza y abrió sus brazos ampliamente mientras cerraba sus ojos con nerviosismo, preparándose para el impacto que recibiría al atrapar a Zoren. A diferencia de Enemo, Eleos solo arrojó su lanza y sostuvo su gran escudo entre él y Arzen.
El choque entre el príncipe y Enemo no fue tan doloroso como el de Arzen contra el gran escudo. Zoren y Enemo ambos cayeron tendidos al suelo, pero por otro lado Arzen fue el único perjudicado en su choque. Eleos por su parte parecía más bien, disfrutar del dolor que se dibujó en la cara de Arzen. Cuando se puso nuevamente de pie se sentía un poco aturdido y Eleos aún se reía de él. Zoren ya estaba de pie ayudando a Enemo a reincorporarse. Tambaleándose fue en busca de su lanza, la cual había arrojado justo antes de chocar con el escudo de Eleos.                       
“Gracias, Enemo,” dijo Zoren mientras reacomodaba su cinturón y volvía a meter todas las flechas esparcidas por el suelo en la aljaba. “Disculpen las molestias mis queridos amigos, ahora debemos irnos, ella espera,” terminó Zoren mientras hacía un gesto con sus ojos bien abiertos hacia Arzen.
“¿Ella?” preguntó Arzen. “¿Dijiste ella?”
“Ella,” respondió Zoren.
¿Es ella mi sorpresa, amigo? Estaba a punto de preguntar, pero antes de poder siquiera abrir su boca el príncipe había empezado a correr rápidamente hacia la entrada del bosque antiguo. Cuando volteó hacia Eleos y Enemo, ambos se estaban acomodando su armadura el uno al otro. Arzen dejó que se dibujara una sonrisa en su rostro. “No puedo esperar a mañana para combatir con cualquiera de los dos en el torneo del rey, y así derrotarlos una vez más mis queridos amigos” dijo mientras empezaba a correr hacia el bosque.
“Ven ahora y pruébate a ti mismo, plebeyo,” escuchó Arzen gritar a uno de los gemelos a lo lejos, pero no le dio la más mínima importancia, ni miró atrás para ver cuál de los dos había sido.
Desde que atravesaba la entrada del bosque, Arzen se sentía como en casa. Los dos gigantescos árboles que sobresalían de los demás se unían en uno solo en lo más alto, donde sus largas ramas se entrecruzaban formando una especie de arco, el cual marcaba la entrada al espeso bosque. Los incontables árboles de pino con sus verdes hojas purificaban el aire que rodeaba todo el entorno, y un camino de hojas en descomposición, de tonalidades cafés, amarillas y algunas rojas, se había formado debajo de la gran entrada. Arzen se detuvo luego de haber cruzado la entrada y volteó para apreciarla, para él era un milagro de la naturaleza y no solo una simple puerta o entrada. Pensaba que al atravesarla lo enviaría a un nuevo mundo, un mundo mágico y desconocido, como aquellos de los que tanto había escuchado a su padre contarle en viejos relatos.
“Ven rápido, tonto,” escuchó decir a Zoren. Corriendo siguió adelante, guiado por los llamados del príncipe, sumergiéndose cada vez más en aquel mar de árboles, pintados con una lluvia de hermosos tonos verdes que bailaban con el viento, tan llenos de vida. Ya bastante adentrado en el verde y espeso paraje, la luz del sol apenas se colaba de entre las ramas de los inmensos pinos. Aquí y allá los cantos de las aves de verano se hacían escuchar al mismo tiempo, formando una sinfonía de dulces sonidos. El rozar del viento con las ramas en lo alto hacían parecer como si los mismos árboles hablaran, como si quisieran contar sus historias, lo que habían visto, lo que habían vivido. Para Arzen era algo bastante común ya, encontrarse con restos de esculturas de mármol o de piedra, antiguas como la tierra misma donde se encontraba de pie, con grandes dedos de musgo envolviéndolas para nunca dejarlas libres, erosionadas por la lluvia, el tiempo y el sol. Aunque estas estaban hechas pedazos, si las observabas con atención, podías distinguir lo que fueron alguna vez. Una mujer con su niño en brazos, un gran hombre con un solemne rostro y una gran barba, y lo que más abundaban eran restos de columnas. Algunos decían, que fue lo único que dejaron atrás los señores del bosque cuando emigraron de estas tierras hace muchos años atrás; otros decían, que eran las ruinas de un antiguo pueblo de creaturas increíbles, de hermoso aspecto y vasto conocimiento -que fue exterminado en una cruel masacre a mano de los primeros hombres que conquistaron la tierra de Veremer- y que los pocos sobrevivientes huyeron a las Tierras Perdidas. Cada uno decidía cual creer.
“Vamos amigo, ya casi estamos allí,” gritó Zoren.
“Yo sé cómo llegar, deja de apresurarme,” contestó Arzen.
El sonido que producía el torrente de agua que caía desde ochenta pies de altura al chocar con un lago que se encontraba debajo, le indicaba qué dirección debía de tomar. Solo unas cuantas yardas más, treinta pasos hacia el este y doce hacia el noreste y allí estaba. La cascada se elevaba inmaculada frente a sus ojos, sus aguas se precipitaban de forma imparable, hermosa y centellante, como si acarreara un tesoro de diamantes y oro con ella. Justo en la mitad de la caída un arco iris perfecto se formaba en todo momento debido al beso del roció y los rayos de sol. Este era su lugar, escondido ante los ojos de muchos, y apreciado por pocos.
“¡El príncipe y el tonto!” una voz distante gritó desde algún lugar. La voz de una mujer, una voz firme y fuerte, pero dulce a la vez. Arzen buscó, de aquí allá sus ojos se movieron, pero no la encontró.
“¡Aquí arriba adorable tonto!” gritó nuevamente. Allí sus ojos la encontraron, en la cima de la cascada, de pie sobre una roca ubicada en lo alto, justo al lado de donde el agua comenzaba su eterno descenso, con un semblante intrépido y actitud rebelde.
Era bastante difícil para Arzen el distinguir su rostro desde tan larga distancia, pero lo que si podía ver claramente era aquel hermoso, largo y voluminoso cabello rojo, brillando como una flama viva e incandescente bajo el cálido toque del sol. Y su piel, su hermosa y blanca piel iluminada por la luz que la acariciaba suavemente. Arzen se acercó un poco más, hasta la orilla del lago, incluso mojó un poco sus botas, pero para él valía la pena; desde allí pudo al fin distinguir aquella hermosa sonrisa, la sonrisa que lo había hecho enamorarse de ella, la sonrisa que lo hacía suspirar cada vez que tenía la oportunidad de contemplarla, como ahora lo estaba haciendo. Una sonrisa tan pura, que hacía sentir a Arzen el único hombre en el mundo.
En un momento le estaba sonriendo, al siguiente, decidió saltar.
No era la primera vez que Ilyan saltaba desde la cima de la cascada. Mientras caía, sus manos se juntaron sobre su cabeza y sus piernas se unieron formando una línea recta, su cuerpo entero simulaba una flecha, y al igual que una, su velocidad aumentaba por cada pulgada de distancia que recorría, acercándose al paciente lago que aguardaba por ella.
La salpicadura que hizo al sumergirse en el lago fue mínima, y el bosque ahogó la mayor parte del ruido también. La profundidad del lago era bastante grande, así que no era necesario temer por golpearse la cabeza contra el fondo. Sin salir a la superficie ella nadó en dirección a Zoren y Arzen, mientras seguía avanzando la profundidad del lago disminuía y disminuía, hasta que sus pies tocaron el arenoso suelo de la orilla y decidió salir a la superficie. Escurriendo el agua con ambas manos de su largo cabello rojo- ahora tornado un tono más oscuro -se continuaba acercando, sus pequeños y delicados pies no producían casi ningún sonido al pisar las hojas muertas. Luego de darle una rápida mirada a Arzen giró hacia el príncipe, y cuando estaba frente a él, rodeo el cuello de Zoren con sus brazos, y con una pequeña ayuda de sus pies se puso de puntillas hasta que alcanzó sus labios.
¿En qué pensabas tonto? Si, aquella chica del cabello rojo a la que Arzen tanto amaba, era ahora el amor de su príncipe, la más querida de su mejor amigo. Ya de cerca, él podía apreciar muy bien a Ilyan, una chica pequeña y delgada, su cabeza no sobrepasaba el hombro de Zoren. Su piel era blanca y suave al tacto, y sus dos ojos verdes la hacían lucir aún más bella cuando la luz del sol iluminaba su rostro. Arzen siempre había gustado de ella. Desde aquel lejano día que la conoció en la gran plaza, cuando eran solo unos niños. Ahora habían crecido, y el príncipe se había enamorado de ella; por supuesto, Arzen sabía que nadie lo escogería a él sobre el príncipe y futuro rey de Veinn.
Cuando al fin dejaron de besarse, Ilyan volteó su atención hacia él. Vaya que hemos crecido. Pensó al verla. Debajo de la ligera vestimenta blanca que llevaba, conformada simplemente por una enorme camisa y un cinturón un poco más arriba de su cintura, su desnudes se apreciaba ligeramente debido a lo mojada que estaba. Él no pudo evitar verla, e Ilyan solo respondió con una sonrisa. Estúpido, estúpido, ¿Acaso podrías ser más obvio? Arzen pudo sentir su cara sonrojarse inmediatamente, y trató de pensar algo que decir para disminuir su vergüenza, pero nada vino a su cabeza.
“Esperen acá un momento, me vestiré,” dijo Ilyan.
Mientras se alejaba, Arzen no pudo evitar observarla y percibir como su ser emanaba pureza y fiereza a la vez. Sus ojos se mantuvieron fijos en cada paso que Ilyan dio, hasta que se desvaneció detrás de unos arbustos.
“Cierra la boca amigo,” dijo Zoren. “No vaya a ser que entre algún insecto y ponga sus huevos allí dentro,” terminó con una sonrisa. Arzen estaba a punto de responderle cuando el príncipe puso una mano sobre su hombro. “¿Acaso tengo que decírtelo cada vez que te quedas viendo fijamente a Ilyan?” el príncipe sonrió, y se dirigió al lago.
¿En qué estoy pensando? Ella le pertenece al príncipe. . . a mí príncipe, seguramente algún día será su esposa y eso la convertirá en mi reina. Para cuando Arzen había terminado de hacerse problemas en la cabeza y de pensar sobre las consecuencias de esas ideas, Zoren ya había terminado de refrescarse con el agua del lago, juntando ambas manos formando una especie de copa y tirándose el agua en su cabeza. Con una de sus manos, sacó una flecha de la aljaba en su espalda, y la colocó sobre el arco, apuntando, respirando suavemente, con la mirada fija en su presa.
Arzen se acercó un poco a Zoren para apreciar el tiro que estaba a punto de hacer. El príncipe lucía calmado, sostenía el mango del arco en su mano izquierda, con un agarre firme y fuerte, sus ojos estaban fijos en el objetivo, y sus pies firmes en la húmeda superficie del suelo. Lentamente su mano derecha empezó a moverse hacia atrás, mientras sostenía la cuerda; esta se tensaba cada vez más. A lo lejos Arzen pudo ver al ciervo bebé alimentándose de unas hojas que nacían de algún tipo de arbusto.
En el instante en que un ligero viento sopló, Zoren dejó ir su flecha y su tiro parecía un rayo. Veloz e imparable viajó, pasándose, por mucho, lejos del pequeño ciervo. La flecha se clavó en un árbol enorme y viejo que se encontraba más cerca de unas aves, que del ciervo. Debido al ruido que produjo la flecha al clavarse en el árbol, el ciervo se percató de la amenaza y huyó al instante, demasiado rápido como para que Zoren tuviera tiempo de sacar otra flecha y apuntar nuevamente.
“¡Maldición!” gritó Zoren. “Estuve cerca.”
“Ni tan siquiera un poco,” Arzen se acercó al árbol y con la fuerza de ambos brazos sacó la flecha del tronco.
“Después de todo, nunca has sido muy bueno con el arco y la flecha,” Ilyan entró a la conversación. Se encontraba de pie sobre una enorme roca la cual estaba cubierta casi en su totalidad de un denso musgo verde. Ya no llevaba las ropas blancas con las que saltó al lago. En su lugar, sus desnudos y ligeros pies ahora estaban cubiertos por un par de botas color marrón que llegaban hasta sus muslos, tan ceñidas a su silueta que las hacía parecer una segunda piel. Ella no era como las otras damas comunes que amaban usar vestidos y bordar. A ella le gustaba más llevar pantalones, como los que llevaba puestos ahora, de un color verde oscuro. Su blusa aún era blanca, pero ya no era la misma que dejaba ver a través de ella, esta era una diferente, ajustada en su abdomen, y holgada en las mangas, alrededor de su cuello llevaba una bufanda de seda verde que daba al menos tres vueltas alrededor de su cuello antes de caer al menos medio metro por su espalda. Su cabello ya no estaba suelto, aunque aún estaba un poco húmedo; la mayor parte ya se había secado y aquella larga y hermosa cabellera, fiera, rizada y roja, ahora estaba reducida a una larga trenza que descendía hasta la parte más baja de su espalda. Arzen amaba la forma en que se veía.
“Pues baja aquí y enséñame cómo hacerlo,” dijo Zoren retando a Ilyan.
Ella solo sonrió y de un salto bajó de aquella gran roca, para aterrizar sobre el suave terreno del bosque. Despacio se acercó donde se encontraban él y Zoren, y cuando estuvo lo suficientemente cerca de ellos extendió su mano hacia el príncipe, quien se había sentado sobre un montón de hojas en descomposición. “Pues, dame el arco, mi príncipe.”
Con una soberbia sonrisa Zoren se puso de pie, tomó la mano de Ilyan y puso el arco en ella, luego se despojó de la aljaba y lo colocó de forma cruzada en la espalda de su amada. Después de susurrarle algo al oído y darle un cálido beso en la mejilla, se alejó para darle el espacio necesario.
Lentamente ella caminó hacia Arzen y le regaló una mirada llena de calidez antes de pasar a su lado. Mil ideas se crearon en su mente en ese instante, o, mejor dicho, miles de sueños. Con solo una mirada inocente de ella, él era transportado a otro lugar, a otra época, a otra vida. Una vida en la cual él era quien la tomaba de la mano, no Zoren. Era él quien disfrutaba de los atardeceres respirando el aroma de su hermoso cabello mientras el cálido viento de verano lo hacía danzar a su ritmo. Eran suyos lo pequeños hijos nacidos de su matrimonio, dos niños y una niña, los tres con cabello rojo igual al de su madre. En su mente Ilyan podía ser toda suya, pero en su corazón Arzen sabía que tal cosa nunca podría suceder, y el solo hecho de ver a Zoren y compararse con él lo traía de vuelta a la realidad.
Ilyan había tomado posición sobre un tronco de algún árbol que había caído, apuntando a lo más alto, tal vez a la copa de algún árbol. Su mirada había cambiado de tierna a fría, fija en lo que fuera que haya sido su objetivo. Para su tiro escogió una flecha de cabeza diminuta. La cuerda del arco ya estaba suficientemente tensa en su mano derecha, rosando su mejilla. Sin tan siquiera parpadear, en un súbito movimiento de dos de sus dedos soltó la cuerda, encaminando la flecha en su viaje asesino. La pequeña ardilla cayó al suelo con la flecha atravesando completamente su pequeño pecho. Era un poco grande para una ardilla normal pero aun así le hacía falta carne, su cola era larga y peluda, y su cabeza lucía grande comparada con el resto de su cuerpo. Ilyan se acercó, tomó al pequeño roedor sin vida con una mano, y con la otra sacó la flecha de su cuerpo. “Y así chicos, es como una verdadera experta lo hace,” dijo Ilyan volviendo a ver a Arzen y a Zoren con un ligero giro en su boca, formando una sonrisa engreída.
“Si, lo admito. Eres buena cazando indefensas ardillas Ilyan,” dijo Zoren mientras se acercaba a ella. “Pero. . . ¿Acaso serás lo suficientemente buena para ir por el gran jabalí negro? Me pregunto si podrás derribarlo con tan solo una flecha. Mañana es el gran banquete en honor a mi padre y pienso darle de regalo a ese cerdo bastardo, así que, ese es el motivo por el que los traje a los dos hoy aquí mis queridos amigos,” terminó colocando un brazo alrededor del cuello de Arzen y el otro alrededor del de Ilyan.
Burom, así es como lo llaman los cazadores del rey, que en la lengua antigua significaba oscuro. En Veinn, nombrar a los animales de caza era algo común, y apodar a uno con algún nombre especial era una vieja tradición que solo se hacía con aquellos animales lo suficientemente capaces como para sobrevivir más de cinco cacerías.
Definitivamente no lo lograremos, nadie ha atrapado a Burom en 12 años. Pensó Arzen.
Zoren interrumpió sus dudas de inmediato. “¿Así que quien será? ¿Acaso tú, Arzen? ¿O seré yo quien logre terminar con sus días?” Se volvió hacia Ilyan y con una gran sonrisa la miró fijamente. “O tal vez será la ‘Doncella Roja’ la que logre lo que ningún otro hombre ha conseguido.”
“Y dime Zoren, si decenas de caballeros, y varios cazadores expertos, han intentado sin éxito acabar con el jabalí, ¿Que garantiza que nosotros lo logremos?” Preguntó Arzen. 
“Por qué esta vez, llevo mi amuleto de la suerte conmigo,” dijo el príncipe. Pero si se refería a Ilyan o a él, Arzen no lo pudo distinguir.
“Tal vez sería lo más sabio mi príncipe, el encomendarnos a la fiera Doncella Roja,” dijo Arzen hincándose y juntando sus manos sobre su cabeza. “Solo imagínalo mi príncipe, ella se mantendrá firmemente frente al cerdo con su arco en mano, lo llenará de temor con sus grandes e inocentes ojos verdes y cuando vea su delicado rostro no será capaz de esquivar la flecha.”
“Ya les he dicho que no me llamen doncella,” Dijo Ilyan con un claro rubor en sus mejillas, evidenciando su molestia, o tal vez su vergüenza.
El apodo no era más que una broma que inventó Zoren cuando eran niños debido a la forma de ser de su amiga y pareja, que era todo lo contrario a una dama. Fue algo obvio llamarla así para hacerla enojar. Arzen volvió a ver al príncipe y al instante supo que estaba pensando. Ahora viene el canto. Zoren comenzó a chocar las palmas de sus manos con un ritmo lento, que aceleraba poco a poco, mientras los dos cantaban de forma sincronizada.
De aquí hacia allá
Ella viene y va
La doncella roja
Te viene a cazar
Con fuego cubriendo su cabello
Y en su mano siempre una flecha
Ella la pondrá en tu cuerpo
Y traerá miedo sobre tus tierras
Será terrible y violenta
Y en sus ojos te ahogarás
Pero si llegas a sobrevivir
Su cabello de fuego recordarás
De aquí hacia allá
Ella viene y va
La doncella roja
Te viene a cazar
La furia se reflejaba en su rostro, pero a Arzen le encantaba verla enfadada, sus ojos brillaban con un fuego incandescente y su cabello parecía aún más rojo. “Pues ya verán lo que una doncella puede hacer contra un principito y su amante,” dijo Ilyan antes de empezar a correr.
“¿Oye, a quién llamas principito, mujer?” gritó Zoren mientras empezaba a correr tras de ella.
Arzen esperó un momento, hasta que ambos se desvanecieron a lo largo entre árboles y arbustos. “Su amante, ¿en serio?, ¡su amante!” y entonces los persiguió.
El bosque se hacía más y más espeso conforme se adentraba más en él, los árboles se hacían más gruesos y altos, largas capas de musgo se aferraban a ellos volviéndose uno solo, y un aire frío se podía sentir en todo el lugar. Pasó un buen rato, y Arzen no lograba observar ni a Ilyan ni al príncipe.
Debo de estar cerca, hay mucho silencio aquí. Pensó Arzen después de correr por varios minutos más. En cualquier dirección que mirara solo más y más bosque observaba, el sentimiento de estar solo en este mundo era inevitable. De repente sus ojos captaron movimiento. Lejos, bastante lejos, una sombra apareció y se desvaneció casi al instante. Arzen caminó rápidamente en dirección a aquella sombra y se ocultó silenciosamente detrás de un gran pino donde lo pudo ver claramente. Su tamaño era enorme, cubierto de una gruesa capa de pelo negro, con dos largos colmillos amarillentos sobresaliendo de su mandíbula apuntando hacia el frente, y a lo largo de todo su cuerpo, se podían apreciar los cortes y cicatrices que había recibido en todas las cacerías a las que había sobrevivido.
Arzen se movió un poco a la izquierda, evitando hacer el más mínimo ruido mientras caminaba entre los árboles, cuando al fin encontró la posición en la que se sintió más cómodo, vio a sus otros dos compañeros.
El jabalí se había dirigido hasta lo que parecían ser las ruinas de una pequeña plaza y se recostó sobre un montón de hojas secas. Las baldosas formaban todas juntas un círculo perfecto invadidas por la maleza y el musgo, en varios lugares se podía apreciar rastros de sangre, huesos de algún desdichado animal, y excremento, mucho excremento. Diez grandes pilares rodeaban aquel círculo, o al menos lo que quedaba de ellos, algunos eran tan altos como un hombre adulto, otros no sobrepasaban las rodillas de Arzen. Parece que este es su hogar. Pensó Arzen.
Ilyan se encontraba al otro lado, cruzando la plaza, detrás de una roca de forma algo triangular con un color oscuro y áspero. Zoren, por otro lado, se encontraba a la derecha de Arzen. Detrás de un árbol sin hojas en sus ramas, con un tronco seco y muerto.
Lo tenemos rodeado. Se dijo Arzen. Debo ser yo quien acabe con él, debo superar a Zoren y así impresionar a Ilyan.
Cuando volvió su mirada hacia la chica, está ya había sacado una flecha de su aljaba y la estaba colocando en su arco rápidamente, tensando la cuerda, calculando el disparo. Luego volteó a ver a Zoren. El príncipe había desenvainado la daga que llevaba en el cinturón y la estaba sosteniendo al revés, agarrando la punta entre su pulgar y su dedo índice, levantándola hasta que estaba frente a su rostro, en medio de sus dos brillantes ojos azules. Apuntando.
Arzen no quería quedarse atrás, ni perder ante el príncipe una vez más, así que rápidamente tomó su lanza firmemente en su mano derecha. Su agarre era fuerte y su brazo bastante entrenado, se sentía poderoso y casi invencible con la lanza en mano. Colocó sus pies formando un ángulo para generar un impulso perfecto y respiró profundo. Justo antes de intentar el tiro de muerte, Arzen volvió a ver a Zoren, y luego a Ilyan. Un profundo silencio se apoderó de todo el bosque, el tiempo pareció detenerse, el viento pareció haber dejado de soplar, los árboles dejaron de hablar en las alturas. El sonido de una flecha dejando el arco con una fuerza asesina, el sonido que produjo la daga al viajar cortando el viento, y el sonido de esfuerzo que produjo Arzen al tirar su lanza quebrantaron aquel silencio.
Camino al castillo, Arzen y Zoren tuvieron que turnarse para llevar al inmenso jabalí en una especie de carreta de madera que Ilyan había llevado por la mañana antes de encontrarse con ellos dos. Tenía dos grandes ruedas y dos mangos al otro lado para jalarla. Ilyan por su parte solo cargaba el arco, su aljaba, y una bolsa de cuero con aspecto viejo y desgastado en el cual llevaba sus ropas mojadas.
“Si, definitivamente le gustará a mi padre,” dijo Zoren dándole dos fuertes palmadas al lomo del desdichado jabalí.
“Pues yo solo espero que se nos recompense con una buena porción amigo. Nos lo merecemos, todo se volvió mucho más complicado después de que todos falláramos nuestro primer ataque,” le respondió Arzen al príncipe mientras se quitaba el sudor de su frente con una mano.
Cuando habían alcanzado al fin la entrada al bosque, el sol se estaba ocultando en el horizonte, tornando el cielo de un color naranja y rosado a la vez. Los insectos empezaron a elevar sus pequeñas voces en un concierto alegre, y el viento empezó a soplar un poco más frío; luego de varios minutos más, llegaron a la base de la montaña.
“Nos veremos mañana chicos. Arzen, limpia mejor tu herida, no querrás que se infecte,” le dijo Ilyan refiriéndose a la pequeña herida que le había hecho Burom. Luego de despedirse, se alejó caminando en dirección al noroeste del pueblo, donde se encontraba la Torre Roja, el hogar de la familia Fyre, el hogar de Ilyan.
“Lo haré, Ilyan,” respondió Arzen ya cuando está se había alejado un poco.
“¡Hazte ver linda!” gritó Zoren. “¡Mañana pienso presentarnos como pareja ante mi padre formalmente!  ¿Cierto Amigo?”
Ella siempre se ve hermosa, grandísimo idiota. Pensó Arzen, pero no tenía planeado decir eso, en su lugar solo contestó a la pregunta del príncipe con una ligera sonrisa.
“¡Haré mi mayor esfuerzo mi señor!” gritó Ilyan, ya bastante lejos, acompañando su respuesta con una gran y entorpecida reverencia, debido al notable sentido de burla.
Cuando Ilyan se había desvanecido totalmente en la lejanía, Zoren puso un brazo sobre el hombro de Arzen. “Amigo, definitivamente la amo,” el príncipe dio un gran suspiro. “Ahora vamos al castillo, pasarás la noche allí,” Esta vez Zoren tomó la carreta, y ambos empezaron a caminar hacia la entrada de la montaña.
Arzen iba empujando la carreta desde atrás. Si solo lo supieras amigo. Se decía Arzen en su mente mientras veía la espalda de Zoren. Si tan solo supieras que yo también la amo, que la adoro desde el día en que la conocí, que mis sueños y mi corazón le pertenecen a ella y solo a ella. ¿Qué dirías mi príncipe? ¿Qué me dirías amigo?
Antes de darse cuenta ya ambos estaban frente a la enterada; los gemelos guardianes Enemo y Eleos ya habían terminado su turno y en su lugar dos hombres ya de edad madura, pero con la misma armadura que llevaban los gemelos, resguardaban el paso. “Mi príncipe, le deseo una buena noche,” dijo uno de ellos haciendo una reverencia. El otro no dijo una sola palabra y respondió con una reverencia que lo hizo perder el equilibrio. Se nota que ha estado bebiendo. Pensó Arzen, más de su boca no salió ninguna palabra. En su lugar, fue Zoren quien habló.
“Gracias, guardián. Espero que tengas una buena noche tú también. En cuanto a tu compañero, retíralo de su posición y reemplázalo con uno sobrio. También lleva la orden al comandante de que no se le pague una sola moneda hasta que aprenda a no beber mientras está resguardando el castillo de mi padre.”
Zoren dio una fría mirada al guardia ebrio, y dejó la carreta cerca de la entrada. “Vamos amigo, enviaré a los sirvientes a que suban a la bestia más tarde.”
Les tomó un tiempo llegar hasta la cima de la montaña en el transbordador, pero después de una hogaza de pan y una bolsa de vino -tomadas directamente de las raciones que se habían preparado en la base de la montaña para el festín del día siguiente- al fin llegaron. En la cima los guardianes sobre las murallas sonaron sus trompetas de plata una vez más. Las inmensas puertas se abrieron, Arzen y el príncipe entraron rápidamente, el último se detuvo y llamó a uno de los hombres encargados de abrir las grandes puertas. “Ve a la cocina, lleva la orden de que se traiga el jabalí que se encuentra al pie de la montaña, diles a los cocineros que el príncipe desea que se prepare para el festín de mañana, y lo más importante; que se haga en total secreto. Quiero que sea una sorpresa para mi padre.”
El hombre hizo una pequeña reverencia y de inmediato se dirigió a la cocina a cumplir con la orden de Zoren.
Arzen y su amigo se adentraron en el castillo una vez más hasta llegar al gran salón central, el cual ya se encontraba iluminado tanto por los cientos de velas que ardían en las paredes, como en las cinco inmensas estructuras metálicas que colgaban del techo. Los muros blancos brillaban bajo aquella luz intensa, y las columnas que estaban rodeadas por largos estandartes de seda azul parecían cascadas de agua que descendían desde lo más alto.
“Te veré mañana,” gritó Zoren mientras subía por las escaleras principales rápidamente. “Ya sabes dónde encontrar una habitación en la cual dormir, comer y bañarte si así lo deseas. Así que nos vemos después del alba,” dicho eso, el príncipe se desvaneció detrás de una de las tantas puertas azules del castillo.
La noche ya había caído cuando Arzen decidió dirigirse en busca de una habitación, así que se encaminó hacia la puerta que se encontraba al lado izquierdo del salón, la cual conducía al ala oeste del castillo.  Era un largo camino hasta la torre de las habitaciones; primero debías pasar por las cocinas, el inmenso jardín, y la biblioteca. La grande, majestuosa y antigua biblioteca, construida para simular la forma de un pequeño castillo, tenía una entrada arqueada acompañada por puertas de roble reforzadas con hierro, dos pequeñas torres a ambos lados de la entrada, altas y con forma hexagonal. Arriba de la puerta se podía apreciar un mosaico hecho de vidrio, en la imagen que se formaba se podían apreciar dos caballeros; uno de ellos, se encontraba al lado izquierdo, rodeado de llamas, con una armadura roja, un rostro que emanaba maldad, y una espada negra que apuntaba al otro caballero. Este era todo lo contrario al caballero que estaba envuelto en llamas. El llevaba una armadura gris, en sus manos no sostenía ningún arma, estas se mostraban desnudas y extendidas en dirección del caballero rojo, y su rostro a pesar de ser hecho a base de un frío trozo de vidrio, emitía una sensación de tranquilidad y calidez.
Arzen adoraba apreciar aquel hermoso relato que contaba la imagen de vidrio. Sabía que aquellos hombres que se estaban enfrentando, debieron ser unos grandes guerreros. ¿Llegaré yo a ser un gran guerrero también? Se preguntó justo antes de que una voz lo despertara de aquel momento hipnótico en el que había caído.
“¿Te encanta esa imagen no es así, Arzen?” dijo el rey Zerenos quien se encontraba detrás de él. Su corona alada de plata brillaba bajo la luz de las enormes antorchas que estaban posadas una a cada lado de la entrada a la biblioteca. Esta vez el rey vestía un jubón largo y azul de cuello alto, con lo que parecía un broche en forma de dos alas extendidas sobre su pecho.
“¿Sabes quiénes son esos dos caballeros Arzen?” preguntó el rey.
“No. No lo sé,” respondió Arzen. “Perdón, no lo sé su alteza,” se autocorrigió, luego hizo una reverencia cuando se dio cuenta de que había faltado el respeto al rey. Tonto. Pensó. Estas hablando con el rey, no con el príncipe. Se sintió un poco furioso consigo mismo en ese momento. Si quería llegar a ser un caballero algún día, primero que todo, tendría que saber cómo dirigirse apropiadamente a su rey.
El rey Zerenos sonrió. “No le tomes tanta importancia hijo,” dijo su rey. “Ahora dime, ¿Quiénes crees que son esos dos caballeros que se están enfrentando en la imagen?”
“Supongo, que es usted su alteza, en la batalla de la rebelión de los bandidos del sur, la cual tuvo desenlace en El Corazón Dorado. O tal vez su abuelo cuando peleó contra el antiguo rey de Veremer por la libertad de los seis reinos independientes,” dijo Arzen mientras su cara se llenaba de orgullo.
El rey suspiró. “Pues, no exactamente. Esa imagen que ves allí Arzen, no me representa ni a mí, ni a mi difunto abuelo. Así como tampoco representa ningún acto heroico de mi parte,” el rey se acercó a la entrada de la biblioteca y observó fijamente a la imagen. “Ese caballero que vez en la imagen de vidrio, hijo; solía ser un gran amigo mío y un gran caballero también. Él luchó a mi lado durante aquella rebelión que tú mencionas, compartió mis alegrías, y también curó mis heridas; al final él fue quien puso punto final a la guerra, no yo. Él fue mi mano derecha y mi más leal caballero, pero sobre todo el mejor compañero que jamás tuve…Arus era su nombre.”
Arzen no lo podía creer. “¿Mi.…Mi padre?” dijo mientras dejaba escapar un suspiro, viendo a su rey con sorpresa. La cara de este parecía llena de tristeza y nostalgia. “Pero ¿Porque mi padre?”
“Porque él fue quien puso fin a aquella sangrienta época Arzen, aunque los historiadores no lo cuenten así. Su amor por esta biblioteca era casi tan grande como el tuyo. Podía pasar horas y horas allí dentro, nunca entendí que era aquello que le atraía tanto. Por esa razón ordené a los mejores artesanos del reino construir esa hermosa imagen, que muestra el momento en el cual tu padre estaba a punto de dar el golpe final al autoproclamado rey de Eredenn.”
En ese momento la cálida sonrisa característica del rey volvió a su rostro, y aunque esta estaba cubierta por su gruesa barba, Arzen la podía ver claramente. “Ahora ve a dormir, hijo. Un futuro caballero necesita descansar bien, recuerda mis palabras Arzen. Algún día será mi hijo quien se siente en el trono de Veinn, y tú quien lo proteja de todo mal, como una vez tu padre lo hizo conmigo,” dando una palmada en el hombro de Arzen, el rey dio media vuelta y se dirigió hacia el salón principal.
Arzen siempre había admirado al rey, y ahora que le había contado esa pequeña historia de su difunto padre, lo admiraba aún más. Tal vez solo por el hecho de saber que el rey apreció tanto a su padre.
No era muy tarde y aún el sueño no lo había alcanzado, así que, en lugar de dirigirse a su recámara, Arzen decidió darle un vistazo a algún libro de la biblioteca. Necesitó la ayuda de su hombro para poder abrir una de las dos enormes puertas; haciendo un ruido chirriante al abrirse lentamente. Dentro, siempre estaba iluminado, y los tres pisos que la conformaban, estaban unidos por una escalera con forma espiral ubicada en el centro de la estructura. Las paredes estaban cubiertas por los cientos y cientos de estantes que alojaban miles de libros, siglos de historia, centenares de vidas. A un lado, cerca de la escalera, una enorme mesa de roble se encontraba aguardando, oscura, tallada en la forma de una inmensa -y algo aterradora- lechuza. Seis sillas se encontraban a cada lado, encima de la mesa varias velas estaban encendidas con su espelma desbordándose en todo momento formando pequeñas montañas amarillentas a su alrededor. Cada vez que Arzen visitaba el castillo, nunca dejaba ir la oportunidad de visitar la gran biblioteca, no si esta se le presentaba.
Ya que estoy acá, leeré un libro. . . o tal vez dos. Se dijo.  Despacio, caminó a lo largo de la gran estructura, mirando los estantes que llegaban tan altos que casi tocaban el techo. Mientras caminaba su mano iba tocando los lomos de los libros que estaban a su derecha, pensando cual tomar; tantas opciones, y cada una tan prometedora como la otra. Pero cuando sus ojos se centraron en uno que le llamó la atención, se detuvo. Se estiró un poco hacia un estante ubicado sobre su cabeza, ayudándose con las puntas de sus pies y extendió sus brazos en lo alto, lo más alto posible, hasta que lo alcanzó y lo sacó de entre los otros.
El libro era grande y pesado, su cubierta estaba hecha de un cuero negro y duro, pero en su caratula no se podía apreciar ningún título, ningún dibujo o emblema; solo el negro cuero se presentaba. ¿Por qué me parece haber visto este libro antes? Pensó.
Una de las sillas ubicada al lado izquierdo de la mesa fue la que escogió para tomar asiento. Con cuidado colocó el libro sobre la mesa aún con la idea de haberlo visto anteriormente. Curiosamente, abrió el libro en la primera página y esta presentaba un título. ‘La Historia de Veremer: El último gran reino’.
Después de leer el título, Arzen se adelantó hasta las páginas centrales. Sus ojos empezaron a leer un párrafo en el que se hablaba de una era de sangre y muerte. Una era en la que se decidió el futuro de un gran reino, o, mejor dicho, el fin de este.
En las páginas se mencionaba a Ziaro, el líder de la rebelión, y a Ahel el rey asesino. Ahel era el gran rey de Veremer en aquella lejana época, heredero del rey blanco y del trono. Pero él, al contrario de sus antecesores, no era recordado por ser un rey noble, ni mucho menos justo. Su enorme temor a ser derrocado, lo llevó a la locura. No solo les quitaba el oro, las gemas y las tierras a los grandes pueblos para debilitarlos y así evitar que pudieran revelarse, sino que también tomaba al azar las vidas de sus habitantes. Como su última gesta, el rey ordenó a cada uno de los cinco grandes señores enviar a sus primogénitos a su castillo para elegir cuál de ellos desposaría a su hija, lo cual era una trampa, ya que su único fin era apaciguar sus pesadillas en las que se veía derrocado por estos, y los asesinó a todos.
Cansados de las injusticias, los señores de los cinco grandes pueblos se unieron y se rebelaron contra el rey asesino, formando un ejército de proporciones legendarias, liderados por el señor del pueblo de Veinn, Ziaro.
Aunque para los ancianos, la historia era muy conocida, para Arzen, todos los detalles eran completamente nuevos. El relato contaba como el señor de Veinn reunió a los otros cuatro grandes señores en un consejo en el que se decidió derrocar al Rey Asesino.
Con el ejército consolidado, los cinco grandes señores marcharon hacia Eredenn donde el gran castillo del reino se había erigido. Con el poder conjunto de los cinco grandes pueblos, el ejército del rey asesino no pudo mantenerse en pie por mucho tiempo. En un principio se replegaron al verse acechados y masacrados por el ejército rebelde, pero después de diez días, cuando Ziaro les ofreció perdonarle sus vidas a cambio de la rendición, ellos abandonaron a su rey.
Cuando la batalla estaba ganada, Ziaro se dirigió al castillo a dialogar con Ahel. El líder de los rebeldes prometió al rey no acabar con su vida si este se quitaba la corona y tomaba el exilio en las Tierras Perdidas del norte junto con sus hijos. Pero el rey, siendo soberbio y orgulloso negó la propuesta de Ziaro, para después atravesar su propia espada en su garganta frente a todos los presentes, incluyendo sus descendientes.
Para dar un mensaje a los habitantes que siguieron las órdenes del rey asesino, Ziaro dio la orden de quemar la gran ciudad de Eredenn, sus bosques y sus cultivos. En cuanto a los miles de cadáveres, ordenó que fueran arrojados a sus ríos para que estos fueran contaminados y de esa forma cuando los herederos del rey asesino vieran sus tierras muertas, y sus ríos corrompidos, recordarían jamás volver a oponerse contra el pueblo. Desterrados y despojados de todo derecho y poder, Ziaro los abandonó en las tierras muertas de Eredenn para que sufrieran por los errores de sus líderes.
Así la guerra acabó, y los cuatro grandes señores de la rebelión concordaron en nombrar a Ziaro como el nuevo gran rey de Veremer, pero este rechazó la oferta. En su lugar el líder de la rebelión ocupó el trono del castillo blanco de la gran montaña de Veinn, coronándose rey de su pueblo. Como última orden a manera de líder de la rebelión, comandó que cada uno de los cinco grandes pueblos se convirtieran en reinos independientes, y cada reino eligiera su propio rey.
Fue así como el gran reino de Veremer se dividió en seis reinos independientes. Veinn, Theoinn, Duheinn, Ethoinn, Arainn y Eredenn.
El corazón de Arzen estaba palpitando rápidamente en ese momento y fue cuando sintió la sensación de que estaba siendo observado. La impresión lo hizo apartar su mirada de aquel libro y fijar sus ojos en la entrada de la biblioteca; ahí la vio. Dos enormes ojos brillantes y dorados estaban observándolo con juicio silencioso.
Aunque Arzen la reconoció de inmediato gracias a sus hermosos ojos, no se parecía nada a aquella pobre niña que Zoren rescató esa misma mañana. Su cabello, ahora lavado y peinado, lucía brillante y suave gracias a los aceites con los que lo habían tratado. Su pequeño rostro ya no tenía ningún rastro de suciedad, lo que hacía que aquellos magníficos ojos resaltaran aún más en aquella preciosa cara de porcelana. Llevaba una bata blanca de dormir que le llegaba hasta los talones, dejando al descubierto, sus pequeños pies descalzos.
“Oye, ven acércate,” dijo Arzen haciendo un gesto con su mano.
La pequeña titubeó por un momento, pero luego decidió ir. Arzen cerró el libro y se levantó de su silla. “¿No puedes dormir?”
La niña contestó negando con su cabeza.
Arzen extendió su mano hacia ella, y le sonrió. “Vamos, te llevaré conmigo, después de todo yo tampoco puedo dormir. Tal vez me hagas compañía mientras nos atrapa el sueño. ¿Qué te parece?”
La pequeña solo asintió y luego tomó su mano.
El cuarto que escogió Arzen no estaba muy lejos de la biblioteca, así que llegaron allí bastante rápido, solo unas cuantas yardas hasta la torre, treinta escalones y allí estaban. Dentro, una gran cama se encontraba en el centro de la habitación, con el respaldar apoyado contra una enorme pared adornada con estrellas pintadas en ella. Una gran silla con cojines azules bordados con hilo plateado en forma de pequeñas plumas, bastantes candelas y una chimenea eran parte de la decoración. “Nunca me acostumbraré a esto,” dijo Arzen en voz alta mientras miraba todo lo que lo rodeaba.
“Vamos, sube a la cama, intenta dormir,” la pequeña, para sorpresa de Arzen, le obedeció instantáneamente, e incluso se arropó con las sábanas que cubrían la enorme cama. Esto hizo sonreír a Arzen. “Vuelvo en un momento pequeña, no tardaré,” la niña solo asintió una vez más, esta vez desde la cama.
Arzen se dirigió a una pequeña recámara contigua a la habitación, en esta había una gran tina de madera, una gran lámina de bronce exhaustivamente pulido colgando de una de las paredes que reflejaba todo lo que se le ponía en frente, y en unos estantes, decenas de aceites con diferentes aromas florales. Ubicada en una pequeña mesa bajo el bronce pulido, se encontraba una pequeña vasija llena de agua y pétalos de rosa. Arzen sumergió sus manos en el agua y se mojó la cara con ella.
El aroma le recordó a Ilyan, un aroma dulce y suave.
“Tal vez, cuando sea un caballero, reconocido por todos, y los cantantes escriban canciones sobre mis hazañas y valentía, la logre al fin enamorar. Entonces le pediré que se case conmigo y le prometeré hacerla feliz. Zoren puede buscarse otra, después de todo muchas chicas lo admiran y desean, después de todo él es el príncipe,” El decir esto en voz alta lo hizo feliz. 
Cuando regresó a la recámara, la niña ya se encontraba dormida y al parecer disfrutando de un profundo sueño. Arzen se acercó a ella y se inclinó un poco para besar su frente.
“Duerme bien,” dijo Arzen, sabiendo que la niña no lo podía escuchar. Despacio se acercó a una gran silla de madera y se sentó en ella. Estando cerca de una de las ventanas se relajó observando el cielo cubierto de miles de estrellas. Una vez más el sueño lo alcanzó mientras pensaba en su fantasía de ser un gran caballero, en el hermoso cabello de Ilyan, y en su padre.
Esa noche, Arzen no tuvo pesadillas.




el festín

El fuerte golpeteo en la puerta lo despertó. Aún se encontraba recostado en la silla en la cual se había quedado dormido la noche anterior. La habitación parecía brillar completamente debido a los cálidos rayos de sol que entraban por la ventana y llenaban las paredes de piedra con todo su esplendor.
La luz molestaba sus ojos, así que levantó ambas manos y se los restregó con sus nudillos. También se quitó un poco de saliva que rodeaba su boca, para después notar la sábana que lo cubría desde su cintura, bajando hasta tapar totalmente sus piernas. Una vez más el golpeteo en la puerta, esta vez acompañado por una voz.
“¿Arzen, estas allí?” llamó el príncipe a través de la puerta. “Vamos, abre, tengo algo para ti, recuerda que hoy es un día muy especial, abre rápido y te lo mostraré.”
Tan temprano. Pensó Arzen. Que es lo que tiene preparado para mí que viene hasta acá en lugar de convocarme a sus aposentos.
Arzen se levantó de la silla, dejando caer la sábana al suelo, ahí fue cuando su rostro invadió su mente. “La niña,” dijo en voz alta volteando su mirada rápidamente hacia la cama; pero en esta no había nada ni nadie, ni siquiera presentaba rastros de que alguien había pasado la noche allí, a excepción de que le hacía falta una de sus sábanas. ¿Dónde habrá ido? Se preguntó mientras se dirigía a la puerta de la habitación.
Cuando abrió, Zoren estaba de pie frente a él. Vestido con una hermosa chaqueta de cuello alto y botones dorados, de mangas ajustadas en lugar de ser holgadas, y en ellas un precioso trabajo de bordado en el que se podía apreciar gran conjunto de distintas figuras. Una larga capa de seda azul descendía de sus hombros hasta acariciar el suelo, como una larga pero finita cascada oscura, adornada por soles resplandecientes. Dos broches de oro con forma de lechuza sujetaban la capa, y un par de botas altas complementaban su vestuario. Un verdadero príncipe. Pensó.
“Estás retrasado mi amigo,” dijo el príncipe con una gran sonrisa en su rostro.   
“¿Retrasado?” preguntó Arzen. “Si mal no recuerdo, el festín no iniciaría hasta que el sol se colocara en el punto más alto del cielo.”
“Eso era lo que se había planeado, pero ayer por la noche cambié de opinión, y di la orden de que todos y todas trabajaran más rápido para llevar a cabo el festín a una hora más adecuada para los pobladores y niños,” dando dos palmadas frente a su pecho, llamó a dos sirvientas, las cuales llegaron rápidamente y entraron a la recámara de Arzen.
Una de ellas llevaba cargando en sus brazos un par de brillantes botas de cuero negras, la otra sirvienta por su parte llevaba unos pantalones oscuros y un chaleco idéntico al de Zoren, solamente que este, en lugar de tener los magníficos detalles bordados en dorado, los presumía en color plata. Ambas mujeres colocaron las ropas sobre la enorme cama y entonces una tercera entró a la recámara, consigo traía una capa, hecha a base de seda, cuyo color hacía juego con los bordados del chaleco.
“¿Qué es esto?” preguntó Arzen mientras se acercaba a la cama.
“Hoy es un día especial para mi padre, para mí, y también para ti Arzen,” dijo el príncipe mientras se acercaba hacia él. “Es por eso por lo que quiero que luzcas bien. Me tomé la libertad de ordenarle a mis sastres que se confeccionara esto para ti; eso que ves allí y lo que yo llevo puesto, son vestimentas idénticas, excepto por su color. Vestimentas hermanas, como tú y yo.”
Esas palabras hicieron a Arzen muy feliz. Sí, siempre había contado con él, siempre sería su amigo; pero ser tomado como un hermano, era algo que Arzen nunca había imaginado. El solo pensarlo lo hacía sentir una calidez dentro suyo, la sensación de un profundo agujero que al fin se rellenaba en su corazón.
“No sé qué decir más que gracias, mi príncipe.”
“Oh vamos Arzen, no hay necesidad de esas formalidades entre nosotros,” en ese momento el rostro del príncipe se tornó serio. “Déjennos, tengo algo que discutir con mi amigo.”
Las tres mujeres hicieron una rápida reverencia y se fueron en el mismo orden en el que entraron, cerrando la puerta tras de ellas.
“¿Qué pasa?” preguntó Arzen con bastante curiosidad.
“Tengo algo que decirte,” respondió el príncipe sentándose en la cama y haciendo a un lado el chaleco de Arzen con su mano.
“Vamos, dilo de una vez, no te andes con rodeos.”
“Le pediré a Ilyan que sea mi esposa.”
Las palabras del príncipe cortaron profundo en el pecho de Arzen como la más afilada espada. Rápidamente la felicidad que se había alojado en su ser se desvaneció. Sus sueños de un futuro con Ilyan, destruidos en un instante. Quería gritar, lamentarse, e incluso dejar salir una lágrima. Pero él sabía que ante Zoren debía ser fuerte, como un caballero lo hubiera sido.
“Felicidades, mi príncipe,” dijo Arzen con una falsa sonrisa en su rostro.
“¿Qué piensas acerca de ello?” preguntó Zoren.
“¿Por qué me lo preguntas? Eres el hijo del rey, y tu voluntad es casarte con ella, ¿Acaso mi opinión importa?”
“Si. . .porque tú la amas. . . por eso te lo pregunto.”
“¿Qué dices?” la risa nerviosa de Arzen delataba su ansiedad. “Yo no siento tal cosa.”
“Te he visto amigo mío. Como la miras, como tus ojos se centran en ella y solo en ella cada vez que se encuentran. No tienes por qué ocultármelo.”
Si, la amo Zoren, la amo más que a cualquier otra cosa en este mundo, incluso la amo con más fuerza que tú. Pensó Arzen. Pero eso no es lo que un amigo diría, no. En lugar de decir la verdad, se acercó a la cama y se sentó al lado del príncipe, poniendo un brazo alrededor de su cuello.
“Lo que en realidad amo, es la felicidad que emanan sus ojos, la misma felicidad que tú muestras cuando estás con ella. Si el convertirse en marido y mujer los mantendrá el resto de su vida con esa misma felicidad, entonces eso también me hará feliz a mí,” Arzen sonrió una vez más. Esto es lo correcto, esto es lo que un verdadero amigo diría.
“¿Estás seguro?” preguntó el príncipe.
“Solo asegúrate de mantenerla siempre a salvo.”
“Lo haré, lo prometo por nuestros ancestros, los antiguos reyes y los próximos por venir, mi amigo,” Zoren se puso de pie frente a Arzen. “Ahora báñate, vístete y desciende al pie de la montaña, allí estaré esperando con otra sorpresa,” Sin decir más, el príncipe caminó hasta la puerta y se marchó.
¿Habré hecho lo correcto? Se preguntó Arzen. Le he mentido a mi futuro rey, lo he convencido de estar feliz con su decisión, ¿Es acaso eso lo que un caballero haría? Se dijo sin la más mínima expresión en su rostro.
Deslizó su mano por la superficie de la cama lentamente, hasta que se encontró con un pequeño broche de plata, lo tomó entre sus dedos índice y pulgar y lo acercó a sus ojos. “La lechuza blanca,” dijo en voz alta. “El símbolo del reino y la realeza de Veinn,” así lo admiró por un tiempo hasta que decidió ir a asearse.
Su baño fue rápido, consistió en sumergirse en la tina de madera ubicada en la habitación contigua a su dormitorio, la cual le habían preparado con agua aromatizada y pétalos de rosa. Cuando salió, la recámara aún brillaba con el resplandor del sol, y las paredes de granito que eran acariciadas por los dedos de luz parecían hechas de oro. Arzen no escuchaba el más mínimo ruido excepto por el susurro que emitía el viento al entrar por la ventana.
Despacio, se acercó a la cama donde se encontraban las ropas que Zoren le había traído y comenzó a vestirse con ellas. Primero se colocó los pantalones negros, seguido por el par de botas de cuero del mismo color. Luego se puso una camisa de seda blanca de mangas holgadas, y sobre ella el hermoso chaleco de cuello alto. Los botones del chaleco tenían una forma perfectamente redonda. Una faja complementaba la parte superior de su vestimenta colocada al nivel de su cintura. Por último, se colocó la gran capa de seda negra y gris, la cual aseguró con los broches de lechuza en cada hombro.
Cuando terminó de vestirse se sintió algo extraño, ya que según él nunca había lucido tan ‘real’. Antes de salir de la habitación se paró frente a la armadura que yacía en una esquina de la alcoba y observó fijamente al hombre que se reflejaba en el peto de esta. Luzco como todo un caballero papá. Con ambas manos enderezó el cuello del chaleco y socó un poco más el broche de su hombro izquierdo. Con tres largos pasos llegó hasta la puerta. Antes de abrirla tomó un profundo respiro. “Bien, veamos cual es la sorpresa que me espera.”
Mientras buscaba la salida del ala este del castillo -donde se encontraba la recámara en la cual había pasado la noche- cada sirviente, dama y caballero, le había ofrecido una reverencia, haciéndolo sentir muy confundido. Esto nunca había sucedido, no sabía si la razón por la que se reverenciaban ante él era por el aspecto real que lucía, o si tal vez lo habían confundido con alguien más.
Pasó rápidamente frente a la biblioteca y atravesó el gran jardín central. Llegó al centro del castillo, descendió las escaleras y entró al gran salón, pero allí no había ni una sola
persona, ni siquiera los centenares de candelas que iluminaban dicha habitación se encontraban encendidas. Arzen siguió su camino, y encontró las grandes puertas azules abiertas, permitiendo que la infinita luz del día penetrara de forma inquebrantable por el arco que dejaban las puertas al abrirse, incandescente para sus ojos.
El festín es al pie de la montaña y todo el reino estará invitado. Recordó Arzen las palabras del príncipe. Así que, a un paso lento, apreciando la vista que le regalaba la altura de la inmensa montaña blanca de Veinn, tomó el transbordador y descendió hasta donde se encontraba la entrada a esta. Los dos guardianes esta vez no eran los gemelos, ni tampoco el ebrio del día anterior, en realidad no era ningún hombre que Arzen había visto anteriormente. Aun así, los dos hombres hicieron una reverencia; uno de ellos no se veía muy complacido, pero el otro, el de los brillantes ojos color carmesí, sonrió al hacerlo. Arzen le respondió de la misma manera.
Desde allí ya los ruidosos sonidos se escuchaban alegres, la cantaleta de la gente, la música, los gritos y las risas de los niños. Arzen solo tuvo que caminar un poco más para apreciar la gran fiesta.
Inmensas mesas habían sido colocadas a lo largo del enorme campo que se extendía llano y verde. En cada una de las mesas, incontables copas y platos esperaban por ser utilizados. Un grupo de personas hacía danzar a la multitud; damas, señores y plebeyos por igual, todos al compás de la infaltable canción que se entonaba en las festividades; ‘La niña de bosque azul.’
Arzen conocía muy bien la letra, su padre solía cantar esa misma canción todas las noches cuando él era tan solo un niño; mas no se unió a los demás, ni a cantar ni a bailar. En lugar de unirse a la multitud danzante, se dirigió a la gran estructura que había sido elevada justo al lado de la montaña. Hecha de una madera áspera y oscura, la plataforma soportaba muy bien el peso del gran trono del rey y también el del otro trono, uno un poco más pequeño y sencillo que había sido colocado al lado derecho del más grande. El asiento del príncipe.
El rey ya se encontraba ocupando su lugar, a diferencia de Zoren, quien no se hacía ver por ninguna parte. El rey Zerenos lucía majestuoso en su chaqueta azul elaborada con finos detalles dorados en el cuello y en las mangas, en si el atuendo que llevaba el rey era muy similar al de Zoren, excepto que este lucía una capa dorada y estaba abrochada a un solo hombro con un enorme sujetador en forma de lechuza. Pero nada se comparaba con su corona. La majestuosa corona alada del rey de Veinn.
Arzen se acercó rápidamente hacia aquella tarima, sin subirse a ella, se paró frente al rey, y desde abajo se reverenció ante él. El rey solamente asintió y sonrió.
Justo cuando Arzen se proponía a buscar algo que comer de la infinita exhibición de alimentos, un ligero toque en su espalda lo hizo voltear. Ilyan estaba de pie tras de él con su dedo índice apuntándolo.
¿Puede una mujer lucir más hermosa? Se preguntó Arzen.
“Viniste, niño,” Ilyan lucía un hermoso vestido verde con bordados color oro, sus hombros los llevaba descubiertos dejando así ver su blanca y tersa piel, y estos eran bañados por los incontables rizos rojos de su cabello que descendían sobre ellos como una cascada de fuego hasta la parte baja de su espalda. El color de su vestido hacía resaltar aún más el color verde de sus ojos, y ni siquiera el collar de oro que tenía forma de dos pequeñas manos sosteniendo una enorme y preciosa esmeralda, se comparaba con el esplendor de estos.
No, nadie puede lucir más hermosa. Se respondió Arzen. Pero era obvio que no se atrevería a decirlo en voz alta, así que prefirió mantenerse en silencio.
“¿Acaso ha perdido la lengua mi señor?” le preguntó Ilyan posando su dedo sobre su nariz.
“No soy un señor,” le respondió, apartando la mano de Ilyan de su rostro. “Aún no.”
“Pues tu apariencia dicta lo contrario, mi señor.”
“Ya deja de burlarte de mí, me siento bastante incómodo ya vestido así delante de todo el pueblo.”
“Quizás bailar haga a mi señor olvidar el hecho de que todos lo observan.”
“No. En realidad, creo que eso empeoraría todo aún más.”
“Ya lo veremos,” Dijo Ilyan. Con un rápido giro volvió hacia el grupo de músicos y les hizo un gesto con la cabeza. Arzen volteó también hacia donde se encontraban los seis músicos, cada uno con un instrumento diferente. Dos tenían arpas, otro cantaba esforzadamente y antes de que Arzen reconociera que instrumento tocaban los otros, Ilyan lo tomó de las manos. Los hombres dejaron de tocar las notas que en ese momento sonaban, y empezaron una melodía nueva. Esta vez la canción empezó con tonadas lentas, que se hacían cada vez más rápidas al avanzar la animosa melodía.
Ilyan llevó a Arzen tomado por las manos hasta donde se encontraba el centro de la gran multitud, allí se separó de Arzen e hizo una reverencia ante él. La música paró de sonar súbitamente e Ilyan se elevó nuevamente. Cuando sus ojos se encontraron, la música empezó a sonar de nuevo, esta vez a un compás más rápido que antes. Ilyan giraba sobre las puntas de los pies, y sus brazos danzaban en el aire al ritmo de la música. Arzen no podía hacer nada más que admirar su belleza, petrificado al ver su sonrisa y su gozar al danzar.
Ilyan se dirigió rápidamente hacia él, lo tomó de un brazo, y sin perder la gracia al danzar, lo llevó hasta donde se encontraban todos los demás bailando; niños, viejos y jóvenes, todos unidos en un inmenso mar danzante de personas. Aunque cientos de personas los rodeaban, para Arzen solo existían él y la dama del cabello rojo que se movía como una fuerza de la naturaleza. Ilyan lo hizo dar varias vueltas, saltar, e incluso Arzen aceptó elevarla en el aire sosteniéndola por la cintura. Todo era alegría, calor y risas. Cerca de ellos una niña se acercó mucho, girando, riendo y saltando, su felicidad era tal que ni siquiera se dio cuenta cuando golpeó a Ilyan en la espalda, haciéndola perder el equilibrio y ocasionando que esta cayera en los brazos de Arzen, con su rostro posado en su fuerte pecho. Ella solo sonrió y Arzen solo se sonrojó.
¿Será esto lo más cerca que llegaré a estar de ella? Se preguntó Arzen. Debo decir algo, lo que sea, este es el momento exacto. Su boca estaba empezando a articular esas dos palabras, cuando la música se detuvo de golpe, y una voz se elevó.   
“¡Mi querido pueblo!” exclamó el príncipe. “¡Los he invitado hoy, para celebrar el día del nacimiento de mi padre, su rey!” todo el pueblo se unió en un gran estruendo de vitoreo y alegría.
Arzen por su parte ayudó a Ilyan a ponerse de pie. Ella se mantuvo a su lado y lo sujetó del brazo izquierdo, lo que lo puso un poco nervioso. Estaban frente al príncipe, su futuro rey y también el futuro esposo de Ilyan.
“Padre, por favor, unas palabras,” dijo el príncipe.
El rey se levantó de su trono apoyando ambas manos en los brazos de aquel asiento, caminó unos tres pasos hacia el borde de la plataforma y detuvo el aclamo del pueblo levantando una mano en el aire.
“¡Mis queridos amigos!” dijo el rey con una gran sonrisa en su rostro. “Hoy los hemos invitado aquí, no solo para celebrar que soy un año más viejo,” La multitud se hizo escuchar una vez más, esta vez con una gran carcajada grupal. “Si no también, para celebrar la paz que juntos hemos logrado alcanzar, la armonía que se disfruta a lo largo de todo el grande y majestuoso reino de Veinn. Sé, que como todos hay ocasiones en las que nos encontraremos en problemas, pero juntos, siempre seremos capaces de superarlos.
Ahora, debemos aprovechar este efímero momento que nos regala el invencible señor del tiempo, para disfrutar, y vivir un día más lleno de amor, en el que podemos reír con nuestros seres queridos. Mi pueblo, yo el rey de Veinn, les agradezco,” el rey concluyó su pequeño pero poderoso discurso con una reverencia para todo el pueblo. Estos le respondieron con una reverencia aún más grande. “¡Ahora a disfrutar!” exclamó el rey Zerenos.
Justo cuando los músicos estaban a punto de empezar a tocar de nuevo el príncipe se acercó al rey. “Padre, permíteme unas palabras,” dijo Zoren posando una de sus manos en el hombro del rey. Este respondió con un gesto de aprobación.
“Pueblo, antes de que continúen la celebración, les pediré por favor, que me brinden un poco de su tiempo ya que tengo un anuncio que hacer,” el pueblo se mantuvo en silencio, así que el príncipe continuó. “Ilyan, ¿Quisieras subir un momento aquí?” Zoren le hizo un gesto con la cabeza a su mejor amigo. ¿Tan pronto?  Pensó Arzen.
Aun siendo tomado del brazo por Ilyan, Arzen se acercó a la tarima junto con ella y la ayudó a subir las gradas que habían sido colocadas a un lado. Al subir, Ilyan se recogió el vestido un poco para no tropezarse al subir los escalones. Cuando ambos llegaron al último escalón Arzen se detuvo y el príncipe extendió una de sus manos hacia su amada. Para Arzen solo restaba observar mientras Ilyan se alejaba. Incluso de espaldas ella es adorable. Antes de que el príncipe hablara, Arzen bajó y se mezcló nuevamente entre la multitud. Siendo uno más, Arzen observaba hacia la tarima, enfocado en el príncipe y en aquella hermosa mujer la cual tomaba de la mano.
“Padre…” dijo el príncipe una vez más, esta vez girando hacia donde se encontraba su progenitor sentado. Este solo asintió y mostró una sonrisa repleta de orgullo, ofreciéndole a su hijo todo su consentimiento. “… pueblo de Veinn. Hoy, ante todos ustedes, ante nuestros ancestros, los antiguos reyes de Veinn y los próximos por venir, que protegieron a nuestros antepasados desde la era de los reinos del bosque, yo Zoren, hijo de Zerenos, declaro mi amor por esta mujer, y también mi deseo de hacerla mi esposa, para protegerla y adorarla. Para que se convierta en su reina, y en el futuro, la madre de mis hijos.”
Ilyan tapó su boca con la mano que tenía libre en una clara muestra de asombro.
Una reina. Tonto, ¿Tú que le darías? ¿Una casa vieja y pan duro cada mañana? Pensó Arzen, mientras sus ojos se ponían vidriosos.
“¡Bésala!” gritó un anciano que se encontraba entre la multitud. Luego otro lo siguió, y luego otro y otro más, hasta que todas y cada una de las personas presentes gritaban una sola palabra. “¡Bésala!, ¡Bésala!, Bésala!”
Todos gritaban, excepto Arzen, quien solo sonrió.  Si ella lo besa, significará que lo ha aceptado. Arzen aún creía tener alguna posibilidad; hasta que Ilyan y Zoren se fundieron en una muestra de amor ante todo el reino de Veinn. Un beso que significaba mucho más que aprecio, un beso que sellaba su destino. Para Arzen aquel beso duró una eternidad, mientras pensaba en Ilyan y en sus sueños ya perdidos con ella. Para cuando ambos se separaron dos pequeñas lágrimas descendían por el rostro de Ilyan, bajando hasta acariciar la sonrisa que formaban sus perfectos labios. Ella está feliz, más que feliz, esto es lo que ella siempre deseó.
“¡Ahora sigamos con la celebración!” gritó Zoren, aún tomando a Ilyan de la mano. “Traigan el regalo de mi padre,” con un simple movimiento de su mano libre, dio una señal, y así cuatro hombres vestidos en unas idénticas y simples túnicas azules se acercaron caminando. Sosteniendo sobre sus hombros una gran bandeja de plata con forma rectangular, cada uno de ellos estaba encargado de sostener una esquina diferente. Sobre la brillante y bellamente fabricada bandeja de plata, el enorme jabalí venía tendido sobre su pansa, llevaba una enorme manzana verde prensada entre sus mandíbulas, a sus costados llevaba uvas y zanahorias, y su pellejo cubierto de grasa lo hacía brillar casi tanto como la bandeja sobre la cual estaba posado. Aun cocinado y rodeado de algunas flores decorativas, el jabalí lucía fiero, con sus dos grandes colmillos aún filosos y largos -o al menos eso pensaba Arzen-. Incluso han logrado cubrir el agujero que dejó mi lanza al atravesar su cuello. Pensó.
El aroma de la carne cocinada era tan dulce, delicioso y fuerte, que alcanzaba a Arzen aun estando este mezclado entre la multitud. Entre gritos, entre aplausos, fijó su mirada hasta encontrar los ojos de Ilyan nuevamente, quien se estaba secando las lágrimas de felicidad que había derramado. Haz algo, di algo, una seña, cualquier cosa, tonto. Estaba a punto de levantar su mano, cuando sintió un pequeño tirón en su capa. Cuando volteó, una pequeña mano sostenía su prenda con la mayor fuerza que esta podía producir; su cabello rubio esta vez estaba peinado y magníficamente trenzado con unas cuantas flores blancas adornándolo, su vestido era una obra maestra hecho a base de sedas azules y blancas, con bordados en color oro en ambas mangas; pero una vez más, lo que más resaltaba en ella, eran sus grandes y brillantes ojos dorados.
“Oye, ¿Qué haces aquí pequeña?” preguntó Arzen, pero aún la niña seguía sin decir ninguna palabra.
“¿Quieres algo de comer?” aún la niña seguía sin responder.
“¿Qué tal algo dulce eh?, ¿Una tarta de mora tal vez?” fue ahí cuando la niña respondió, pero solamente con un gesto de afirmación. Arzen extendió su mano hacia la niña dibujando una sonrisa en su rostro, y la pequeña la aceptó.
Antes de empezar a moverse de donde se encontraban parados, Arzen volvió su mirada hacia la plataforma para tal vez, apreciar a Ilyan una vez más, pero en lugar de unos ojos verdes, solo encontró vacío; ella ya ni tan siquiera estaba allí. Creo que para mí ya es demasiado tarde. Arzen sintió la mirada de la pequeña sobre él, y cuando este volvió a verla, la niña se llevó una mano hasta su cabello, tomó una pequeña flor blanca, y se la ofreció. Este la recibió con mucho aprecio.
La mesa a la que fueron a buscar las tartas era inmensa, aún más grande que todas las otras que fueron colocadas para el festín. Esta estaba repleta de frutas, diferentes tipos de carne, y muchos, muchos pasteles. Un grupo de hombres se empujaban y discutían amigablemente acerca de cuál de ellos se comería el último muslo de ganso. Otros nada más se acercaban a la mesa y tomaban lo que les apetecía. Arzen solo buscaba las pequeñas tartas que le había ofrecido a la pequeña, ya que él no tenía mucho apetito.
“Sabes, las tartas de mora también son mis favoritas,” Dijo Arzen aún tomando a la niña de la mano. Esta aún seguía sin dejar salir el más mínimo sonido de su pequeña boca. Para cuando Arzen encontró las tartas -cada una no más grande que una rosa ya florecida completamente- Zoren había llegado junto con Ilyan.
“Algunas veces eres difícil de encontrar, amigo mío,” Dijo Zoren. “Se te da muy fácil escabullirte desde que somos niños.”
Arzen quería contestarle al príncipe, pero en lugar de hacerlo su mirada se centró en las manos unidas e inseparables de Ilyan y su amigo.
“Veo que se han hecho buenos amigos,” dijo el príncipe sonriendo hacia la pequeña. “Heliza, por favor cuida de mi amigo, no dejes que se pierda antes de que comience el Torneo.”
“¿Heliza?” preguntó Arzen de inmediato. “Ese nombre… ese nombre…”
“…Pertenecía a mi madre, lo sé,” terminó el príncipe. “Hay algo en ella que me recuerda a mí fallecida madre, no estoy exactamente seguro de que sea, pero es lo que siento.”
Ilyan mostró su acuerdo con el príncipe al acariciar su brazo con su mano.
“Creo que es tiempo que me prepare para la justa. Arzen, intenta llegar a tiempo, quiero que veas mi nueva armadura.”
“Ahí estaré,” contestó Arzen.
“Oh, y por favor, búscale un par de zapatos a Heliza, no sé por qué razón le encanta andar descalza.”
Con eso, ambos, Ilyan y Zoren, giraron y se alejaron caminando hacia una tienda enorme que se encontraba a lo lejos donde las mesas terminaban, y desaparecieron detrás de las cortinas que marcaban la entrada a esta. Arzen le dio una de las tartas que había en la mesa a Heliza y ella la empezó a comer con pequeños mordiscos. Después tomó una para él y ambos se dirigieron hacia la gran arena de Veinn, donde se llevarían a cabo el Torneo del rey. Cuando llegaron a la gran estructura de madera, ya varias personas se encontraban ocupando gran parte de la gradería. “Espera un momento, buscaré donde sentarnos,” Le dijo Arzen a la pequeña, pero antes de que este comenzara a caminar, una voz lo detuvo de inmediato.
“¿Necesitas ayuda?” preguntó Ilyan.
“Bastante, no tengo idea donde podríamos sentarnos.”
“Pues vengan conmigo, yo los guiaré a nuestros asientos,” dicho eso Ilyan los llevó hacia una sección que se encontraba justo en el centro de una de las graderías, en esta había tres asientos vacíos, justo a los pies del rey y rodeados por varios grandes señores. Ilyan se sentó primero en el asiento más alejado de los tres, Heliza siguió luego, sentándose en el asiento que se ubicaba en medio de los otros dos.
Delante el terreno estaba claramente usado, la tierra del campo estaba húmeda y se podían apreciar las huellas de los caballos, así como las incontables astillas de madera esparcidas en la superficie a causa del choque de las lanzas y los escudos.
“¿Tú no competirás?” le preguntó Ilyan.
“Lo haré” respondió Arzen. “Pero no en la justa, yo competiré en combate cuerpo a cuerpo, el ganador se decide por términos de rendición.”
Heliza levantó su mano derecha y señaló hacia uno de los extremos de la arena. La multitud rompió en un gran aclamo hacia el caballero que estaba entrando al terreno.
“El príncipe,” le dijo Ilyan a la pequeña.
Zoren entró montando su hermoso corcel blanco, el cual ya estaba preparado para la justa. Sobre el caballo blanco, el príncipe se había convertido en todo un caballero, su espléndida armadura plateada reflejaba cada rayo de sol que la alcanzaba, en su peto las formas de dos enormes alas habían sido talladas y su escudo portaba la majestuosa lechuza blanca de Veinn. El casco aún no lo llevaba puesto, pero su escudero -un chico del establo llamado Anios- caminaba al lado del príncipe portando dicho yelmo en sus manos.
El príncipe cabalgó hasta donde se encontraba Ilyan, y cuando estaba lo suficientemente cerca, tomó su mano y la besó. “Esta victoria será para ti, mi eterno amor,” Zoren elevó su mirada hacia el rey. “Y para ti padre.”
“Es muy temprano para que anuncies tu victoria amigo.” Dijo Arzen.
“Cuando posees mi habilidad y mi confianza, la victoria es tu único destino… amigo,” le respondió Zoren después de una pequeña pausa.
“La confianza ha llevado a grandes caballeros a perecer, y la habilidad, es solo una simple ilusión que puede ser desvanecida fácilmente por un golpe de suerte.”
Las palabras de Arzen calaron claramente en Zoren. El príncipe mantuvo el silencio por un momento, luego extendió su mano hacia su escudero y este le entregó el casco. Antes de colocárselo, Zoren giró en su caballo y miró a Arzen fijamente. “Esas son unas sabias palabras amigo, pero esta vez confiaré en mi habilidad. . . después de todo, ¿seguimos siendo jóvenes no?, podemos dejarnos llevar por nuestros instintos.”
El príncipe se colocó el casco, giró una vez más y justo antes de bajar el visor se acercó a Arzen. “Cuando llegue el día que te enfrentes a mí. . . necesitarás mucha suerte,” dicho eso, el príncipe bajó su visor y cabalgó hasta su posición.
Tan rápido como cabalgó hasta su posición, igualmente de rápido desmontó a su primer rival, una tal Ser Vian de Río Agrio, el cual parecía importarle más su apariencia y lucir hermoso, que llevarse la victoria. Luego de Ser Vian, siguieron otros dos, los cuales derrotó casi con la misma facilidad. Cada vez que desmontaba a otro jinete, levantaba su lanza triunfante apuntando al azul cielo, gritando ‘Ilyan’. Cuando el príncipe Zoren desmontó a su último rival para avanzar a la justa final, Arzen se levantó de su asiento.
“Ilyan, se aproxima mi momento de participar. ¿Podrías cuidar a Heliza mientras tanto?”
“Por supuesto, ve tranquilo, yo me haré cargo,” contestó Ilyan tomando de la mano a Heliza. “Oh y Arzen. . .” Ilyan, ahora tomaba también su mano mientras lo miraba directamente a los ojos. “. . .Buena suerte.”
Con una sonrisa apenas dibujada en su rostro y un tierno beso en la pequeña cabeza de Heliza, Arzen giró y se marchó hacia la tienda que le habían asignado. Esta no era nada grande comparada con la de los demás caballeros, de hecho, era más bien muy pequeña. A él esto no le importaba, su tienda no tenía ningún emblema bordado, o un escudero esperándolo dentro para que este lo ayudara con su armadura; pero a Arzen le parecía bastante acogedora. Dentro, había una pequeña mesa con una jarra de vino y una copa de bronce, una silla adornada con varios cojines y una especie de maniquí, la cual sostenía su armadura.
Gris y con el brillo ya extinguido en ella, astillada, con varias partes oxidadas, y múltiples marcas de golpes donde los filos de poderosas espadas habían intentado cortar a través para abrirse paso hasta la carne. El casco no era muy diferente al resto de la vieja armadura. Gris y con un visor plano, con una delgada abertura para ver a través. Cada vez que Arzen levantaba ese visor, se producía un chirrido de bisagras viejas, como si fuera la puerta de un castillo abandonado hace ya muchas eras.
Pero nada de eso le importaba, ni las miradas burlistas de los demás caballeros, ni tampoco las infaltables bromas. Esta fue la armadura de mi padre. Se decía a sí mismo mientras se la colocaba. Aquella que usó durante la batalla del Corazón Dorado junto al rey Zerenos. Por eso, Arzen se sentía orgulloso. Cuando usaba la armadura de su padre, él se sentía poderoso, invencible, e incluso como un verdadero caballero. Su espada al contrario de la armadura que llevaba era nueva o al menos así lucía. Esto era debido que su antigua espada -la cual perteneció a su padre- la había perdido en el último torneo que participó, cuando luchó contra el primogénito de Lord Erian, un increíblemente enorme muchacho para sus diecisiete años, con cabello negro y barba gruesa. Este lanzó un golpe con su descomunal espada y cuando Arzen intentó bloquear el corte con la espada de su padre, esta cedió partiéndose a la mitad, salvándose por poco. Aun así, Arzen se las arregló para vencerlo golpeándolo en la nuca con el mango de su vieja espada.
Cuando estaba listo, Arzen salió de la tienda con la espada en su vaina y su casco debajo de su brazo derecho. El día se había tornado frío y el sol había sido cubierto por un ejército de nubes grises. Un viento amenazador se podía sentir acercándose desde el oeste.
“Creí que este año al fin te desharías de ese montón de basura, pobretón,” dijo una voz proveniente desde atrás de la tienda.
“¿Acaso tu padre no te dejó nada más que esa vieja…cosa?” dijo otra voz similar a la primera, un poco más aguda. Arzen no respondió y empezó a caminar en dirección al campo.
Un puño armado lo tomó por el hombro y lo jaló con una fuerza desmedida, dejándolo frente a ellos y rompiendo una de las ataduras de su peto, haciendo que este se desprendiera y se aflojara de un costado.
“Mi hermano te hizo una pregunta, huérfano,” dijo Enemo.
“Míralo hermano, con su asquerosa armadura, jugando al caballero, o… ¿quizás juegas a ser el príncipe? ¿Es así Arzen?”
Sintió rabia en ese momento, pero no quería dejarse llevar por las emociones, si lo hacía, ellos ganarían. “Me tengo que ir, con su permiso,” dijo Arzen bastante calmado.
“¡No! Tú no te vas hasta que nosotros te lo permitamos huérfano. . . Ya no está el príncipe aquí para defenderte.”
No necesito al príncipe para que me defienda. Pensó Arzen, pero no dijo nada.
Un severo jalón por parte de Eleos sobre la amarra restante que sostenía el peto, aún sobre el pecho de Arzen, terminó de desprender el espaldar de su armadura, haciendo que cayera al suelo.
Los dos gemelos rieron. “Míralo hermano, haz una reverencia ante el señor desnudo” dijo Enemo, y luego de que los dos hicieron su reverencia de burla se apartaron hacia el campo riendo aún en la distancia.
Debí defenderme. Su armadura estaba ahora irreparable, Arzen lo notó cuando se puso de rodillas en el suelo para levantarla del lodo. No podré repararla, al menos no antes de que empiece el torneo.
Con su cabeza baja, regresó a la tienda con los restos de la armadura de su padre en sus brazos. La dejó caer en el suelo y esta hizo un fuerte ruido metálico al colisionar. Furioso, Arzen se desprendió de lo demás, de sus hombreras, sus coderas y, por último, lanzó su casco fuera de la tienda al mismo tiempo que dejaba salir un grito rabioso.
“Les mostraré lo que el señor desnudo puede hacer.”
Rápidamente se puso una cota de malla debajo de su chaleco de cuero negro, y envolvió ambas manos con unos trozos de tela roja que arrancó de los cojines que estaban en la silla; esto para que la espada no lastimara de más sus manos y el sudor no lo hiciera perder un agarre estable, de esta forma no perdería ni un segundo en el momento de la batalla.
Cuando volvió a la gran arena en donde se iban a llevar a cabo las batallas, todos los demás caballeros que iban a participar ya se encontraban alineados en el terreno frente a todos los presentes -quienes estaban esperando ansiosamente en sus asientos para que comenzaran los enfrentamientos- cada uno siendo presentado por sus escuderos.
Entre ellos, Leon Ann, en su destellante armadura dorada, moldeada perfectamente para que esta se ajustara a su esbelto cuerpo. Unos rizos casi tan dorados como su armadura descendían desde su cabeza hasta sus hombros. A su lado, Argun Emendos, hijo de Araguion, proveniente del reino de Ethoinn, quien era todo lo contrario a Leon Ann. Su piel oscura y cabello negro eran característicos de la gente de su reino, pero Argun sobresalía gracias a que poseía un cuerpo musculoso y avasallador, con una barba gruesa y negra cubriendo su enorme mandíbula.
También entre los hombres que iban a participar, uno resaltaba bastante sobre los demás. Coneil Fyre, el padre de Ilyan, veterano en justas y batallas. También fue compañero del rey Zerenos y del padre de Arzen durante la batalla del Corazón Dorado. Su distintivo cabello rojo y ojos verdes le daban un aspecto único, aparte de su armadura roja y su barba trenzada, la cual era del color del mismo fuego. El Caballero Escarlata. Se dijo Arzen en el momento en que posó sus ojos sobre él. Este año los contendientes son muy fuertes.
Aparte de estos, había otros dos caballeros los cuales Arzen no reconoció, ambos con armaduras idénticas de un color gris metálico, sin brillo ni belleza; ninguno de ellos llevaba algún emblema representativo o estandarte. Por último, Arzen observó a los dos ubicados al final de la fila, Eleos y Enemo, los gemelos guardianes, como los había nombrado Zoren. Estúpido Zoren, al ponerles ese sobrenombre solo les aumentó el ego.
Todos habían sido presentados ya, y cuando llegó el turno de Arzen, al faltarle un escudero quien lo presentara, él mismo dio un paso al frente y levantó su mirada hacia el estrado donde se encontraba sentado el rey, el príncipe -quien ya había ganado el torneo de justa- y su ahora prometida Ilyan, Heliza y todos los grandes señores que habían llegado para festejar el día del nacimiento del rey Zerenos.
Se podía escuchar el murmullo de la gente, que al unirse todos al mismo tiempo, más que un murmullo, se escuchaba como un coro, como una canción. Tal vez hablaban de su falta de armadura, o de la pérdida de sus padres; o quizá era el mismo rumor que se contaba por todo el pueblo desde hace mucho, que decía, que Arzen solo era un simple gusano que fingía ser amigo del príncipe por pura conveniencia.
“Yo soy. . .” empezó Arzen a presentarse, pero entonces fue interrumpido por una muy conocida voz.
“Con tu permiso, mi amigo” dijo Zoren.
“Él es Arzen, hijo de Arus El Noble. Señor de la lanza y fiel protector del reino de Veinn,” al terminar, la multitud aplaudió al menos un poco. Gracias, amigo. Pensó Arzen agradecido.
Sin más espera las batallas dieron inicio. Estas consistían en una pelea de caballero contra caballero, por medio de un sorteo se decidían los oponentes, cada uno podía escoger su arma preferida. El vencedor se definía a partir de dos conclusiones. La primera era hacer rendirse a su oponente, y la segunda forma era por medio de la llamada ‘primera sangre’, la cual consistía en hacer sangrar a tu oponente, antes de que él te hiciera sangrar a ti.
En la primera batalla, el Caballero Escarlata se enfrentó a uno de los dos hombres que vestían armaduras idénticas, venciéndolo fácilmente por el método de rendición.
Con Argun Emendos, fue aún más rápido y casi ridículo, ya que su rival fue Eleos. Con el primer choque de sus espadas bastó para definir al vencedor. La espada de Eleos salió volando de sus manos debido a la monstruosa fuerza con la que lo golpeó Argun. El gemelo se rindió.
Leon Ann, venció al caballero desconocido que faltaba, al hacerlo rendirse después de un avasallador ataque con su espada dorada. El último encuentro era el de Arzen, quien se enfrentaría a Enemo.
El gemelo entró a la arena primero, llevaba una armadura plateada, con una gran capa de seda verde bordada con soles dorados en toda su superficie. Su escudo de madera estaba pintado del mismo color verde de su capa y un sol amarillo pintado en su centro lo hacía resplandecer.
Para cuando Arzen tomó su lugar en la arena, a unas treinta yardas de distancia entre él y su rival, el cielo se había llenado de unas tormentosas nubes grises, las cuales, en ocasiones, se iluminaban desde su interior debido al destello de un rayo que la acariciaba, para que después de unos segundos, se escuchara el soberbio grito del trueno procedente del mismo cielo.
Arzen avanzó unos pasos más en dirección hacia donde se encontraba Enemo, con su mirada fija en aquellas nubes destellantes. Su espada aún estaba en su funda balanceándose en su cadera luego de dar cada paso. Solo la cota de malla que se puso debajo de su chaqueta de cuero negro lo defendería de los cortes del gemelo guardián. Los murmullos empezaron a tomar lugar nuevamente, y Arzen los escuchaba claramente; algunos sobre su padre, sobre su apariencia y no podían faltar las risas de burla al verlo con la intención de luchar sin una armadura.
Los susurros continuaron hasta que el príncipe se levantó de su silla, y elevando su mano en el aire, invocó un silencio que se hizo presente poco a poco. Arzen cerró sus ojos y le pidió fuerza a su padre.
“¡Hombres! ¿Están preparados?” exclamó Zoren.
“Siempre,” dijo Enemo inmediatamente con una enorme sonrisa de confianza.
Arzen abrió sus ojos nuevamente. “Lo estoy mi príncipe.”
Enemo se colocó su casco, el cual cubría toda su cabeza a excepción de sus ojos y su boca. Arzen desfundó su espada.
“En el nombre del rey, comiencen,” Zoren volvió a su asiento.
Rápidamente Enemo se acercó hacia Arzen. “Sufrirás, huérfano,” gritó. Arzen solo lo esperó, tomando su espada con ambas manos.
El primer golpe lo realizó el menor de los gemelos con una fuerza desmedida implicada en él, pero Arzen giró sobre sí mismo y lo esquivó. Uno, dos, tres cortes más por parte de Enemo, cada uno de ellos sin acertar, Arzen seguía moviéndose ligeramente, girando sobre sus talones y puntas, hasta ahora el único herido, había sido el aire.
“¡Deja de huir maldita rata!” Enemo se acercó más, esta vez lanzó un golpe a su rodilla izquierda, solo por poco el golpe no lo alcanzó y una vez más lo esquivó a tiempo. Luchar sin armadura lo había hecho mucho más rápido. Él no solo está pensando en vencerme, quiere herirme brutalmente. Había llegado el turno de Arzen para atacar.
Se acercó ligero, sin ningún peso extra proveniente de la armadura o escudo, sus movimientos eran veloces y ágiles. Su primer golpe conectó directamente en el escudo de Enemo, el segundo lo conectó en la cabeza; pero Arzen evitó herirlo girando un poco su espada, así que solo lo golpeó fuertemente con el lado plano de esta. El casco de Enemo cayó al suelo luego del fuerte golpe proporcionado por Arzen, y la multitud empezó a reír. Una vena se dibujó en la frente de su contrincante y su cara se tornó roja; tal vez debido a la misma furia este soltó su escudo.
Entonces Enemo se precipitó hacia él, lanzando golpes a diestra y siniestra, con furia desmedida inyectada en cada uno de ellos, cansándose en vano después de cada golpe. Arzen solo tenía que seguir esquivando hasta que se presentara su oportunidad, y esta no tardó mucho en llegar. Condujo a Enemo hasta uno de los bordes de la arena, justo debajo de donde se encontraban el príncipe y su prometida, luego colocó su espalda contra la pared de madera y Enemo cayó fácilmente en la trampa. Furioso, el gemelo levantó su espada sobre su cabeza y la dejó caer con toda su fuerza restante en un corte endemoniado y asesino dirigido a la cabeza de Arzen, pero una vez más, este solo giró a su izquierda y lo esquivó. La espada de Enemo se atoró en la pared de madera que estaba atrás de Arzen, de inmediato el gemelo luchó para liberarla por unos segundos, pero esos segundos bastaron para que Arzen se posicionara detrás de Enemo – aún intentando sacar su espada de la madera – y lo golpeara fuertemente con el mango de su espada, enviándolo inconsciente al suelo.
La multitud permaneció en silencio, claramente decepcionada, o sorprendida de que Arzen ganara. Él no tomó importancia de esto y giró camino hacia la salida para prepararse para su siguiente encuentro. Padre, gracias por darme tu fuerza. Se dijo. Fue entonces cuando algo le llamó la atención y se detuvo.
Sobre una de las tiendas que había sido elevada para un caballero, estaba posada un ave -pero no cualquier ave- esta era blanca, lucía majestuosa a pesar de su pequeño tamaño, una lechuza idéntica a la de sus sueños. De pronto un presentimiento extraño se apoderó de corazón, sus piernas no le respondían, y el ave fijó su mirada en él durante unos segundos justo antes de alzar vuelo hacia lo más alto del cielo. Este sentimiento. Se dijo Arzen. Esta sensación la he sentido antes, este miedo, lo conozco.
Un grito lo despertó del trance en el que había caído, pero si fue Ilyan o alguna otra mujer entre la multitud, Arzen no lo pudo diferenciar. Cuando volteó, Enemo se había ya puesto de pie y también había liberado su espada de la madera. Ya solo estaba a menos de cuatro pies de distancia cuando le lanzó un golpe con su espada, imposibilitando cualquier reacción evasiva por parte suya. El golpe de la fría espada fue directo a su brazo derecho, cortando a través de cuero, cota de malla, y carne; dejando correr la sangre hasta la punta de sus dedos, liberando una ráfaga de dolor que lo hizo caer sobre una de sus rodillas y sentirse débil de inmediato.
“Nunca dije ‘me rindo’, bastardo,” dijo Enemo, y una vez más levanto su espada en el aire. Arzen todo lo que pudo hacer fue levantar su mirada y ver desde abajo a su verdugo.
“¡Suficiente!” gritó Zoren saltando la pared de madera y aterrizando firmemente sobre la arena. “Yo, el príncipe Zoren, declaro a Enemo, el gemelo guardián, ganador de esta batalla.”
Arzen intentó mirar a su príncipe, pero cuando encontró sus ojos, solo vio una mirada de decepción, o tal vez era incredulidad. Una vez más no pude solo. Hizo un esfuerzo para ponerse de pie, pero el dolor en su brazo ahora recorría todo su cuerpo y parecía tenerlo encadenado al suelo.
“¿Estás bien?” le preguntó Zoren preocupado luego de acercarse a él.
Arzen solo respondió asintiendo con la cabeza.
“Déjame ver,” con dos de sus dedos el príncipe apartó el cuero y la cota de malla para apreciar mejor la herida. “Es...”
“No es nada, así estoy bien,” mintió Arzen.
“No me importa lo que pienses, no me arriesgaré a perder a mi amigo por una estúpida herida de torneo. Te llevaré con las vírgenes de la orden, ellas sabrán que hacer.”
“Dije que así estoy bien.”
“No te lo estaba preguntando,” dijo Zoren con una mirada fría. Arzen no pudo hacer nada más que sucumbir.
El príncipe hizo un gesto con su mano y cuatro mujeres vestidas de blanco llegaron rápidamente con una camilla de tela gruesa. Las cuatro juntas, pusieron a Arzen en ella y luego con una coordinación excepcional, lo levantaron y se dirigieron a la salida.
Fui débil, tan débil. Se dijo Arzen cerrando sus ojos, desvaneciéndose, sumergiéndose en la oscuridad; pero justo antes de caer por completo, algo acarició su mejilla. ¿Un beso? . . . ¿Qué es esta sensación de calidez? Se preguntó Arzen aún con sus ojos cerrados. Y luego sintió aquello otra vez en la punta de su nariz.
¿Ilyan, eres tú? Creyó haberlo dicho en voz alta. Cuando no obtuvo respuesta abrió sus ojos lentamente y mirando al cielo observo cientos, no, miles de partículas cayendo desde arriba como copos de nieve. Con gran esfuerzo levantó un poco su cabeza y vio su pecho cubierto de este material oscuro. ¿Nieve? Se preguntó, y luego uno más cayó sobre sus labios. No, es cálido. Le tomó unos segundos reconocerlo.
“Alto” quiso decirle a una de las mujeres; pero por alguna razón su voz se había disminuido casi al punto de desaparecer. Trató de levantar su mano para tocar a una de ellas, pero esta pesaba demasiado, ya había perdido demasiada sangre. Las cuatro vírgenes lo metieron en una de las tiendas y allí una de ellas, la más adulta, le dijo algo a las otras tres para luego salir de la tienda. Arzen estaba más inconsciente que consciente, y no distinguió ni tan siquiera una palabra de lo que ella dijo. Algo anda mal.
De inmediato luego de que la mayor de ellas saliera de la tienda, la más joven tomó un recipiente de una bolsa que cargaba en su espalda y puso unas hojas en él. Algo anda mal.
“Se fuerte,” fue lo último que escuchó Arzen antes de desvanecerse por completo.
Cuando abrió sus ojos nuevamente, aún seguía dentro de la tienda. Volteó a ver hacia ambos lados en busca de alguna de las mujeres que lo habían llevado hasta allí, pero ya no había nadie con él dentro de la tienda. ¿Cuánto tiempo dormí? Se preguntó mientras reunía fuerzas para sentarse. Su brazo aún dolía, pero en donde antes se podía ver la carne y músculos por la herida que causó la espada, ahora solo se veía una pequeña abertura rellena de una masa verdusca y varios hilos suturando la gran laceración. Un brillo algo particular podía apreciarse a través de las cortinas de la tienda, así que Arzen decidió ir a ver de qué se trataba. Con un gran esfuerzo se logró poner sobre sus rodillas y sus manos. Un poco más. Lentamente, forzó su pierna derecha un poco, y luego forzó su pierna izquierda un poco más hasta que sin darse cuenta ya estaba de pie.
Sus oídos estaban empezando a escuchar nuevamente, lentamente, un ruido acá, otro allá, el grito de una mujer, el choque del acero, el llanto de una niña. Algo anda muy mal. Tratando de ignorar el dolor, Arzen dio un paso adelante, y luego otro, y otro más, hasta que llegó a la entrada de la tienda. Con su mano izquierda, abrió la cortina de la entrada de la tienda solo para caer en el infierno. No, esto no es posible. Un mar de gente corría con desesperación, gritando, llorando, gente enloqueciendo, empujándose unos a otros, abriéndose paso con golpes, patadas y empujones, huyendo.
¿De que huyen? Se preguntó Arzen.
Una de las mujeres que corrían con desesperación tropezó, y en su mirada se podía apreciar el horror. Me mira, ¿qué debo hacer? ¿Huir también?
La mujer se mantuvo en el suelo un segundo más antes de levantarse y seguir corriendo. No, sus ojos no estaban posados en mí. Arzen volvió a ver hacia abajo, en busca de lo que la mujer había visto y con pánico quitó su pie, el cual estaba plantado sobre la mano de un niño que se encontraba tirado en el suelo, con un mar rojo brotando de la salvaje y profunda incisión que había provocado una espada al acariciar su diminuta garganta. Sus ojos yacían abiertos y totalmente blancos debido a la vida que había escapado de él.
El impacto revivió los sentidos de Arzen y lo sacó del estado de aturdimiento en el que se encontraba. Huyen de la arena del torneo. Se dijo Arzen al ver a todos correr en dirección opuesta hacia la arena. Zoren, Ilyan. Pensó de inmediato, y dando pasos esforzados y tambaleantes se dirigió en dirección contraria al tumulto de gente. Heliza.
Cien espadas estaban danzando en la arena, y otras cien ya descansaban en el suelo junto a los cuerpos fríos y sin vida de sus dueños. Unos desconocidos, otros, lamentablemente, bastante conocidos. Caballeros de Veinn. Se dijo Arzen al ver sus armaduras. ¿Pero a quien se enfrentan?
Sus enemigos llevaban armaduras grises, opacas y con aspecto impenetrable, idénticas a las que llevaban los dos caballeros desconocidos que participaron en torneo. Pero esta vez no eran dos, ni cuatro, eran decenas aniquilando a voluntad y placer, no solo peleando contra hombres y caballeros, sino también contra mujeres indefensas y niños llenos de miedo.
“¡Arzen!” una voz conocida llamó. Cuando buscó de dónde provenía la voz, no fue capaz de encontrar la fuente de esta, pero a la segunda vez que Zoren gritó su nombre, al fin lo vio. En un espacio vacío en medio de la batalla, rodeado de cuatro o más cuerpos bañados en su propia sangre, con su gran espada en la mano y dejando caer algunas gotas de su frente, no de sudor, de sangre.
“¿Arzen, donde esta Ilyan?” preguntó Zoren desesperadamente. Pero él no tenía respuesta para esa pregunta. Cuando Zoren no obtuvo lo que buscaba gritó una vez más. “¡¿Donde?!”
“No lo sé, pudo haber huido con todos los demás.”
“Ve, búscala, encuéntrala y ponla a salvo.”
Luego de decir eso, el príncipe se sumergió una vez más en la batalla, perdiéndose de la vista de Arzen. Ten cuidado, amigo. Se dijo dando una última mirada atrás. Cuando al fin logró salir de la arena, fue como entrar a un pozo infernal donde los muertos nadaban en su propia sangre y los vivos se ocultaban ante los ojos de aquellos demonios.
Arzen se acercó a uno de los cuerpos sin vida de algún caballero y tomó su espada. De inmediato empezó a trotar, aunque con cierta dificultad, evitando pisar o patear alguna parte del cuerpo de algún desdichado. Para cuando visualizó el pueblo sus botas ya estaban empapadas en sangre ajena, dándoles un brillo carmesí.
“¡Ilyan!” gritó, “¡Heliza!” gritó una vez más mientras atravesaba la entrada norte del pueblo.
No, no debí haber venido aquí. Esto no puede estar pasando. Las llamas habían envuelto la mayoría de las casas, les daban imparables abrazos de fuego a estas. Algunas de las flamas se elevaban tan alto que parecían gigantes acariciando el cielo con sus látigos de fuego. El espeso humo empezó a hacer llorar sus ojos y tampoco lo dejaban respirar bien; así que los limpió un poco, y se quitó uno de los trapos que había envuelto en sus manos antes del torneo para amarrarlo en su rostro, cubriendo su nariz. Sujetando fuertemente la espada con su mano izquierda se adentró más en el pueblo. Debo encontrarlas.
El calor empezaba a quemarlo mientras se adentraba por los caminos de adoquines, gritando en ocasiones el nombre de Ilyan, en otras el de Heliza. Pero aún nadie había respondido. La angustia empezó a llenar su cuerpo y el calor empezó a hacerse más fuerte. Delgados dedos de sudor bajaban por su frente y caían por su barbilla. Cuando llegó a la gran plaza, un pestilente olor a carne quemada inundaba todo el lugar. A pesar de que el trapo lo cubría, el asqueroso olor inundó su nariz y se encubó en sus pulmones.
Una nube de espeso humo cubría toda la plaza y no lo dejaba ver a más de diez pasos a su alrededor. Perdido, sin saber dónde más ir, o cómo regresar, llamó una vez más.
“¡Ilyan!” gritó luego de toser varias veces. “¡Heliza!”
Pasaron unos segundos, pero esta vez sí obtuvo respuesta. Una puerta produjo un sonido al abrirse, pero en qué dirección esta se encontraba, Arzen no lo supo.
“¡Ilyan!” gritó una vez más. “¿Eres tú?”
Una carcajada respondió a esa pregunta, y el sonido de unos pasos indicaba que alguien se estaba acercando hacia él. Su carcajeo sonaba cada vez más cerca, al igual que el sonido que producían sus botas al dar cada paso. Cuando se acercó lo suficiente para verlo, el hombre estaba vestido en la misma armadura gris de los caballeros desconocidos. Su espada producía un suave sonido al rozar su cota de malla, la cual goteaba oscuras gotas de sangre.
“¡Alto!” gritó Arzen al ver al hombre con armadura acercarse hacia él. Delgado, pero de hombros anchos, con una mirada desquiciada y con la mitad izquierda de su cabeza rapada.
“¡Dije, alto!” gritó Arzen una vez más.
El hombre paró, pero solo para elevar su espada hasta su boca, sacar su asquerosa lengua mutilada por la mitad -simulando la de una serpiente- y deslizar esta por todo lo largo de la sangrienta hoja de la espada. Luego reintrodujo su lengua cubierta de sangre ajena y cerró sus ojos poniendo una clara expresión de éxtasis antes de hablar.
“Mmm…dulce, como lo era ella,” su voz era monstruosamente ronca. “Me pregunto, que sabor tiene tu sangre chico,” dijo el hombre acercándose a Arzen cada vez más.
Arzen cambió su espada a la mano derecha, su mano hábil. Pero al intentar levantarla su brazo le falló debido a la herida que aún seguía fresca. Su espada cayó al suelo produciendo un largo estruendo metálico.
“Un chico que ni tan siquiera puede empuñar una simple espada… tu sangre debe ser asquerosamente dulce, niño.”
Muévete, corre. Se dijo Arzen, pero sus piernas no respondieron. Parecían no pertenecerle. Muévete cobarde, ¡muévete!
El hombre levantó su espada y sacó su lengua mientras abría sus ojos ampliamente. En respuesta Arzen solo cerró los suyos. ¿Así que este es mi fin? Se dijo en algún momento mientras el hombre preparaba su golpe final. Al final, moriré como un cobarde más. El golpe nunca llegó, en lugar de eso Arzen escuchó un crujido y abrió sus ojos. En el suelo yacía el hombre serpiente, y sobre él lo que parecía ser un enorme animal golpeando su cabeza; aplastándola, hundiendo su cráneo con cada golpe bestial, generando un crujido cada vez que uno de los golpes del gigante se encontraba con lo que parecía ahora una masa de carne molida.
“¿Roin? ¿Eres tú?” el humo aún seguía bastante espeso, por lo que Arzen no podía distinguirlo bien, así que se acercó un poco más a él. El hombre serpiente ya estaba completamente muerto, y aunque Roin aún seguía sobre él, sus golpes ya habían cesado.
“Roin,” Arzen puso una mano sobre su inmenso hombro, pero él no se movió, no respondió. Cuando lo movió un poco hacia atrás, la notó. La espada había atravesado totalmente su cuerpo, entrando por su vientre y saliendo por el centro de su espalda. Un largo e infinito río de sangre brotaba por ambos lados de la herida.
Arzen se hincó y Roin se desplomó en sus brazos. No, esto no es justo, esto no debería estar pasando. El humo seguía rodeando la plaza y las llamas aún ardían con una intensidad endemoniada cuando el habló.
“Arzen,” dijo el granjero, expulsando sangre al abrir su boca. Arzen se sorprendió al oírlo, pero aun así prestó atención. “Por favor, cuida a mi hija, cuídala bien.”
Las palabras salieron naturalmente de la boca de Arzen. “Lo haré.”
“Promételo, por favor,” aunque la sangre que llenaba la boca de Roin hacía un poco difícil entender lo que decía, Arzen lo comprendió muy bien. “Lo prometo,” Dijo, después de retirar el pañuelo de su boca e intentando dibujar una sonrisa en su rostro.
Roin recostó su cabeza en el brazo de Arzen y cerró los ojos. “Siempre supe que eras un buen chico.”
Cuando del ojo derecho del granjero Roin descendió una brillante y cálida lágrima, Arzen se dio cuenta de que la vida había abandonado su enorme cuerpo. Un vacío se generó en su corazón, sabiendo que esa había sido la primera y la última vez que había escuchado la voz de Roin.
Luego de sacar la espada del cuerpo de su salvador, su prioridad volvió a su mente. Aún tengo que encontrarlas. Rápidamente recogió la espada que había dejado caer y se puso en marcha. El castillo, debieron buscar refugio en la montaña. Pensó; así que apresurándose caminó los más rápido posible hacia la Puerta del Este, que se encontraba de cara a la montaña del castillo; pero el humo ahora casi tan negro como la noche, le impedía ver el camino. Arzen apresuró el paso aún más, pero estaba muy desorientado. Si corrió hacia el este o hacia el sur, le fue imposible saberlo. El cansancio lo empezó a mermar y la desesperación no lo dejaba pensar bien, el calor lo quemaba y el aire de sus pulmones estaba siendo sustituido por un denso humo. Cuando cayó sobre sus rodillas, sintió que no sería capaz de ponerse de pie nuevamente. Cerró sus ojos y su cuerpo falló completamente, de inmediato su mejilla estaba besando el áspero suelo.
Solo y ardiendo, este es mi verdadero final. Pensó, y por alguna razón sonrió. Ya no sentía el calor, ni el ardor que le causaba el espeso humo en los ojos. Ya no sentía el peso de la espada en su mano, ni el vacío en su corazón. Sin embargo, si sintió aquel ligero roce en su rostro.
“Ahora no, al fin veré a mi padre,” dijo. Pero el ligero toque seguía persistiendo, así que Arzen abrió sus ojos. “¿Tú?” preguntó.
La pequeña lechuza solo respondió rosando una de sus alas en el rostro de Arzen mientras lo observaba atentamente con un par de enormes y brillantes ojos azules.
“¿Qué quieres de mí?” preguntó Arzen aún en el suelo.
La lechuza tomó vuelo, y se posó sobre el balcón de una casa cercana.
“¿Quieres que te siga?” Arzen se puso de pie lentamente, y se dirigió hacia la pequeña casa donde se había posado la pequeña ave. Antes de alcanzarla, la lechuza blanca emprendió vuelo nuevamente, y esta vez se posó sobre el borde del techo de una casa mirándolo fijamente. No era difícil distinguir el hermoso y brillante plumaje blanco de la lechuza a pesar de que el entorno estaba cubierto de humo. Cuando Arzen alcanzó la siguiente casa la lechuza voló una vez más y se posó sobre el techo de otra casa. Cada vez que Arzen la alcanzaba, esta emprendía vuelo hacia otro techo, y luego hacia otro.
¿Hacia dónde me llevas? pensó Arzen. Cuando la había ya seguido por más de veinte casas, perdió la cuenta.
“¡Detente!” gritó Arzen.
La pequeña ave se detuvo de inmediato, pero esta vez lo hizo no sobre un techo, si no sobre una especie de columna, o una parte de lo que alguna vez fue un arco. El humo en esta parte se estaba empezando a dispersar y el calor empezó a disminuir, ya no había llamas vivas en esta parte del pueblo; solo escombros, carbón, y cenizas, muchas cenizas.
“La Puerta del Este,” dijo Arzen. “Me guiaste a la salida,” Le gritó Arzen a la pequeña ave.
Esta le respondió agitando sus alas.
Desde allí, Arzen ya podía ver el castillo, aún intacto, brillando entre toda la destrucción. A un lado una gran parte del bosque antiguo se encontraba envuelto en llamas. A la derecha de Arzen, a la distancia se encontraba la arena del torneo, la cual ahora, se encontraba en total silencio. Tan rápido como su debilitado cuerpo se lo permitió, pasó por debajo de lo que quedaba del arco de la Puerta del Este, y cuando lo hizo, la lechuza tomó vuelo y se posó sobre su hombro.
“¿Vendrás conmigo?” le preguntó Arzen.
La pequeña solo le respondió abriendo ampliamente sus alas. Arzen sonrió ante su respuesta.
¿Ahora qué camino debo tomar? Se preguntó Arzen. Si elijo dirigirme al castillo tardaré mucho en subir la montaña.
Además, si Ilyan y Heliza se encuentran allí, estarán a salvo. No pueden estar en la arena ya que Zoren se encontraba allí. Y en el bosque, el bosque está envuelto en llamas.
“¿Qué piensas tú amiga?” le preguntó Arzen a la lechuza. “¿A dónde deberíamos ir?”
La lechuza lo miró fijamente por un momento.
¿Qué hago hablándole a un ave? Pensó.
En ese momento la pequeña quitó sus ojos de Arzen y dirigió su mirada hacia el frente agitando sus alas al mismo tiempo. Arzen volvió su mirada hacia el mismo lugar, y la vio. Una sombra se encontraba frente a él.
Un hombre se hallaba de espaldas, a unos veinte pies de distancia, llevaba puesta una armadura tan oscura como la sombra que lo imitaba en el suelo.
Arzen lo miró fijamente sin moverse. Las llamas que ardían frente a aquel hombre se agitaron de repente y el monstruo se elevó detrás de ellas. Enorme y cubierto por una armadura de escamas negras y brillantes, con dos enormes ojos escarlata que reflejaban muy bien su sed de sangre. En un rápido movimiento estiró en lo alto su largo cuello y extendió su inmenso par de alas frente al hombre de la armadura negra. En ese instante, sus dos ojos escarlatas se posaron en Arzen, sintió su temor, y a cambio, le mostró una perfecta vista de su dentadura, la cual lucía como un centenar de cuchillas amarillas. Parecía como si el demonio le estuviera dando una retorcida sonrisa.
La aberración bajó su cabeza y la descansó en el suelo, justo a los pies de aquel misterioso hombre. Las llamas parecían no hacerle ningún daño a la criatura. El tiempo se detuvo por un instante. Las llamas dejaron de danzar, las cenizas cesaron su caída y el aire dejó de soplar, durante ese pequeño instante en el que el hombre volteó un poco su cabeza, y miró fijamente a Arzen.
Ya he visto esos ojos antes. Pensó.
El hombre subió rápidamente al cuello del monstruo y se sentó en él. Cuando el misterioso caballero dejó salir un ‘Hyaaa’ de su boca, el monstruo le respondió dejando salir un aullido muy conocido para Arzen. Aquel mismo aullido desgarrador y escalofriante que escuchaba en su sueño. Sin esperar más, el monstruo se elevó por los aires agitando sus inmensas alas, reviviendo el fuego que lo rodeaba.
“Se dirigen al castillo,” rápidamente Arzen buscó un camino libre de fuego. Este no se encontraba muy lejos de donde él estaba, pero estaba consciente de que nunca podría alcanzarlos. Ya he visto esos ojos antes. Pensaba mientras corría. Luego notó un extraño silencio acaparando la atmósfera.
Su mirada se dirigió al cielo, y allí lo vio. El monstruo estaba suspendido en el aire frente al castillo. Lamentablemente eso era todo lo que Arzen podía apreciar, ya que la distancia desde la base de la montaña hasta el castillo blanco era demasiada.
“Es inútil, ni siquiera puedo verlos claramente,” se dijo desesperado mientras pasaba una mano por su cabello.
La pequeña ave, que aparentaba entenderlo, parecía sentir su desesperación; produjo un sonido suave y Arzen la volteó a ver. Cuando lo hizo, la pequeña apoyó la parte frontal de su pequeña cabeza en la frente de Arzen por unos instantes y luego emprendió vuelo. Alto, más alto, cada vez más alto. Los ojos de Arzen se cerraron involuntariamente. Cuando los abrió, lo veía todo. La arena donde ya las espadas no danzaban. El bosque que estaba siendo consumido por el fuego, y también pudo ver al rey Zerenos en una de las torres más altas del castillo. De pie en un balcón, frente al monstruo alado y su jinete.
Arzen podía ver todo lo que la lechuza veía, mas no podía escuchar absolutamente nada. Ella me ha prestado sus ojos. En una de las murallas cercanas a la torre donde se encontraba el rey, Arzen logró ver a Zoren, petrificado, con su rostro cubierto de sangre. Sus ojos se fijaron nuevamente en el rey. Este volteó a ver a su único hijo tan solo un segundo y movió sus labios, pronunciando unas palabras, -que Arzen no pudo distinguir- solo unos instantes antes de que fuera bañado por el fuego grueso e infernal que salió expulsado de la boca de aquella criatura.
Sus ojos volvieron a lo más bajo. La pequeña lechuza blanca descendió suavemente hasta su hombro. Arzen llevó su mano derecha hasta su rostro y limpió una lágrima que resbalaba por su mejilla. Cuando volteó su mirada hacia arriba, el monstruo ya no se encontraba en ningún lugar.
“No es momento de llorar, debemos encontrar a Ilyan y a Heliza.”
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PROMESAS Y DESTINOS

El fuego ardía dentro de su cuerpo todas las noches, quemándolo hasta el punto de hacerlo incapaz de dormir. Así había sido cada noche desde hace dos lunas llenas. Ya ha terminado. Se decía a sí mismo luego de rendirse ante las desesperadas luchas por encontrar el sueño.
Después de concluida la batalla, Zoren dio la orden inmediata de levantar una muralla en El Paso de Eren, una entrada natural que se había creado entre las dos grandes cordilleras montañosas ubicadas al oeste y noreste del reino de Veinn. Sus tierras nunca habían necesitado de murallas hasta ahora. Después de dar la orden, el príncipe se internó en su morada y no volvió a salir del castillo, incluso difícilmente salía de su habitación. Cuando llegaba la hora de sus comidas, o si llegaba a tener alguna necesidad, llamaba a la única criada que él mismo había seleccionado para atenderlo.
Thelia no era una chica a la cual se le podía llamar hermosa, ni tan siquiera agraciada. Era bastante robusta para ser una criada; su cabello era negro, rizado y bastante descuidado. Su piel era color caramelo al igual que sus pequeños ojos, los cuales eran separados por una nariz larga y torcida.
Al parecer Zoren confiaba en Thelia debido a que ambos tenían la misma edad y ella había estado en el castillo desde que Zoren tenía memoria, incluso jugaban juntos de niños hasta que la chica cumplió la edad para empezar a servir.
En estos días ella era una de las pocas personas que veía al príncipe. Se encargaba de llevarle sus comidas hasta su habitación, dejarlas en una de las mesas y luego simplemente dar la vuelta y retirarse. Era algo normal para ella encontrar al día siguiente la comida que dejó el día anterior, intacta, sin rastro de tan siquiera haber sido probada.
Con sus baños era igual, aunque fuera uno cada siete días. Thelia se encargaba de preparar la tina, verificar la temperatura del agua, e incluso de restregar la espalda del príncipe y lavar su cabello. De vez en cuando intentaba iniciar una conversación; algunas veces hablaba del clima, otras veces le contaba historias, pero él no respondía ni una sola palabra.
Esa mañana Zoren había tomado su baño y ya había terminado de vestirse.
“Hoy vendrán Los Cinco, mi señor,” le dijo Thelia mientras le peinaba el cabello.
Zoren solo mantuvo su mirada fija en el pequeño rayo de luz que entraba por una de las ventanas. Otra vez. Cada semana es igual.
El príncipe había dejado el reino a cargo de Los Cinco Maestros. Estos, conocidos por el pueblo simplemente como ‘Los Cinco’, eran cinco individuos que sobresalían sobre los demás debido a sus amplios conocimientos en historia, política, economía, guerra y mercantilismo. Desde los tiempos de la fundación, Los Cinco Maestros eran nombrados por el rey para que estos le dieran su consejo en cada decisión a tomar.
Ellos solo me traen más y más peticiones. Se dijo Zoren.
Los Cinco no se hicieron esperar, y el llamado a la puerta llegó casi de inmediato.
“Thelia, déjalo así. Abre la puerta y continúa con tus otros deberes, gracias.”
“Si, mi señor,” le respondió la chica, dejando el peine a un lado de su cama.
Cuando la criada abrió la puerta, Zoren estaba preparado para recibir a Los Cinco, por esta razón se vio sorprendido al ver que eran seis. Arzen, estaba con ellos.
El primero en entrar fue Fios, con su enorme barriga por delante. Su cabeza calva poseía un brillo propio debido al aceite que él mismo se untaba cada cinco minutos. Su doble mentón bailaba cada vez que daba un paso y en ambas manos, sus gordos dedos lucían incontables anillos de oro, plata y bronce.
Luego lo siguieron los hermanos Eln y Nieln. Eln era alto y delgado, de ojos grises y opacos, su nariz era distintivamente larga y su cabello, al igual que su puntiaguda barba, eran grises. Su hermana por otra parte era casi hermosa, incluso con la quemadura que había sufrido en una pequeña parte de su rostro. Sus ojos celestes y labios carnosos aún seguían siendo deseados por muchos. Y su exquisito estilo al vestir la hacía más llamativa que muchas damas de distintos reinos.
Detrás de ellos venía el más joven de los cinco, aunque ya había pasado los treinta años. De cabello oscuro, siempre bien afeitado, ojos negros y cejas bastante gruesas. Azoim era astuto y silencioso, pero definitivamente era uno de los más apreciados por el fallecido rey Zerenos.
A su lado, apoyándose en su eterno bastón de cenízaro y su infaltable bata azul, Ilzi se acercó muy despacio, su estatura no era mayor a la de un niño de diez años debido a la -casi ridícula- joroba de su espalda, la cual lo hacía encorvarse un poco más cada año. En su cabeza ya casi no nacían cabellos, y el poco que tenía era blanco y fino, al igual que aquel que crecía de sus orejas. Ilzi había servido a dos reyes ya. El primero al que sirvió fue al padre de Zerenos, Zilban, en sus últimos treinta años de reinado. Luego continúo sirviendo al mismo rey Zerenos durante todo su plazo como rey.
Por último, entró Arzen. Le debo tanto a este último.
A diferencia de los demás Arzen estaba vestido de la manera más simple posible. Con un par de botas desgastadas, pantalones de montar algo sucios y una simple camisa de tela blanca. Todos, incluso Arzen hicieron una reverencia ante él.
El respondió de la misma manera. “Señores, es un placer tenerlos aquí nuevamente.”
“El placer es nuestro, mi señor,” dijo Fios, dándose una fuerte palmada en su barriga y pasando la lengua por sus gordos labios. “Me complace informarle que las negociaciones con el puerto de Alahir han concluido gratificantemente placenteros y favorables para nosotros.”
Porque cada vez que este hombre habla me da la sensación de que está hablando de comida. Pensó.
“Ellos nos proveerán condimentos, frutas y pescado hasta que los campos vuelvan a estar fértiles y listos para sembrar nuevamente; por supuesto, también hasta que nuestro puerto sea reconstruido,” terminó el obeso consejero.
“Gracias, Fios. Tus habilidades de negociación son de gran ayuda para el reino,” dijo Zoren.
“Vivo para servir, mi señor,” le respondió Fios.
“Bien. Eln, Nieln. ¿Cómo avanza la construcción de la muralla?”
“No podría ir a un mejor ritmo mi señor,” respondió Eln antes que su hermana.
“Los constructores trabajan rápido mi señor, aunque los estómagos vacíos los debilitan más rápidamente. Debido a esto, hay que sustituirlos frecuentemente. Las heridas nunca faltan y hay pocos médicos para que puedan atender a todos. Pero apartando eso, el ritmo al que trabajan hará posible que la muralla esté lista antes de lo esperado,” dijo Nieln, tan segura como siempre.
“Ellos deberán resistir, así como el resto del reino lo está haciendo,” respondió Zoren. “Azoim, ¿Has logrado obtener algún avance con respecto a la petición que te hice?”
Azoim se acercó un poco más a Zoren y apartó un mechón de cabello negro de su cara. “Mi señor.  Me complace informarle que no solo conseguí el préstamo de oro que usted solicitó a los Señores del Puente. También logré un acuerdo para que nos dieran una pequeña parte de cada peaje que se cobre a los que crucen el gran río; como un préstamo claro está. Deberemos devolver el dinero, después de un. . . determinado tiempo. Pero usted no debe preocuparse mi príncipe, yo me encargaré de eso.”
Zoren se acercó a Azoim y puso una mano sobre su hombro. “Estoy muy agradecido contigo, Azoim. Veré que seas recompensado por esto.”
“Oh señor. No es necesario, todo sea por el bien del reino,” Azoim se alejó un poco luego de hacer una última reverencia.
Por último, pero no menos importante, se acercó Ilzi, despacio, pero estable con ayuda de su bastón. “Señor…” dijo en una voz susurrante. “Me temo. . . que yo no traigo buenas noticias. Las personas del pueblo están desdichadas y viven estos días con desesperanza. Todos viven con temor de que vuelva a haber otro ata…” Ilzi fue interrumpido por un ataque de tos los cuales eran bastante frecuentes en él. Entonces Fios aprovechó para hablar nuevamente.
“Si me disculpa señor. No creo que el pueblo sea de mucha importancia ahora. Son solo un montón de niños y mujeres despechadas. Mientras los hombres trabajan, ellos solo se quejan. Deberíamos encontrar algún trabajo para ellos en lugar de dejarlos seguir con sus lamentos.”
La tos de Ilzi cesó. “Lo que dices Fios, es una locura. El pueblo, es la parte más importante del reino. Si ellos no creen en que su rey puede defenderlos, no tendrán motivación alguna. No tendrían fuerzas para seguir adelante. Y el reino no sería más que un castillo vacío defendiendo un bosque muerto.”
Ilzi se dirigió a Zoren nuevamente.
Sus ojos ya casi no ven, y aun así es una mirada más sincera que la de todos los demás. Pensó Zoren.
“Señor Zoren, por favor. Como ya se lo he pedido las cinco veces anteriores, acepte su destino y permita ser coronado lo más pronto posible. Eso le dará la fuerza y esperanza extinta a todo el pueblo. Por favor.”
No puedo ser su rey. Zoren pensó por un minuto, mirando fijamente un mapa de Veinn que había en su mesa. Luego volteó hacia los Cinco nuevamente.
“Ilzi, lo siento, pero creo que Fios tiene razón. No podemos centrarnos en los pocos ciudadanos que no están ayudando en la reconstrucción. Sé que son importantes, pero deben ser fuertes, más fuertes que nunca.”
Fios sonrió con satisfacción mientras se masajeaba la cabeza con un poco de aceite. Ilzi por otro lado solo apartó la mirada de él y dijo “Como usted diga mi señor.”
“En cuanto a la coronación, aún no estoy listo para asumir tal responsabilidad,” Ilzi estaba a punto de argumentar, cuando Zoren lo interrumpió. “No se hable más del tema.”
“Ahora, solo quedas tú, Arzen” dijo dirigiéndose a su amigo.
“Mi príncipe, si me permite, quisiera hablar a solas,” le respondió Arzen.
Le debo tanto. Zoren se dirigió a los cinco y les agradeció por su visita, los acompañó a la puerta y cuando el último salió, la cerró.
“Así que, ¿Por qué has decidido venir hoy?”
“Ella preguntó por ti.”
Ilyan. “¿Cómo se encuentra?” el rostro del príncipe se tornó angustiado al instante.
“Bien, sus quemaduras están sanando apropiadamente. Las vírgenes de la orden hicieron un gran trabajo, la han atendido día y noche.”
“Muy bien, entonces todo está bien.”
“No,” dijo Arzen mirándolo fijamente. “Nada está bien.”
“¿A qué te refieres?”
“Tú sabes a lo que me refiero Zoren. El pueblo no está bien, las personas no se encuentran bien, los soldados no se sienten bien. Todos se preguntan dónde está su rey y por qué los ha abandonado.”
“¡Yo no los he abandonado, y no soy su rey!” Gritó mientras tiraba el mapa de Veinn, y otros objetos que se encontraban en su mesa, de un golpe. No puedo ser su rey. “Los Cinco Maestros me han estado informando todo lo que sucede y ellos mismos se están haciendo cargo de las reconstrucciones, el mercadeo y también del pueblo. No te preocupes Arzen. Ellos estarán bien.”
Zoren pudo ver claramente como las palabras de Arzen escaparon de su boca. “Si ya no tienes nada más que decir. Por favor vete.”
“Tienes que venir conmigo,” le dijo Arzen mirándolo a los ojos nuevamente.
“Eso no es necesario.”
“Si lo es. Debes hacerlo, solo así te darás cuenta de lo que en realidad está sucediendo. Ya es hora amigo. Es hora de que aceptes lo que se te fue otorgado por el destino. Debes convertirte en su rey.”
“Aún no estoy listo Arzen. No me siento capaz de cargar con la responsabilidad de tener un compromiso con todo un reino. No me siento capaz de ser el padre de todo un pueblo. Yo… no me siento digno,” una ira llenó su pecho en ese momento, ¿O tal vez era angustia? No puedo ser su rey.
“Zoren. . .” Arzen se acercó a él y puso ambas manos sobre sus hombros. “Si la carga llega a ser muy pesada, yo te ayudaré a llevarla. Si tus hijos necesitan protección, yo estaré a tu lado protegiéndolos, y amigo; No hay nadie más digno que tú.”
La angustia dejó su pecho en ese momento. Como pude olvidar el apoyo de mi amigo.
“¿Ahora, vendrás al pueblo conmigo?”
“Iré”. Dijo Zoren después de secar las lágrimas de sus ojos.
Mientras descendían la montaña, Zoren aún podía ver rastros de la batalla, muchas de las rocas de la montaña ya no lucían su color blanco natural, sino un color negro debido al beso de las fuertes llamas. A su derecha, también podía ver El Bosque Antiguo. . . o lo que quedaba de él. Cientos y cientos de troncos se elevaban carbonizados como lanzas que alcanzaban el cielo. Solo una pequeña parte había sobrevivido intacta, aquella que rodeaba el lago el cual era alimentado por la cascada. Allí fue donde él la encontró.
El día después de la batalla Zoren se encontraba desesperado al no saber nada sobre Arzen, ni sobre su hermana y tampoco sobre Ilyan. La noticia llegó hasta esa tarde, cuando Arzen entró al castillo cubierto de ceniza y respirando descontroladamente debido al cansancio. Allí este le contó todo lo que sucedió de inmediato.
Ilyan había logrado escapar en un corcel y ponerse a salvo en el bosque junto a Heliza. Pero luego el fuego llegó desde el cielo y las rodeó rápidamente. Cuando Arzen las encontró, ambas estaban refugiadas en la pequeña cueva que había tras la cascada. Heliza estaba intacta, a excepción de unas cuantas partes de su vestido rotas y quemadas. Pero Ilyan no había sido tan afortunada, y las llamas habían logrado lamer una parte de su abdomen, su brazo izquierdo y la parte frontal de su muslo derecho.
Es mi culpa. Aunque los cuidados que se le estaban dando a Ilyan eran rigurosos e inmejorables, Zoren no podía evitar sentir que le había fallado.
“¿Estás listo?” le preguntó Arzen antes de ingresar al pueblo.
“Lo estoy.”
Al entrar todo era diferente. Las casas de piedra blanca se habían tornado grises y negras debido a la lluvia de cenizas que bañó el pueblo durante la batalla. En las calles, incontables manchas de sangre lucían opacas y secas. Este no es mi pueblo. Se dijo anonadado.
Conforme se acercaban a la gran plaza, Zoren había notado a varias personas mirando por las ventanas de sus casas. Algunos solo daban un pequeño vistazo, otros, le regalaban una mirada llena de desprecio.
“Me odian Arzen. Ellos me odian.”
“Ellos solo tienen miedo,” le contestó su amigo.
“Lo entiendo. Por esa razón di la orden inmediata de construir la muralla, con la intención de protegerlos.”
Cuando alcanzaron la plaza Zoren notó que la fuente ya no era nada más que escombros, los puestos de madera en los cuales vendían las frutas, la carne y el pan, no eran más que manchas de carbón.
“Zoren. . .” Arzen se paró frente a él. “Sé que tus intenciones al construir la muralla eran más que buenas. Pero ¿En realidad crees que será suficiente?”
Por supuesto que sé que no es suficiente, el problema es que no sé qué más hacer. Pensó, más ninguna palabra salió de su boca.
“Mi amigo. Si no los detuvieron ni las montañas ni los ríos, una muralla no lo hará. He hecho contacto con Argun Emendos, el heredero al trono de Ethoinn. En su mensaje me advirtió de haber avistado una legión de soldados rodeando las montañas de Nemire, la carta indicaba que estos no portaban ningún estandarte. También escribió que no podían ser menos de dos mil hombres y no menos de quinientos a caballo.
Zoren, sé que confías en los cinco, pero ellos no te lo están diciendo todo. Ellos vendrán de nuevo.”
“¿Entonces qué quieres que haga? ¿Cuál es tu consejo para mí? ¿Tomar a los niños y madres? ¿Tomar a los heridos y a los pocos soldados capaces que aún nos quedan y marchar a la guerra? No sobreviviríamos ni al primer ataque Arzen. No puedo marchar al campo de batalla.”
“No, aún no. Pero el momento llegará y tú lo sabes. Por ahora lo único que podemos hacer es ganar la batalla que se libra en nuestro hogar. Debemos ganarle la batalla a la desesperanza y levantarnos de las cenizas.”
“¿Cómo?”
“Siendo quien debes ser. Convirtiéndote en el rey que todos ansían.”
“¿Eso en que ayudará?”
Arzen se acercó y puso su frente contra la de él.
“Tú les darás esperanza. . . eso es todo lo que las personas necesitan. . . esperanza.”
Las palabras calaron profundo en el pecho de Zoren haciéndolo sonreír. Hacía tanto tiempo que no sonreía.
“Arzen. . . nosotros traeremos de vuelta la esperanza que todos necesitan.”
El día no podía ser más hermoso. El sol brillaba en lo alto y en el cielo no se dibujaba ni una sola nube. Las banderas ondeaban azules en lo más alto de cada una de las torres del castillo.
Zoren tomó lugar frente a las grandes puertas del castillo, luciendo la gran armadura real que había lucido su padre al momento de su coronación, y también el padre de su padre. Le quedaba perfecta. Hecha de plata y acero, brillante como el mismo sol que la bañaba. Las hombreras de la armadura tenían la forma de la cabeza de la lechuza blanca de Veinn, y en su peto un par de alas extendidas se apreciaban grabadas detalladamente desde el abdomen hasta su cuello. Su cabello había sido recortado un poco. Pero aun así las puntas acariciaban sus hombros. Una barba completa, llena y castaña lo hacía lucir mayor, confiable y seguro.
La mayoría de las personas del reino se habían hecho presentes para ver el momento de la coronación. Estas habían tomado lugar desde la entrada que era vigilada por las dos enormes lechuzas de piedra hasta la misma entrada al castillo, a solo unos metros de Zoren. Algunos desafortunados no llegaron a tiempo y se debían conformar con estar en el camino de la montaña.
Tantos, son tantos. Heliza estaba allí, tomándole la mano a Arzen, el cual lucía feliz y aliviado a la vez. Llevaba una lechuza blanca en su hombro la cual Zoren nunca había visto antes. Pero el ave no le llamó tanto la atención al príncipe como ver a su amada nuevamente. Tan hermosa como siempre, de pie junto a Arzen. Su cabello rojo estaba trenzado en una larga coleta que llegaba hasta la parte baja de su espalda. Sus ojos brillaban hoy más que nunca, y el vestido rojo que llevaba la hacía resaltar de entre todas las demás personas. Ella es hermosa, y es mía.
Los cinco estaban presentes también, e Ilzi se acercó con dos niños siguiéndolo; estos llevaban un pequeño cofre abierto y dentro portaban la nueva corona alada en sus manos. Las trompetas sonaron fuertemente uniéndose en un singular canto estridente. Cuando acabó, Ilzi se paró frente a la multitud.
“Reino de Veinn. . .” dijo con la voz más fuerte que podía generar. “Hoy es un día nuevo, un día lleno de luz y felicidad. Hoy… seremos testigos del inicio de una nueva era, dejando atrás tristeza y sufrimiento.”
Ilzi se volvió de cara a Zoren, dándole la espalda al pueblo.
“Zoren, hijo de Zerenos. Hoy te presentas ante tu pueblo para aceptar tu destino, convertirte en el rey y en el padre de nuestro reino.”
Estoy listo padre.
“Zoren. . .” exclamó Ilzi. “¿Juras ante nuestros ancestros, los antiguos reyes y los próximos por venir, que defenderás y amarás a los seres que habitan en tu reino?”
“Lo juro.”
“¿Juras atender y buscar las mejores soluciones ante cualquier necesidad o adversidad que se presente en el pueblo?”
“Lo juro.”
“¿Juras poner el bienestar del reino antes que el tuyo propio?”
“Lo juro.”
Ilzi le sonrió a Zoren como nunca lo había hecho.
“Zoren hijo de Zerenos. Por el poder que me fue concebido por los maestros anteriores a mí. Yo te nombro rey de Veinn. Que tu reinado sea próspero y prolongado.”
Zoren se hincó, e Ilzi tomó la corona alada del cofre para colocarla sobre su cabeza. Zoren se hincaba como un niño, y se levantaba como un hombre, como un rey.
“Veinn...” gritó Zoren extendiendo sus brazos. “Mi pueblo. No recordaremos este día como el día en que se coronó a un nuevo rey. Este día será recordado, como el día en que el reino de Veinn comenzó su camino para retomar la gloria. El día en que comenzó el camino hacia nuestra resurrección.
Mi pueblo. Ahora que estoy aquí, prometo hacer todo lo posible para lograrlo. No les aseguro que será fácil, y tampoco les puedo prometer que todo será felicidad. Deberemos pasar por momentos difíciles, pero para eso nos tendremos los unos a los otros. Veinn, hoy les agradezco por aceptarme como su rey y dejarme formar parte de ustedes.”
En alguna parte de entre la multitud, un hombre gritó. “¡Zoren!, ¡Que viva el rey Zoren!” otro se unió y luego otro y otro más.
Un escalofrió recorrió su espalda y nunca se había sentido más fuerte. Mientras su nombre era coreado para que fuera escuchado en el cielo, su mirada se dirigió hacia Ilyan, quien le estaba sonriendo. Luego hacia Heliza quien dejaba mostrar su bella sonrisa, y luego hacia Arzen quien se unía al grito con los otros.  Unas últimas palabras vinieron a su cabeza y entre los gritos y las alabanzas Zoren habló.
“Y recuerden, como un gran amigo me dijo. ‘La esperanza es todo lo que las personas necesitan, nunca la dejemos ir’.”
Los cánticos no cesaron, en lugar de eso solo aumentaron más y más. La misma montaña tembló ante el nacimiento del gran rey que decidiría el destino de esta era.
Mírame, padre, soy su rey.




vientos de guerra

Aún no se había acostumbrado al peso que la corona le agregaba a su cabeza. Constantemente su cuello le dolía y debido a eso no siempre la andaba puesta. Pero no en esta ocasión. Los tres generales llegarían pronto para reunirse con él y debía lucir lo más real e imponente posible; Así que llevaba la corona alada firmemente puesta.
Su barba había crecido bastante, al punto de cubrir sus mejillas y mentón completamente. Su cabello también había crecido; y en cuanto a sus ropas, esta vez escogió un chaleco negro y una capa del color azul más oscuro que logró encontrar entre todas las demás vestimentas.
Cuando terminó de vestirse, salió de su recámara y se dirigió a la torre noreste, donde se encontraba la habitación que el mismo había designado para que se llevara a cabo la reunión. La recámara era bastante amplia, aunque algo oscura debido a las pocas ventanas que presentaba en sus seis paredes. Una mesa hexagonal se situaba en el centro de la gran habitación; en cada uno de sus lados una silla de roble con un respaldar alto y tosco esperaba por sus ocupantes. Excepto por la silla del rey, la cual era idéntica a las otras, con la diferencia que esta era color blanco y también poseía cojines. La habitación también poseía una chimenea, pero Zoren no vio la necesidad de encenderla.
El primero en llegar fue Leon Ann. Perfecto, impecable y puntual como siempre. Vestía un chaleco blanco, el cuál hacía juego con sus pantalones blancos y su capa dorada. Solo sus botas negras rompían la perfecta combinación. Zoren le ofreció asiento mientras esperaban por los demás. La espera fue un poco incómoda debido al silencio que se apoderó de la habitación.
El siguiente llamado a la puerta anunció la llegada de los otros dos generales. Coneil Fyre y Theodor Valz. Este último, un conocido veterano de guerras. Ambos se acercaron a Zoren e hicieron una reverencia. Theodor tomó asiento de inmediato, mientras que Fyre se mantuvo un momento junto a él.
“¿Cómo se encuentra mi rey?” preguntó Fyre.
“Muy bien mi señor… ¿Cómo sigue Ilyan?”
“Sus heridas han sanado casi por completo. A decir verdad, lucen mejor de lo que esperábamos. Mi rey, no me he tomado el debido tiempo para agradecerle por elegir a mi bella hija por encima de todas las demás. Muchas gracias,” Fyre puso una de sus enormes manos sobre el hombro de Arzen.
“No diría que es un trabajo difícil el elegir a una mujer tan espectacular como ella para que se convierta en mi reina, mi señor,” dijo Zoren con una sonrisa en su rostro.
Fyre rio fuertemente y se dirigió a una de las sillas para tomar asiento. “Bien, empecemos con esto,” dijo mientras se peinaba la barba con sus dedos.
“Aún faltan dos personas más, debemos esperar por ellos.”
“Tranquilo mi rey, ya estamos aquí,” dijo Arzen desde la entrada a la habitación. Ilzi lo acompañaba.
“Bienvenidos sean, por favor pasen y tomen asiento. Arzen cierra la puerta por favor,” Arzen la cerró.
No hasta que todos habían tomado asiento -y había llenado él mismo la copa de cada uno de los presentes con el vino más delicioso del reino- se propuso a hablar.
Tomó asiento en la silla blanca, dio un vistazo a cada uno de los rostros que lo observaban y respiró profundamente. “Todos sabemos porque estamos aquí,” las caras de los cinco hombres que estaban frente a él se tornaron serias al instante. Están preocupados, tanto como yo o incluso más. “Los vientos de guerra se acercan, y ya no podemos escapar de ellos.
El ataque a Veinn hace tres lunas llenas fue solo el comienzo, y según los reportes de Azoim, múltiples legiones de soldados sin estandartes han sido avistados reuniéndose en las faldas del Corazón Dorado,” dijo Zoren con un temple frío.
“Si esto es cierto mi rey, y ellos no llevan estandarte…” dijo Theodor. “No puede significar otra cosa más que mercenarios. Pero... ¿Por qué razón?”
“Por una simple razón anciano,” le contestó Leon. “Veinn es el reino más glorioso de toda la tierra. Desde su fundación, la avaricia y envidia han llevado a que otros quieran poseer lo que es nuestro. Yo digo que reunamos nuestras fuerzas y los aplastemos antes que ellos vengan a nosotros. Debemos mostrarles que no les tememos.”
“¿Eres estúpido Leon?” preguntó Fyre un poco exaltado. “¿Tu viste lo fácil que esos hombres desarmaron a los nuestros? ¿O acaso estabas en una torre cepillando tu cabello?”
“Yo estaba asesinando enemigos Fyre. Y la sangre que bañaba mi espada ese día es la prueba. Tal vez necesites verla un poco más de cerca para comprobarlo.”
“¡Suficiente!” gritó Zoren observando fijamente a Fyre y a Leon. “¡No estamos aquí para discutir como niños!”
“Disculpe su alteza,” dijo Fyre.
“Mis disculpas mi rey” dijo Leon.
“Ilzi, aún no nos has dicho nada,” dijo Zoren mirando fijamente a aquel que era el más sabio de sus consejeros.
“Mi señor, me temo que, si de mi boca han de salir palabras, estas no causaran ninguna dicha.”
“Habla,” le dijo de inmediato.
Ilzi tomó un respiro bastante largo y profundo. “Justamente esta mañana recibí un mensaje; al abrirlo y leerlo, un enorme peso cayó sobre mis hombros y una sombra se extendió sobre mí.”
“Cuéntame que decía este mensaje Ilzi, necesitamos saberlo todo.”
“El mensaje fue escrito y enviado por uno de mis más viejos amigos, Uri es su nombre. Él y su orden se establecieron en los picos altos del Corazón Dorado luego de la última rebelión. En el mensaje, escribió que estos. . . mercenarios, habían levantado un estandarte, uno que ya se creía extinto. Uri lo describió como un sol negro rodeado de llamas rojas.”
Un escalofrío recorrió la espalda de Zoren. Y al ver las caras de sus generales, supo que a ellos les pasó lo mismo.
“Eredenn,” dijo Zoren en voz baja, casi temeroso de ser escuchado.
“Mi señor. Si esto es cierto, una tercera rebelión es inminente. Y las señales de la profecía se están cumpliendo poco a poco,” Dijo Ilzi.
No es posible. “¿Es este Uri confiable? ¿Podemos creer en lo que nos dice en su mensaje?”
“Por supuesto mi señor, lo conozco desde que ambos estudiamos juntos en la ciudad de Theor, cuando solo éramos unos niños.”
“Si es verdad esto, el peligro es aún mayor mi rey,” dijo Theodor. “Puesto a que, nuestros enemigos ya no serían unos simples mercenarios que pelean por dinero, ahora serían soldados disciplinados, con ambición y lealtad por su causa.”
“¡Por eso mismo la solución sería atacar ahora!” gritó Leon Ann.
“Podemos atacar, sí. Podemos luchar contra sus tropas e incluso llegar a diezmarlos. Pero, dime Leon. ¿Qué harás si estos soldados llevan nuevamente al monstruo negro a la batalla?”
El silencio era un invitado de honor, y se hizo presente una vez más. Miedo. Zoren dio un vistazo a sus tres generales, pero esta vez ninguno de ellos lo estaba mirando a él. Sus miradas estaban perdidas y escondidas detrás de la incertidumbre.
Solo un par de ojos los observaban, unos familiares ojos verdes. Fijos, decididos, seguros. Y eso era todo lo que Zoren necesitaba. Unos ojos que le inspiraran confianza.
Al fin se decidió a hablar. “Dos rebeliones han manchado nuestras tierras de sangre. Y dos veces el reino de Veinn ha logrado poner fin a ellas. Nuestros antepasados se encontraron ante desventajas y adversidades en estas dos rebeliones. Pero eso no los detuvo, y tampoco nos detendrá a nosotros. El espíritu de Veinn es más fuerte que todo eso.
Cuando mi padre enfrentó al reino de Eredenn en la segunda rebelión, los números también estaban en su contra, pero, aun así, logró vencerlos, y no solo ponerle fin a la rebelión, si no también se aseguró de que el reino y la línea sucesora de Eredenn pereciera. Esta vez no solo nos enfrentaremos a nuestro presente sino también a nuestro pasado, y todo lo que estamos a punto de hacer, lo haremos para definir nuestro futuro.”
“El rey tiene razón,” dijo Fyre. “¡Nuestro reino es el más poderoso de todos, y se los demostraremos!”
“¡Vengaremos al rey Zerenos!” exclamó Leon. A lo que los otros dos generales respondieron eufóricos. “¡Por Veinn!”
Padre, dame fuerzas para enfrentar todo lo que está por venir. Leon, Fyre y Theodor tomaron sus copas, las alzaron y bebieron hasta que las dejaron vacías.
“Sé que la muerte de mi padre es motivo de venganza. Pero mis señores, les pediré que no dejen que ese pensamiento los inunde. Nuestra prioridad ahora es defender el reino, proteger las tierras y terminar con esta rebelión salvando la mayor cantidad de vidas posibles.
Hace cinco días envié a ocho soldados, dos a cada uno de los cuatro grandes reinos. Ellos le advertirán al rey del respectivo reino sobre estos soldados que atacaron Veinn y también les entregaran un mensaje que yo mismo escribí. Hasta que los mensajeros vuelvan con su respuesta, descansen mis señores, recuperen fuerzas y pasen tiempo con sus seres queridos. Pueden retirarse.”
Los señores se pusieron de pie casi al mismo tiempo y cada uno se despidió con una reverencia. Sé que puedo confiar en ellos padre, poseen una gran cantidad de experiencia y valor, pero… ¿Será eso suficiente?
Cuando Ilzi y Arzen se dirigían a la puerta Zoren los llamó. “Arzen, Ilzi quédense un momento,” su amigo y su anciano consejero permanecieron.
“Ilzi ¿Cómo van los preparativos de la boda?”
“Perfectos su alteza,” contestó Ilzi, no sin antes ser atacado por su severa y crónica tos. “La señorita Ilyan está muy entusiasmada por ello, y a decir verdad no me sorprende, el día de su boda es el día más importante para una mujer.”
“Para un rey también debe ser un día importante,” Agregó Arzen.
“Pues para este rey, será un día aterrador,” dijo Zoren con un claro tono burla. “Ilzi, puedes irte.”
“Con su permiso su alteza,” el consejero dio media vuelta, y con ayuda de su bastón, se dirigió a la puerta y comenzó a descender las escaleras de la torre lentamente.
“Hablé con Ilyan. Me dijo que estará esperando por ti frente a la entrada del bosque.”
“¿Vendrás conmigo?” le preguntó a Arzen.
“Lo haré, pero solo hasta la entrada del bosque,” respondió su amigo.
“No he hablado con ella desde que mi padre murió. Y pocas veces la he visto a la distancia ¿Qué se supone que debo decirle?”
“Eres el rey, y su futuro esposo. Con unas pocas palabras será suficiente para ella. Créeme.”
“Si es así, pongámonos en marcha.”
El rey y su amigo no tardaron mucho tiempo en dejar atrás la torre noreste y el castillo. A un paso considerablemente rápido comenzaron a descender la montaña después de dejar atrás el transbordador, ya que Zoren se negó a ser llevado en palanquín. Quería presentarse ante Ilyan como un hombre fuerte pero humilde, demostrarle que su personalidad no había cambiado, aunque ahora era el rey. Demostrarle que seguía siendo el mismo de quien se enamoró.
La entrada al bosque no había cambiado mucho, aunque detrás de ella se podían apreciar muchos cadáveres de árboles, negros y carbonizados. Aquellos dos enormes pinos que formaban un arco natural al entrelazarse en lo alto de sus copas -aunque imposible que pareciera- aún seguían intactos. Debajo de ese arco y bañada por la luz del sol, se encontraba Ilyan, esperando por él con su inigualable mirada color esmeralda. ¿Podrá algún día una mujer ser más hermosa?
“Hasta la entrada, no más,” dijo Arzen. Y con una sincera sonrisa en su rostro, dio media vuelta y se alejó en dirección al pueblo.
Zoren volvió una vez más su mirada hacia Ilyan. Su cuerpo se paralizó. ¿Qué pasa? Muévete. ¿Por qué no te mueves? Se preguntó molesto.
Su cuerpo no respondía a las órdenes que enviaba su cerebro. Pero en el momento en que Ilyan le sonrió, su cuerpo se liberó de las ataduras invisibles que lo habían petrificado. Todo su ser volvió a la vida; dio un paso hacia donde ella se encontraba, luego otro, y otro más. Antes de que se diera cuenta estaba de pie frente a ella. Su cabello brillaba aún más que antes, sus ojos lucían aún más verdes y su piel aún más tersa.
“El cielo está despejado el día de hoy,” dijo Zoren. Ilyan volvió su mirada al cielo y sonrió. Y eso fue lo mejor que se me ocurrió decir después de tanto tiempo. Patético.
“Lo siento… yo, no debí…”
“Luce hermoso,” dijo Ilyan.
“Igual que tú.”
Ilyan sonrió nuevamente. “¿Cómo te ha tratado tu nuevo estilo de vida, mi rey?”
“No tan bien como las personas creen. Jamás imaginé que mi padre tuviera tantas responsabilidades. El pueblo, el dinero, las alianzas, el comercio… La guerra.”
“¿Entonces es cierto lo que dicen?” preguntó Ilyan con un ligero toque de tristeza en su voz.
“¿Y qué es lo que dicen?”
“Que la guerra es segura, que en cualquier momento habrá un segundo ataque. Incluso, algunos rumores mencionan la profecía de ‘El último Rey Blanco’. Estoy preocupada Zoren. Por el pueblo. Por Veinn. Por ti.”
Ya han pasado tres lunas llenas, y aún viven cada día con miedo. “Ilyan, no debes preocuparte por esos asuntos ahora. Debes llenar tu cabeza con pensamientos e ideas tranquilas y alegres.”
“Algunos llevamos con nosotros marcas que nos impiden pensar de esa forma Zoren.”
Ella fue quemada, fue lastimada. Yo los haré pagar. “¿Cómo han progresado tus heridas?” le preguntó a su amada con todo el dolor de su corazón.
“Bastante bien, aunque Ilzi y las vírgenes de la orden dicen que las cicatrices no se pueden evitar.”
Zoren notó la tristeza que se posó sobre el rostro de su amada. Lentamente levantó uno de sus brazos el cual puso alrededor de la espalda de Ilyan, la acercó a su pecho y la abrazó fuertemente.
“Dejemos estos temas tan grises atrás por un momento. Toma mi mano, camina a mi lado.”
Ilyan hizo lo que el rey le pidió.
Su mano fue hecha para sostener la mía. Sus pasos los adentraron en el bosque. Entre los cientos de árboles ya sin vida y sobre los trozos de carbón. Estaban en lo que ahora era un sendero irreconocible. Su caminata fue silenciosa, resumida a observar las huellas que las llamas habían dejado, y a escuchar el sonido que producían sus pisadas al pararse sobre las hojas secas y trozos de ramas que aún cubrían el camino.
Este silencio me está matando. Aún sus manos estaban unidas, y su paso era sincronizado. Zoren estaba tan incómodo que no se percató cuando llegaron a ese lugar. No hasta que Ilyan se detuvo, y habló.
“¡Llegamos!” dijo entusiasmada.
El rey se sorprendió, y en sus inigualables ojos azules se notó claramente. ¿Como no me di cuenta?
La gran catarata brillaba como el reflejo de un diamante bajo el sol. El sonido que producía la caída de esta, al encontrarse y chocar bruscamente con el lago que yacía debajo, era gratificante para los oídos de Zoren.
“Está intacta.”
“Lo sé,” dijo Ilyan. “Este lugar se convirtió en mi refugio durante la batalla. Intento venir aquí cada día. Siento que, por alguna razón, le estoy en deuda.”
“Es sorprendente como este lugar en específico se logró salvar. Es una lástima que todo lo demás haya perecido.”
“No del todo.”
Ilyan soltó su mano, y caminó un poco en dirección al cementerio de árboles a su derecha. Allí, se hincó, y corrió un montón de hojas y ramas con su mano derecha. “Ven, mira.”
Zoren se acercó lentamente y se hincó junto a ella. En el suelo, justo debajo de las ramas y hojas que Ilyan había apartado, un pequeño brote había nacido. Declarándose por la vida en un inmenso campo de muerte.
“Si ves esto, sabrás que no todo ha muerto. La tierra aún vive y gran parte de ella aún sigue siendo fértil. De ella nacerán más brotes, y estos algún día se convertirán en grandes árboles que poblarán el bosque y lo llevarán a alcanzar una vez más su antigua majestuosidad.”
Zoren se perdió en la belleza de Ilyan mientras esta hablaba. Ella es hermosa, y será mía por siempre.
Ilyan tomó la mano de Zoren y ambos se pusieron de pie en ese momento.
“Ese brote que vez allí, por pequeño que sea, no solo representa vida, sino también da esperanza a un nuevo comienzo. Así es como te veo yo a ti, Zoren. Como la esperanza que se alza entre la desdicha para encaminar esta tierra hacia un nuevo comienzo, hacia una nueva era en la cual solo la paz prevalecerá. En tus ojos está, en tus ojos puedo ver, la representación del cielo del mañana.”
Al oír esas palabras, Zoren no pudo contenerse más y la besó. Sus manos en ese momento formaron un lazo inquebrantable.
“¿Estarás siempre allí para mí?” preguntó Ilyan.
“Para siempre y en todo momento.”
Él la beso nuevamente. Esta vez durante más tiempo. El viento sopló estremeciendo los troncos y ramas quemadas de los altos árboles, produciendo una melodía continua y apacible. Cuando este viento detuvo su soplido, también Zoren detuvo sus labios.
“Debemos irnos. Mañana tú y yo daremos el primer paso hacia la nueva era con la que sueñas. Cuando te conviertas en mi reina, yo me convertiré en el rey que Veinn necesita.”
La noche le pareció a Zoren durar menos de un escaso par de horas, y el día asaltó al rey de una forma desprevenida. Antes de que se percatara, las sirvientas ya estaban trabajando en su baño, cepillando su cabello y recortando su barba. Cuando estas acabaron su trabajo, Arzen entró a su habitación para ayudarlo a colocarse su armadura, aquella misma que llevaba puesta al momento de su coronación. Esta vez se decidió por una larga capa blanca para complementar su vestimenta, y por último se colocó la corona alada sobre su cabeza.
Zoren no recordó si Arzen y él habían intercambiado palabras en ese momento, su mente estaba distraída, dispersa.
“Es hora,” dijo Arzen cuando el rey estaba completamente listo.
“Es hora,” repitió Zoren.
En el gran salón del castillo todos los grandes señores y señoras estaban ya reunidos, también estaban los generales y los cinco maestros. Argun Emendos del reino de Ethoinn también se hizo presente junto a varios de sus acompañantes procedentes de su mismo reino. Zoren también alcanzó a notar que los Señores del Rio se encontraban entre los invitados, por supuesto cada uno de ellos con sus ocho esposas a su lado.
Zoren caminó entre el sendero que se formaba entre las dos multitudes de personas hasta el altar que se había preparado frente al trono. Allí se uniría en alma y cuerpo con su amada. Coneil Fyre le guiñó un ojo a su futuro yerno, pero debido a lo apretada que lucía su boca, Zoren no supo distinguir si fue un guiño de aprobación o de advertencia. Solo sonrió en respuesta.
La espera frente al altar lo estaba matando. ¿Y qué pasa si se arrepintió, y ya no desea ser mi esposa? Pensó Zoren. Pero entonces, las campanas sonaron anunciando la entrada de la novia. El murmullo que se extendía a lo largo de todo el salón se desvaneció y se transformó en un suspiro enorme de asombro al ver la belleza incomparable de Ilyan. 
Luciendo un largo vestido color rojo con bordados dorados, con los hombros descubiertos y con un bucle de rosas blancas entre sus manos, ella hizo su entrada. Su cabello había sido peinado de tal forma que sus rizos de fuego naranja descendieran hasta la parte baja de su espalda, todos y cada uno de ellos se movían al compás de sus pequeños pasos. Pequeñas flores blancas adornaban su cabeza. La única pieza de joyería que llevaba era un collar de oro con un dije en la forma de un corazón llameante. El emblema de la familia Fyre.
En los rostros de todas las damas se podía notar la envidia, la admiración; y en algunas, incluso excitación.
Cuando al fin Ilyan alcanzó el altar, tomó su lugar frente a Zoren y sostuvo su mano, dando así la señal para que la ceremonia diera comienzo.
Esta consistía en una rápida secuencia de formalidades. Entre ellas el aceptar ser unidos en alma y cuerpo ante los ancestros, los antiguos reyes y los próximos por venir. Jurar sobre el libro de las antiguas enseñanzas ser fieles y protegerse el uno al otro con sus vidas. Cuando los procedimientos tradicionales terminaron, Ilyan se arrodilló ante Zoren y este la coronó con una versión gemela -aunque más delgada y ligera- de la corona alada que él mismo portaba sobre su cabeza, poniendo así el punto final a la ceremonia y convirtiéndolos así, en hombre y mujer, en una sola alma, en rey y reina.
Después de la ceremonia todos los presentes fueron invitados a pasar al jardín del castillo, donde un banquete digno de una boda real los aguardaba. Desde conejo hasta alce, preparados por los cocineros más experimentados de los pueblos vecinos. Vino rojo proveniente del reino de Ethoinn, famosos por ser inigualables en ese aspecto. Cantantes y trovadores de las pequeñas villas del reino se hicieron presentes para deleitar al rey y a la nueva reina. Actos de magia, trucos, malabarismo y poesía, no podían faltar. A lo lejos Zoren pudo apreciar durante un segundo a su amigo persiguiendo a su lechuza blanca como si fuera un niño. También logró ver a Ilzi y a Coneil Fyre conversando sobre anécdotas seguramente vividas por los dos hace ya mucho tiempo. No pasó mucho tiempo para que Theodor Valz se pusiera ebrio, e insistiera en hacer su imitación de un oso malabarista. Esta vez Theodor ni siquiera logró mantenerse en pie cuando lanzó las cuatro pelotas al aire. De inmediato cayó al suelo sobre sus partes traseras y las pelotas cayeron sobre su cabeza una después de la otra. Esto hizo que todos los presentes se tomaran sus barrigas al no soportar tanta risa. El viejo general terminó su acto desde el suelo con un simpático ¡Tadah!
Todos lo estaban disfrutando. Incluso Zoren mismo no podía negar estarse divirtiendo. Todos están felices, sin preocupaciones. Así es como debería ser todo el tiempo. Yo haré que todos vivan felices por siempre.
Después de que Theodor había sido levantado con ayuda de Arzen y otros tres caballeros, Zoren volteó su mirada hacia su reina. “¿Quieres que nos despidamos ahora?”
Ilyan asintió en señal de afirmación, y Zoren se puso de pie.
“Mis amigos,” dijo Zoren levantando una mano en el aire. “Quiero agradecerles por su presencia en este día tan importante. También agradecerles a varios de los presentes, por venir desde tan lejos para ser testigos de mi unión con esta bella mujer. Pero ahora, mi reina y yo necesitamos descansar.”
“¡Claro! ¡Descansar!” gritó alguien de entre la multitud, haciendo que todos rompieran el silencio con una carcajada grupal.
Ilyan se sonrojó y Zoren solamente sonrió. Luego tomó el brazo de su reina y juntos partieron hacia sus nuevos aposentos; aquellos que una vez pertenecieron a su difunto padre y madre.
Dentro, cientos de velas esperaban vivas con sus cálidas llamas, danzando y formando sombras en las paredes debido al viento que entraba por el enorme arco que llevaba al gran balcón, hacia el cual Ilyan se dirigió inmediatamente.
Zoren por su lado, se despojó de su corona y su capa. También de su peto y de la mayor parte de su armadura, quedando solo con sus pantalones de cuero negro, su holgada camisa de seda blanca y su nuevo par de botas altas. Se acercó a una pequeña mesa y se sirvió una copa de vino del jarro que estaba sobre esta. Se tomó el contenido de la copa que recién había llenado, y se dirigió hacia el balcón.
“Es hermosa la vista desde aquí,” dijo su reina al percatarse de su acercamiento.
“Desde aquí, hasta allá donde comienzan las montañas, todo te pertenece ahora,” dijo Zoren apuntando con su dedo índice.
La luna lucía pálida y enorme, brillando con todo su esplendor. Zoren acercó su mano hacia Ilyan y apartó su cabello dejando al descubierto su cuello, entonces, acercó sus labios a él. Una vez, dos veces, tres veces. Luego usó su otra mano para desatar los lazos que sostenían el vestido de Ilyan, los cuales se encontraban a lo largo de toda su espalda. Cuando llegó al quinto lazo, Ilyan se apartó.
“¡Espera!” dijo ella con un tono de intranquilidad.
“¿Qué pasa?” preguntó. “¿He hecho algo que te haya incomodado?”
“No, no es nada de eso. . . es solo… que…”
“Dime que pasa, puedes confiar en mí, somos uno solo ahora. ¿Recuerdas?”
“Si me desnudas bajo la luz de esta luna. Me verás completamente. Verás mis cicatrices.”
Tonto, por supuesto que la has incomodado. “Ilyan,” El rey se acercó a ella nuevamente y acarició una de las pálidas mejillas de su reina. “Si tu temor consiste en que yo vea las marcas que dejó en ti el fuego, no has de preocuparte; ya que, así como cada cabello, cada silueta y cada peca, cada cicatriz que tenga tu cuerpo, simplemente te hará más única para mí.”
Zoren se acercó aún más y posó la punta de su nariz sobre la de ella. Ilyan sonrió, y sus ojos brillaron como nunca; luego se acercó al rey, y lo besó. Zoren por su parte terminó de soltar los lazos restantes de su vestido.
Esa noche bajo la pálida y fría luz de la luna, ellos se amaron como nunca antes, hasta que los primeros rayos del sol acariciaron la piel de sus cuerpos.




travesía

El sol estaba iniciando su glorioso ascenso hacia lo más alto del cielo cuando dos soldados -de los ocho enviados por Zoren a los diferentes reinos de la tierra de Veremer- ingresaron al reino de Veinn por la recientemente terminada y nombrada ‘Puerta de Zoren’, bautizada así en honor a su actual rey, quien ordenó su construcción. Estos dos soldados no se detuvieron hasta llegar al castillo.
Zoren ya se encontraba completamente despierto, aunque aún permanecía acostado en su cama junto a su reina. Con un ligero giro de su cuerpo se acercó a su esposa, y con su mano apartó el montón de cabello que cubría su rostro. Adorable. Pensó al verla. Entonces el golpeteo en su puerta interrumpió su profundo momento de apreciación.
“¿Quien llama a mi puerta?”
“Yo, mi señor. Ilzi, su alteza.”
Zoren apartó las sábanas que lo arropaban y se levantó de la cama de inmediato. Se colocó su bata, se dirigió a la puerta y de inmediato la abrió para dejar pasar a Ilzi.
“Adelante. ¿Qué te trae hasta aquí a tan temprana hora?”
Ilzi se tomó un momento antes de comenzar a hablar para despejar las flemas que lo molestaban en su garganta.
“Los dos primeros soldados han vuelto, su alteza.”
“¿De qué reino?” preguntó Zoren un tanto ansioso.
“Theoinn, el reino del bosque,” Ilzi hizo otra pausa debido a su tos. “Ellos… ellos traen la respuesta del rey Aruhun.”
Zoren no quiso perder tiempo en bañarse o arreglarse, así que simplemente cambió su bata por unos simples pantalones color marrón, una camisa de seda blanca y su par de botas altas de cuero.
Cuando descendió junto con Ilzi al gran salón, los dos soldados aguardaban pacientemente por su llegada. Al verlo ambos soldados se hincaron con un sincronizado movimiento.
“Mi rey,” dijo aquel que lucía mayor, ya con algunas canas pintadas en su cabello.
“Pueden ponerse de pie,” les dijo Zoren. “Ilzi me ha informado que han vuelto con la respuesta del rey Aruhun.”
El soldado más viejo volteó hacia el más joven que estaba a su izquierda. Este introdujo su mano en una pequeña bolsa de tela que cargaba en su cintura y sacó de ella la carta. Con dos pequeños y torpes pasos, se acercó a Zoren y se la ofreció.
“Su alteza,” dijo bajando su cabeza.
Zoren levantó su mano, tomó la carta, y la observó por un momento. El tipo de papel en el que el mensaje había sido escrito no era común, y el sello de cera color verde presentaba la silueta de una pequeña hoja solitaria, indicando su auténtica procedencia del reino de Theoinn.
“¿Cuál es tu nombre?” le preguntó Zoren al joven soldado.
El chico lo observó con una mirada nerviosa y luego contestó.
“Dirio, su alteza.”
“Dirio. . . ¿Y cuál es el nombre de tu compañero?”
El soldado más viejo se acercó al rey y el mismo contestó.
“Mi nombre es Írinu, mi rey.”
“Bien. Írinu, Dirio. Les agradezco por su eficiencia y compromiso con Veinn. Si gustan, pueden pasar a la torre sur, allí serán atendidos por mis leales sirvientes. Coman y beban lo que deseen. Ahora les pediré que me dejen a solas con Ilzi.”
“Gracias mi rey,” dijo Írinu. Ambos soldados hicieron una reverencia y se retiraron.
Zoren le dio un vistazo a la carta una vez más. Esta respuesta decidirá mucho.
“¿Su alteza? ¿Leerá el mensaje ahora?” le preguntó Ilzi.
“Si, lo haré ahora mismo, no hay razón para esperar más.”
Zoren rompió el sello verde con su pulgar y abrió la carta. En esta venía escrita la respuesta al mensaje enviado por él en una exquisita escritura. El mensaje decía:
Mis más gratos saludos para el nuevo rey de Veinn.
Sé que su persona espera que este mensaje contenga mi respuesta a su -como usted la llamó- sincera petición. Pero no creo que sea lo correcto el enviar a dos simples soldados de baja cuna a realizar tal solicitud. Si su alteza espera una respuesta de mi persona, será bienvenido a realizar una visita a mi reino y realizar su petición usted mismo.
Aruhun Arihuir
rey de Theoinn.
“¿Mi rey?” preguntó Ilzi. “¿Cuál fue la respuesta del rey Aruhun?”
“Al parecer el rey Aruhun quiere que vayamos a pedirle de rodillas su ayuda,” Zoren le entregó la carta a su consejero y este le echó un vistazo por unos momentos. Al terminar de leerla, se dirigió a Zoren.
“Si me permite, su alteza. El rey Aruhun… no, todo el pueblo de Theoinn siempre ha sido conocido por ser soberbio y orgulloso. Es incluso una sorpresa para mí que lo haya invitado a su hogar, tomando en cuenta los antecedentes entre su familia y la de él.”
“Entre mi padre y el rey Aruhun nunca hubo amistad ni respeto, eso lo sé. Y si mal no recuerdo el reino de Theoinn jamás ha tomado parte, ni brindado ayuda alguna desde la gran guerra que terminó en la emancipación de los reinos. Ellos simplemente decidieron no entrometerse, esconderse y mantenerse alejados de las batallas; aun cuando esta estuviera consumiendo la misma tierra en la que ellos viven y que juraron proteger.”
“Si bien es cierto que Theoinn nunca tomó parte ni ofreció algún tipo de ayuda en las batallas recientes… eso no quiere decir que en esta ocasión será igual,” dijo Ilzi.
“¿Qué crees que deba hacer entonces?”
“Theoinn es el reino más cercano a Veinn. No tardaríamos mucho en llegar, incluso si hacemos una parada en el pueblo de Miri.”
“Así que tu consejo es que realice un viaje para rogar a los pies de otro rey.”
“No me mal entienda, su alteza. En estos tiempos, debemos hacer todo lo que esté en nuestras manos para proteger a Veinn, y a toda nuestra tierra. Sé que usted no quiere ver el sufrimiento de su gente, y mucho menos de aquellos a los que conoce. Aunque debamos perder nuestro orgullo, necesitamos de toda la ayuda posible para contrarrestar la inminente amenaza. En lugar de ir a Theoinn a rogarle al rey con súplicas, usted irá a convencerlo de unirse a su causa, con virtud.”
¿Qué harías tú, padre? Zoren se dio media vuelta y se dirigió a la salida trasera del gran salón sin decir una sola palabra. Cuando llegó a la puerta se detuvo y volteó para observar a Ilzi, quien aún estaba de pie a la mitad del gran salón, inmóvil como una antigua y desgastada estatua de roca.
“Da la orden a mis tres generales de que preparen el ejército restante de Veinn. Saldremos mañana a primera luz. Si vamos a partir, no volveremos hasta ponerle fin a esta rebelión,” Zoren salió, y cerró la puerta detrás de él.
En cuanto dejó el salón, por alguna razón sus piernas lo guiaron hasta el gran jardín, donde las flores y los árboles que allí habitaban ya se encontraban disfrutando el baño de los cálidos rayos del sol.
¿En qué momento llegué aquí? Zoren estaba a punto de acariciar los suaves pétalos de una rosa que se encontraba a su derecha, cuando una sombra voló sobre él. Cuando alzó la mirada para observar que había sido aquello, se sorprendió al ver el tamaño que había alcanzado aquella lechuza blanca.
“¡Zoren!” gritó Arzen desde el otro extremo del enorme jardín.
“¿Qué haces aquí tan temprano?” le preguntó a su amigo, quien se acercaba hacia él corriendo.
“Niebla quería jugar un poco,” le contestó Arzen cuando por fin lo alcanzó. La creatura blanca se posó sobre una gruesa rama de un árbol cercano.
“¿Cómo es que una lechuza crece tanto y tan rápidamente? ¿Con que la has estado alimentando?”
“No lo sé, tal vez es de una rara especie o algo por el estilo, tiene el mismo tamaño que el largo de mi brazo ahora, ya no la puedo llevar en el hombro. En cuanto a la comida, ella misma la busca.”
“Con tal de que los humanos no estén en su dieta, todo está bien,” dijo Zoren riendo. Pero su mente trajo de vuelta la idea de su inminente marcha y su risa se desvaneció al instante.
“¿Algo anda mal?” le preguntó Arzen al notar su incertidumbre.
“Todo está bien, pero tenemos que hablar.”
Arzen asintió con la cabeza y luego volteó hacia donde estaba su ave blanca. “¡Niebla!, puedes irte.”
La lechuza produjo un fuerte sonido y extendió sus alas, tomando vuelo y alejándose por los cielos rápidamente.
“Caminemos entonces.”
Los dos compañeros comenzaron a caminar por el gran jardín, sobre el verde pasto, entre flores, arbustos y árboles.
“Ya que se trata de ti, seré directo Arzen.”
“Entonces comienza.”
“El tiempo de que marche, ha llegado.”
“¿Marchar?” le preguntó Arzen un tanto dudoso. “¿A la guerra?”
“No a la guerra… no aún. Verás, la razón por la cual envié a los soldados a los diferentes reinos era para que llevaran un mensaje, una petición de ayuda. Esta consistía en una solicitud de mi parte hacia los otros reyes, de unirse a nuestra causa y formar una sola fuerza, una alianza para terminar esta presunción de rebelión de manera rápida y eficaz evitando así los menores daños posibles.”
“¿Y has recibido alguna respuesta hasta ahora?” Preguntó Arzen.
“Una. Justamente esta mañana. Los soldados enviados al reino de Theoinn volvieron con la respuesta del rey Aruhun. Y sinceramente no fue una respuesta muy grata.”
“¿Acaso él se negó a ayudar?”
“No, no se negó. Pero tampoco accedió. En la carta, el rey Aruhun insinuó que si lo que yo quería era su ayuda, debía presentarme personalmente ante él y realizar mi petición.”
“¿Y qué has decidido?”
“Ya he dado la orden a los generales de reunir y preparar a las tropas restantes en Veinn para marchar mañana por la mañana. Partiré preparado Arzen, ya que he decidido no volver hasta disipar todos los indicios de rebelión.”
“Pues entonces no tengo nada más que decir, excepto que yo iré contigo.”
Mi querido amigo. “No quiero obligarte a nada.”
“Pues no lo estás haciendo, esta es mi decisión.”
“Juntos será,” dijo Zoren.
“Y dime ¿Ya le dijiste esto a Ilyan?”
“Aún no, y sinceramente no tengo idea de cómo hacerlo.”
“Pues es mejor que se lo digas lo antes posible, entre más tardes en hacerlo, ella más se enfadará.”
Y con eso dicho y dándole una palmada en la espalda, Arzen se despidió de él. Cuando su amigo se marchó, Zoren decidió permanecer en el jardín un poco más.
Debo decírselo a Ilyan lo antes posible. Aunque ya se cuál será su reacción. Ella definitivamente querrá venir conmigo y yo tendré que negarle ese deseo ya que no la pondré en peligro. Meditó en el jardín.
Después de divagar por un buen rato, nadando en sus pensamientos, Zoren se propuso volver a su habitación para conversar con su reina.
La distancia comprendida entre la Torre del rey y el gran jardín no era mucha, así que a Zoren no le tomó mucho tiempo en llegar. Al entrar a su recámara, Ilyan ya no se encontraba acostada, ni si quiera se encontraba la vista. Las sábanas estaban siendo cambiadas por Thelia y otra chica la cual Zoren no recordaba el nombre. Ambas dejaron lo que estaban haciendo en cuanto notaron que él había entrado a la habitación y le otorgaron una reverencia.
“Thelia. ¿Sabes dónde está mi reina?”
“En el balcón, su alteza,” respondió su más confiable sirvienta.
Zoren atravesó la gran habitación hasta el balcón y allí por fin vio a Ilyan. Se encontraba peinando sus largos e incomparablemente hermosos rizos de fuego mientras observaba el reino desde las alturas. Recién bañada y vestida con un hermoso vestido azul con bordados blancos.
Antes de hablarle, Zoren volteó y se dirigió a las dos mucamas. “Por favor, déjennos. Necesito hablar a solas con mi esposa.”
Ambas chicas dieron media vuelta y salieron de la habitación entre varios murmullos y risillas.
Ilyan escuchó la voz de Zoren y de inmediato volteó.
“¿Dónde habías estado?” le preguntó.
“Tenía un asunto que discutir con Ilzi.”
“¿Y ese asunto era tan importante como para dejar tu habitación a tan temprana hora?”
“Lo era,” dijo Zoren mientras tomaba el peine de la mano de Ilyan y se daba a la tarea de peinar el cabello de su reina.
“Cuéntame.”
¿Por dónde debería empezar? Pensó. “Una carta llegó esta mañana. Esta carta traía escrita en ella la respuesta del rey Aruhun de Theoinn. La respuesta a mi petición de formar una alianza y proporcionarnos ayuda militar.”
“¿Y cuál fue su respuesta?”
Aquí vamos. “El rey Aruhun solicita que yo realice esta petición en persona,” Zoren hizo una pausa, pasó tres veces el peine por los largos cabellos del lado izquierdo de la cabeza de Ilyan. “Así que, como lo debes imaginar, mi deber me ha llevado a aceptar su invitación. Mañana por la mañana partiré hacia Theoinn. No iré solo, mis tres generales me acompañarán junto con lo que resta del ejército de Veinn. Aquellos que sobrevivieron a la batalla, pero aún siguen recuperándose de sus heridas permanecerán y formarán una pequeña fuerza de defensa. Con suerte no recibiremos ataques mientras la fuerza mayor este aún fuera.
Debes saber que mi viaje no terminará en Theoinn. Cuando acaben nuestros asuntos allí me dirigiré inmediatamente a Ethoinn y luego a Arainn para asegurar la alianza. A estas alturas, si los otros reyes se llegan a dar cuenta de que realicé mi petición en persona al rey Aruhun y a ellos les envié dos soldados para realizar esta tarea en mi lugar, se sentirán menospreciados, y eso no sería nada bueno.”
Ilyan no le dio una respuesta inmediata. Y él simplemente mantuvo ese silencio por un momento. Solo el sonido del peine acariciando los cabellos carmesíes de Ilyan se hacía presente.
“Yo también iré,” dijo Ilyan finalmente, dejando el efímero momento de silencio en el pasado.
“No,” respondió Zoren sin esperar que pasara un segundo.
“¿Por qué no?”
No puedo decirle la razón real, o su orgullo la hará querer acompañarme con más anisas. “Debes reinar en mi ausencia.”
“Tú sabes que esa no es la razón. Mírame a los ojos, y dime la verdad,” dijo Ilyan volteándose para encarar a su esposo.
Zoren miró directo dentro de aquellos dos ojos color esmeralda que observaban directamente a su alma.
“Existe el riesgo de que seamos atacados en el camino. Y no me arriesgaré a perderte.”
“Me ves como una carga.”
“¡No! Nada de eso. Es simplemente que sé, que en el camino habrá dificultades y peligros.”
“Pues entonces estaré preparada, y si no, tú estarás allí para protegerme ¿no es así?”
“Pero ¿Quien dirigirá el reino si ni tú, ni yo estamos aquí?”
Ilyan se detuvo a pensar un momento mientras mordía la uña de su pulgar.
Por favor no digas Arzen. Si lo haces estaré en un verdadero conflicto.
“¡Ilzi!” dijo Ilyan con una sonrisa. “Él es lo suficientemente sabio, el pueblo lo conoce y lo aprecia. ¿Quién mejor que él?”
Podría ser. “No lo sé Ilyan. Él es bastante mayor ya, no quiero poner un peso extra sobre su espalda.”
“Por favor, habla con él,” Ilyan se puso de rodillas y tomó la mano derecha de Zoren entre las dos de ella. “Solo esto te pediré. Te acompañaré hasta Theoinn y luego volveré. ¡Te lo prometo!”
¿Por qué no le puedo decir que no? Zoren suspiró profundamente. “Muy bien, hablaré con Ilzi, pero no te prometo nada. Si él se niega o si noto alguna inseguridad en él. Tú te quedarás.”
Ilyan se puso de pie ante él una vez más. “Seré la reina más hermosa y valiente que haya puesto un pie sobre el reino de Theoinn, te lo prometo,” y lo besó. “Debo irme, le prometí a Heliza que la llevaría a la cascada. Tú deberías tomar un baño,” luego de decir eso, se fue.
Zoren siguió el consejo de su reina y ordenó que se le fuera preparado un baño. Thelia y la otra chica llevaron el agua caliente y unos cuantos aceites aromáticos, luego de preparar el baño, Zoren les ordenó dejarlo solo una vez más.
Mientras sumergía su cuerpo en la cálida agua, Zoren comenzó a pensar en todo lo que había pasado en el transcurrir de unas pocas lunas. Un día estaba jugando con su amigo Arzen y con – en ese entonces – una amiga llamada Ilyan, corriendo y cazando en el bosque. Al siguiente estaba luchando por sobrevivir y proteger a sus seres queridos. En tan poco tiempo había ganado la dicha de encontrar una hermana. Había visto morir a su padre prematuramente. Se había convertido en rey, y había contraído matrimonio.
Habían sido tantas cosas en tampoco tiempo, y sabía que aún faltaban tantas por suceder. Entre tantos recuerdos e ideas del pasado, presente y futuro, Zoren se quedó dormido dentro de la tina. El sol continuó su a ascenso e inició su descenso. El viento comenzó a soplar con más fuerza y frío. El agua caliente de la tina que llenaba aquella habitación de vapor se enfrió, y aun así Zoren siguió dormido. Soñó sobre su infancia y sobre sus días en la plaza. También soñó con su padre y con Ilyan. Soñó también con algo que no encontró muy claro debido a lo oscuro del sueño. En él, veía una flecha blanca elevarse al cielo y atravesarlo. Un par de ojos amarillos lo observaban todo el tiempo. Pero cuando esos ojos amarillos se cerraron, los de Zoren se abrieron nuevamente, despertándolo así de su profundo sueño.
El ocaso estaba a unas pocas horas de iniciar cuando Zoren por fin salió de la tina, su cuerpo estaba un poco adolorido y sus manos lucían arrugadas. Pero su cuerpo se sentía limpio, y relajado.
Después de vestirse -esta vez apropiadamente- incluso llevando su corona en la cabeza, bajó al gran salón, tomó asiento en su trono y ordenó a una sirvienta que convocara a Ilzi.
Una considerable cantidad de minutos pasaron antes de que Ilzi se presentara ante él. Cuando llegó, Zoren estaba concentrado contando las velas que iluminaban el gran salón. La cuenta iba por las doscientas treinta y tres cuando Ilzi habló.
“Su alteza, a sus órdenes.”
“Ilzi, acércate un poco.”
El anciano subió ocho escalones, y quedó a otros doce de distancia de Zoren. “¿En qué puedo servirle, su alteza?”
“Como ya sabes, mañana partiré hacia Theoinn con mi ejército y mis generales a mi espalda,” dijo Zoren levantándose de su trono y descendiendo lentamente las escaleras. “Mi esposa. Tú reina. Al parecer ha decidido acompañarme, y para ser honesto, no quiero verla descontenta al negarle sus deseos.”
“Pero… su alteza… si usted y la reina se marchan, no habrá quien reine, no habrá quien dirija el reino.”
“Es exactamente para eso que te llamé aquí. He decidido, que, debido a tus amplios conocimientos de historia, tu nivel de inteligencia y a la experiencia que adquiriste al ser consejero de tres reyes. Eres el único que puede dirigir en mi ausencia.”
Ilzi quedó pasmado al oír eso. Cuando intentó hablar solo tartamudeos salieron de su boca.
“Solo resta firmar el documento que autenticaría tu nombramiento como protector del reino de Veinn en mi ausencia, Ilzi. No te obligaré a nada amigo, si no quieres llevar esta carga, solo tienes que decir que no.”
Ilzi lo pensó por un momento, y Zoren pudo ver como cada una de las arrugas de su cara se tornaban más profundas con cada segundo que pasaba.
“Vivo para servir, su alteza. Y esta vez lo haré lo mejor que pueda.”
“Nunca dudé ni un segundo de ti,” Zoren descendió hasta estar tres escalones por debajo de Ilzi y puso una de sus manos en cada uno de los hombros del viejo. “Azoim te ayudará si es que necesitas a alguien en quien apoyarte. Y tranquilo, Ilyan regresará luego de la reunión con el rey Aruhun y tomará su lugar como reina. Ilzi, espero no me guardes rencor por ponerte en esta situación solo por complacer el simple capricho de mi esposa. Hasta que yo regrese, te deseo sabiduría y firmeza. El reino está en tus manos.”
Ilzi levantó su mirada y lo observó con esos melancólicos ojos grises, le regaló una sincera sonrisa y Zoren le respondió de la misma forma. Con eso, se despidió su más leal consejero. 
Ahora vamos con el otro. Esta vez Zoren tomó el pasillo que pasaba a través de la cocina y llegaba hasta una gran puerta negra, al abrirla esta le llevaba completamente fuera del castillo y directo a una parte completamente rocosa de la montaña. Un pequeño camino era lo único que estaba entre la pared natural de roca y el acantilado más profundo que se podía encontrar en Veinn. Un paso en falso, y caería al precipicio.  Si lograbas seguir este camino te llevaría hasta un pequeño puente que se situaba uniendo dos pequeños picos de la montaña, al cruzarlo, se llegaba a la parte más escondida de la gran montaña blanca, un parte que era conocida por muy pocos, y en esta parte una torre de unos cinco metros de altura se elevaba solitaria. Allí fue donde Zoren se dirigió.
Un guardia solitario, bastante joven, pecoso y de cabello rubio, cuidaba la puerta. Cuando Zoren llegó, este estaba hurgando eufóricamente su nariz.
“Ten cuidado… tómalo con calma, Turi,” le dijo Zoren al guardia.
“Señor. . . digo, mi rey. Disculpe mi indiscreción… es solo que…”
“Tranquilo. Quiero entrar, abre la puerta si eres tan amable.”
El joven soldado tomó un manojo de llaves que colgaban de su cinturón, y después de probar cuatro llaves, la quinta fue la que abrió la cerradura.
“Adelante, su alteza.”
“Gracias, Turi,” le dijo Zoren al joven. “Oh y una cosa más, busca a Arzen y tráelo aquí lo más rápido posible. Yo encenderé las velas de la torre. Ve.”
Cuando Turi se marchó entre tropezones, Zoren entró a la torre y con una antorcha que estaba encendida junto a la puerta le dio vida a todas las velas que estaban colocadas en las paredes dentro de la estructura. Esta era una construcción simple, tanto por dentro como por fuera. Si bien podía medir cinco metros de altura o un poco más, por dentro estaba vacía. Sin repisas o adornos, sin camas ni sillas. Lo único que había, era un pequeño banco que Zoren había llevado en su visita anterior, y una pequeña mesa; un viejo cofre cubierto parcialmente por una sábana, y también había algo más, este último objeto, totalmente cubierto por otra enorme tela.
Zoren tuvo que esperar más tiempo por Arzen del que espero por Ilzi en el gran salón. Las estrellas brillaban en el cielo nocturno como si fueran las gemas más preciosas jamás imaginadas por la mente del hombre, cuando la puerta de la torre se abrió y su amigo entró junto con Turi.
“Eres difícil de encontrar, siempre lo he dicho,” le dijo a Arzen.
“Estaba sobre la muralla frontal con Reia, la hija de Roin. Me dijo que había querido conocer el castillo desde que era niña y no pude negárselo. Le estaba comentando sobre la aventura que iniciaríamos mañana.”
Zoren ignoró por un momento lo que Arzen decía y se dirigió a Turi. “Turi te lo agradezco. Puedes retirarte, cierra la puerta al salir.”
“Si, Zoren. Digo… Mi señor, mi rey. Sí.”
“¿Te gusta esa chica no?” le preguntó Zoren a su amigo en cuanto Turi cerró la puerta por completo.
“Eh. No, es solo que, me agrada hacerle compañía. En ocasiones se siente sola, y siento la responsabilidad de hacerla sentirse bien.”
“Tienes un buen corazón, Arzen. Siempre lo has tenido.”
“¿Gracias? Pero, no me llamaste aquí para discutir sobre mi corazón. ¿O sí?”
“No, para nada,” dijo Zoren sonriendo. “¿Sabes dónde estamos?”
“Sí. En la torre abandonada.”
“Y sabes quién frecuentaba esta torre antes de que fuera abandonada.”
“No. No lo sé.”
“Tu padre.”
La expresión en el rostro de Arzen se tornó seria. “Mi padre…” dijo Zoren suspirando mientras se levantaba del banco en el que se encontraba sentado. “…me contó que tu padre amaba pasar tiempo en esta torre. ¿Por qué? No lo sé. Pero cuando tu padre murió, el mío ordenó que la torre fuera vaciada y cerrada. Todo fue quemado, excepto por el contenido de ese cofre.”
Arzen se acercó al baúl lentamente, se hincó y quitó la sábana que lo cubría. Con ambas manos levantó la tapa y observó. Cuando introdujo su mano, sacó lo único que contenía el viejo cofre. Un pequeño libro, sin ningún título en su cubierta, no era ni grande, ni pequeño. Se veía un poco maltratado, pero aun así en buen estado.
“¿Qué es esto?” le preguntó Arzen.
“Si recuerdo las palabras de mi padre. ‘Arus siempre cargaba este libro a todos los lugares que viajaba. Supongo que en el escribía sus vivencias y las experiencias de sus aventuras. Cuando creas que el tiempo es correcto, entrégaselo a Arzen’.”
“Gracias, Zoren. En verdad, muchas gracias.”
“No hay de qué. Oh, hay una cosa más que quiero darte. Esta es de mi parte.”
Zoren se acercó al objeto que estaba totalmente cubierto por la sábana, el cual era casi de la misma estatura de él. Con un ligero jalón, aquello que se escondía debajo, se mostró completamente. Una armadura hecha a base de plata, y con detalles dorados en oro. En su peto, las alas de la lechuza habían sido detalladamente grabadas, similares a las que se apreciaban en el peto de la armadura de Zoren -aunque no tan llamativas- y las hombreras reflejaban la luz de las velas en sus inscripciones doradas.
“¿Es… para mí?”
“El día del torneo, me di cuenta de que tu antigua armadura fue destruida. Así que decidí enviar a hacer una nueva, especial para ti. Es casi una armadura gemela con la mía, excepto por algunos detalles. Espero te quede bien, está hecha a base de mis medidas.”
Arzen se acercó para apreciar su nueva armadura. “Es hermosa. ¿Cómo te lo podré pagar?”
“No tienes que hacerlo. Un caballero necesita una armadura digna de él.”
A Arzen le tomó algunos segundos entender lo que Zoren le estaba intentando decir.
“¿Caballero?”
“Nunca tuve la oportunidad de darte esta sorpresa el día del festín en honor a mi padre.
Desde hoy. El rey Zoren, hijo de Zerenos, protector del reino de Veinn, te nombra a ti, Arzen hijo de Arus. Como un caballero protector del reino y de la buena gente de Veinn.”
Arzen no lo podía creer. “¿Hablas en serio Zoren?”
“Muy enserio. Mañana partiremos y te necesito a mi lado. No solo para aconsejarme, sino también para protegerme,” Zoren se dirigió a la puerta y la abrió. Justo antes de salir de la torre, volteó a ver una vez más a Arzen. “Escoge un caballo de mis establos. Y no llegues tarde.”
“Allí estaré,” dijo Arzen sin quitar sus ojos de la armadura.
Zoren no vio la necesidad de contestar al ver los ojos llenos de lágrimas de su amigo. Simplemente salió y cerró la puerta, dejando a Arzen solo dentro de la torre. Con un pequeño movimiento de su cabeza se despidió de Turi, y se propuso regresar a su recámara.
Las nubes que asaltaron el despejado cielo se propusieron a cubrir, con recelo, a las brillantes estrellas de la vista de las efímeras vidas humanas. Antes de subir la torre del rey, Zoren pasó por las cocinas a saludar a los cocineros y ayudantes, aunque también aprovechó para tomar un rápido bocadillo. Cuando se sintió satisfecho, se dirigió a sus aposentos con tranquilidad. Ilyan estaba sentada al borde de la cama preparándose para dormir cuando él entró. Ya no llevaba puesto el vestido, sino un camisón largo de color verde musgo.
“Volviste,” le dijo Ilyan en cuanto entró. “Estoy empezando a amar a esa niña sabes.”
“¿A cuál niña?”
“A Heliza, tu hermana.”
“Oh, sí. Claro. Disculpa, estoy un poco distraído.” Zoren comenzó a desvestirse. “¿Y por qué lo dices?”
“Hay algo en su forma de ser que te atrae. Siempre es un misterio con ella y por alguna razón tú sientes una sensación de necesidad por resolver ese misterio,” dijo Ilyan mientras la luz de las velas de la habitación bañaba su rostro. “Y aunque nunca diga una sola palabra, ni te regale nada más que una pequeña sonrisa de vez en cuando; esos enormes ojos te dicen mucho. ¿Los has visto Zoren? Sus ojos.”
“A decir verdad, no he pasado mucho tiempo con ella. Ni tan siquiera el mínimo tiempo debido. Solo la veo cuando cenamos, y en ocasiones en el jardín a lo lejos. Arzen es quien le brinda más atención. No pasa un solo día en el que él no la vea o juegue con ella y su enorme ave.”
Zoren dejó de hablar por un momento, y sus ojos se fijaron en un punto específico, como si tratara de recordar algo, y luego sonrió. “Pero si me preguntas por sus ojos… te diré que los he visto. Dos lagunas de oro derretido con algunas pecas verdes. Nunca olvidaré esos ojos sabes. Logré ver mi vida reflejada en ellos el primer día que los vi.”
Ilyan se acercó y le dio un cálido y tierno beso en su mejilla.
“¿Crees que ella me vea como un verdadero hermano?”
“Claro que lo hace Zoren,” dijo Ilyan sin dudar. “Tú la salvaste, y eso ella nunca lo olvidará.”
“Espero que no lo olvide, no es mi intención el hacerla a un lado. Espero que ella entienda eso.”
“Ella entenderá, es una niña maravillosa.”
“Me gustaría llevarla conmigo. Pero contigo ya es suficiente; además ella es muy pequeña aún, y debe quedarse. No la expondré a esta realidad.”
“¿Conmigo? ¿Entonces si podré ir contigo?” le preguntó Ilyan saltando de la cama al suelo.
“Espero estés lista antes del amanecer. Partiremos cuando el sol salga por completo.”
Mientras Zoren se recostaba, pudo ver como Ilyan comenzó a preparar algunas vestimentas de él y también varias más de ella. Zoren intentó esperarla despierto hasta que ella terminara, pero pasó tanto tiempo que se quedó dormido antes de que Ilyan acabara de alistar los bagajes. Cuando despertó, Ilyan no se encontraba en la cama ni en la habitación, lo que hizo pensar a Zoren que su esposa no se tomó la molestia de dormir esa noche.
Era de madrugada y aún estaba oscuro. Zoren decidió comenzar a prepararse. Esta vez no había opciones a escoger ya que la armadura real era su única elección. En esta ocasión, su corona brillaba más que nunca sobre su cabeza, y su gran espada colgaba protegida por la vaina colocada en su cintura. Su nueva capa de seda azul con múltiples diseños de plumas plateadas bordadas en toda su superficie era tan larga que llegaba hasta sus tobillos, la llevaba asegurada a sus hombros con los dos grandes broches de plata en forma de lechuza.
Cuando estaba completamente listo descendió la torre del rey, quería recorrer por su cuenta todo el camino hasta bajar por completo la montaña, ya que no sabía cuándo lo volvería a hacer de nuevo. Caminó hasta el gran salón y salió del castillo. Pasó lentamente bajo las grandes puertas principales, y luego entre las dos lechuzas guardianes de piedra del castillo. Luego descendió en el transbordador hasta donde se encontraban los establos. Ya estando allí, buscó a su corcel blanco, el más rápido del reino, de apariencia majestuosa y singular. Evenni lo llamó, lo que en la lengua antigua de los primeros pobladores significaba, Destello de Sol. El chico del establo lo ensilló y lo preparó. Sus herraduras habían sido recién cambiadas para el largo viaje y el corcel se veía en inmejorables condiciones para la travesía.
“Gracias, Ruhen. Hiciste un buen trabajo,” le dijo Zoren al chico del establo. Un chico nada especial, incluso común. De cabello negro y con una sonrisa torcida. También le faltaban algunos dientes y bastante carne en sus largos huesos.
“Es un gusto realizar este trabajo para usted su alteza,” le dijo el chico. “El señor Arzen vino ayer por la noche. Dijo que usted le había dado la libertad de escoger un caballo. Duró bastante eligiéndolo, pero al final se decidió por uno y se lo llevó a su casa. No sé por qué, pero ni siquiera me pidió ensillarlo. ¿Es su amigo cierto? Siempre quise un amigo así. También siempre quise un caballo así…”
“Ruhen, me gustaría seguir hablando contigo. Pero tengo que irme ahora,” Lo interrumpió Zoren.
“Oh, sí señor. Que tenga un buen viaje.”
“Gracias nuevamente, Ruhen,” dijo Zoren justo antes de descender cabalgando el resto de la montaña. Los primeros rayos de sol ya se empezaban a apreciar sobre la tierra cuando Zoren llegó al pie de la montaña.
Arzen lo estaba esperando allí. Sobre su nuevo caballo y luciendo su nueva armadura. El corcel era un impresionante ejemplar de pelaje completamente negro. De aspecto poderoso e indomable.
“Vaya, te ves imponente,” dijo Zoren al verlo.
“Es gracias a ti,” le contestó Arzen.
Zoren se acercó hasta llegar al lado de su amigo. “¿Listo?” le preguntó.
“Siempre,” le respondió Arzen sonriendo.
“A mi derecha,” dijo el rey. Y con eso iniciaron a recorrer el camino hasta las Puerta de Zoren, donde el ejército estaba aguardando.
Ambos tomaron el camino que atravesaba el pueblo, donde Zoren se vio sorprendido debido a la reacción que observó. Desde las ventanas de cada casa o desde las puertas, todos los ciudadanos lo despedían con besos y buenos deseos. En la gran plaza, la cual ya estaba casi en su totalidad reconstruida, muchos estaban reunidos para ver la marcha del rey.
Al fin se están recuperando de sus heridas, la felicidad está volviendo a ellos. De repente, dos niñas se interpusieron en su camino. Zoren se detuvo y las niñas se acercaron. Ambas bastante tímidas y con sus caritas un poco sucias. Una de ellas extendió su mano y le ofreció una pequeña flor de margarita al rey. Zoren se agachó un poco, y estirando su brazo, la tomó.
“Es para la buena suerte, su alteza,” dijo la pequeña que le entregó la flor.
Zoren sonrió y colocó la margarita en el broche que sostenía su capa para que esta no se cayera.
“Gracias, preciosa,” dijo.
Las niñas corrieron y se perdieron en la multitud. Después de eso Zoren y Arzen no se detuvieron hasta llegar a la gran puerta, donde ya todos se encontraban esperando.
El ejército estaba pasando a través de las puertas, saliendo del reino. Portaban decenas de estandartes con el emblema de Veinn. Un soldado montado en un caballo color crema se acercó a Zoren en cuanto lo vio.
“Mi rey, Theodor y Fyre han empezado a movilizar las tropas,” dijo Leon Ann, luciendo su incomparable armadura dorada, repleta de inscripciones minúsculas e imposibles de replicar.
“Bien, los alcanzaré en un momento. Puedes avanzar tú también,” le dijo Zoren a Leon.
“Como ordene, su alteza.”
Leon cabalgó a la retaguardia de la compañía, la cual estaba terminando de pasar por las puertas.
“Mira,” le dijo Arzen señalando a Ilzi.
Zoren volteó sobre su corcel y observó a Ilzi y a los otros cuatro consejeros. Azoim, Fios, Eln y Nieln. También con ellos estaban dos sirvientas y el caballero de Cristal, Ser Vian de Rio Agrio. Ilyan también estaba allí, y hacia ella se dirigió Zoren.       
“¿Estás lista?” le preguntó.
“Lista. Las últimas carretas salieron por la puerta hace poco, en ella van la mayoría de nuestras pertenencias.”
“Bien. Entonces debemos irnos.”
“¡Espera! Hay alguien que quiere despedirse de ti,” Ilyan volteó su mirada hacia Ilzi y detrás de él Heliza asomó su pequeña cabeza.
“Ven. Acércate,” le dijo Ilyan, y la pequeña se acercó lentamente hasta alcanzarla y tomar su mano. 
“Hermana,” dijo Zoren. Desmontó de su caballo, caminó hasta Heliza y se posó sobre una de sus rodillas. “Gracias por venir a despedirte de mí,” como era de esperarse Heliza no respondió. “No he sido capaz de pasar mucho tiempo contigo, y quiero que sepas que la razón de eso no es porque así lo quiera, sino porque se me ha imposibilitado. Pero te prometo, que terminaré este asunto rápidamente y volveré. Entonces, recuperaremos el tiempo perdido. ¿Te parece?”
Heliza simplemente levantó su pequeña mano, la posó sobre la mejilla de Zoren y sonrió. Se siente una calidez tan tranquilizante.
Zoren besó la frente de su preciosa hermana, y se reincorporó. “Es hora de irnos,” le dijo a Ilyan.
La reina se despidió de Heliza y se subió a la carroza que la transportaría durante todo el viaje.
“Ilzi, confío en ti y en tus conocimientos, también en tu buen juicio. Cuida de Heliza, y de nuestro reino. Azoim, a ti te encargo la responsabilidad de ser el consejero de Ilzi y también su mano derecha. En cuanto a todos los demás, sigan cumpliendo su parte como lo han hecho hasta ahora. Volveré lo más pronto posible. Hasta entonces, le pediré a nuestros ancestros, los antiguos reyes y los próximos por venir, que les otorguen salud, y buena fortuna.”
Zoren montó su caballo nuevamente, aseguró su corona y miró una última vez a su consejero.
“Buena suerte mi rey, que nuestros ancestros, los antiguos reyes y los próximos por venir, lo guíen y le brinden la fuerza necesaria para enfrentar este nuevo reto,” dijo el viejo consejero.
“Gracias, Ilzi. Hasta que nos volvamos a ver.”
Zoren cabalgó nuevamente hasta alcanzar a Arzen, quien ya iba camino hacia la puerta detrás del carruaje que transportaba a Ilyan.
“Tú no te despediste de Heliza,” dijo cuándo lo alcanzó.
“Lo hice ayer. Le di una de sus plumas,” Arzen movió su labio inferior hacia dentro de su boca y sopló, produciendo un agudo silbido. En un instante, la gran lechuza blanca sobrevoló sus cabezas y dejó el reino, no a través de las puertas, si no volando sobre ellas; a diferencia de Zoren y Arzen, quienes dejaban atrás el reino sobre sus caballos por primera vez en sus vidas.
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A sus espaldas la gran montaña aún podía avistarse. Aunque ahora debido a la distancia, no parecía nada más que la copa de un árbol que había sido cubierta de nieve.
La compañía había viajado durante un día entero ya, y según los exploradores enviados por Zoren, aún hacían falta dos terceras partes del camino.
El clima no había sido muy placentero en las horas de viaje que acumulaban. Al dejar el reino, inmediatamente la lluvia comenzó a caer; esto los había obligado a disminuir el paso en largos tramos del recorrido, y en esta ocasión, incluso se vieron en la necesidad de acampar. Faltaban un par de horas para el anochecer, y las gotas de lluvia caían con tanta fuerza sobre la tienda de Zoren, que producían un sonido similar al de diez tambores de guerra. El ruido incluso le dificultaba oír su voz al hablar.
“¿Acaso nunca se detendrá?” le preguntó Zoren a su mujer.
“Pronto. No te preocupes, no nos detendremos por mucho más tiempo. Además, el rey Aruhun no te indicó una fecha exacta para la visita,” le respondió Ilyan.
“Créeme. En su mente lo hizo. Y esa fecha es lo más pronto posible.”
La cortina que marcaba la entrada de la tienda se abrió ligeramente y Leon Ann dio un vistazo adentro. “Mi rey, ¿Puedo entrar?” preguntó.
“Adelante, Leon,” contestó Zoren.
Su general ingresó a la tienda y cerró la cortina detrás de él. “Mi reina, luce usted hermosa. Ha logrado traer luz a un día gris y taciturno como este.”
“Gracias, Sir Leon. Es usted muy amable.”
“Solo recalco un hecho que es una obvia verdad.”
Esta vez Ilyan solo le respondió con una sincera sonrisa.
“¿Alguna noticia?” preguntó Zoren.
“Si, mi rey. La lluvia no parece dar señales de disminuir ni mucho menos de cesar por completo. He hablado con Fyre y Valz, llegamos a la conclusión de que lo mejor sería pasar la noche aquí, a las afueras del Valle de Ehun, lo suficientemente lejos del pantano de Lurumber y sus gases tóxicos, y mañana por la mañana continuar con la marcha.”
Zoren tomó asiento en una de las sillas de madera que habían sido colocadas dentro de su tienda, y se sirvió una copa de vino de una jarra que se encontraba sobre una pequeña mesa junto a él.  Acercó la copa a su boca y tomó un sorbo para despejar su garganta. Luego, volteó la mirada hacia su general. “Bien…” dijo Zoren. “…Si no hay alternativa, tendremos que esperar. Pero no necesariamente hasta la mañana. Si la lluvia cesa su caída hasta el punto de poder reanudar la marcha, lo haremos; aun si no ha amanecido. Ve y díselo a Fyre y a Valz.”
“Como usted ordene, su alteza.”
“Bien. Puedes retirarte.”
“Con su permiso mi rey. Mi reina,” dijo el general haciendo una reverencia hacia ambos antes de marcharse.
Zoren terminó de beber lo que le quedaba de vino en su copa y apoyó el codo de su brazo izquierdo sobre el brazo de la silla, luego, apoyó su mejilla sobre su puño y meditó. Necesitamos llegar lo antes posible.
“¿Estás preocupado?” le preguntó Ilyan.
“Ansioso,” respondió Zoren mirando al vacío.
Ilyan se acercó a él por detrás y apoyó sus brazos en el respaldar de la silla en la que Zoren estaba sentado.
“Sé paciente, en menos de lo que esperas estaremos allí, tú expondrás tus argumentos e intenciones ante el rey de Theoinn y yo te aseguro que el entenderá.”
“Gracias por tu apoyo Ilyan. Seguiré tu consejo y seré paciente.”
“Me parece bien. Ahora sigue este otro consejo y acompáñame a la cama. Necesitamos descansar.”
“Ve tú. Necesito pensar un momento en algunos asuntos. Ve, pronto te acompañaré.”
Ilyan se inclinó y lo besó en la mejilla para luego retirarse a descansar al otro extremo de la tienda, donde una pequeña cama había sido improvisada con varias sábanas y almohadas. Zoren, al contrario, permaneció sentado en aquella silla toda la noche, pensando en las palabras correctas para convencer al rey Aruhun de otorgarle, aunque fuera, tan solo un poco de ayuda. Las horas pasaron y pasaron, y por alguna razón, a Zoren no se le ocurrió ni siquiera la forma correcta para saludar al rey.
Faltaba poco para el amanecer cuando la lluvia cesó por completo. Unos instantes después, Zoren escuchó sonidos provenientes del campamento, sus hombres habían seguido sus órdenes y se estaban preparando para continuar con la marcha ahora que la lluvia había disminuido. Eso lo satisfizo un poco.
De inmediato se preparó, poniéndose nuevamente su armadura y su corona con ayuda de su escudero. Luego despertó a Ilyan y le pidió que se preparara también. Les llevó un par de horas levantar el campamento por completo, pero cuando todo estuvo listo, no esperaron ni un solo minuto para reanudar la prolongada marcha.
El cielo lucía despejado y sin una sola nube dibujada en aquel infinito lienzo de color celeste. Al parecer
al fin tendremos un descanso de esta lluvia insensata. Se dijo Zoren.
En esta ocasión, tomo la decisión de cabalgar al frente de las cuatro columnas de hombres que conformaban su compañía; así que con un tirón de las riendas le ordenó a Evenni acelerar el paso hasta un rápido trote. Zoren cabalgó rápidamente sobre su corcel, entre las decenas de soldados que marchaban bajo su mando, todos y cada uno luciendo imponentes y confiados en su imparable ritmo. Muchos charlando, otros cantando, y unos cuantos más riendo.
Al frente, Coneil Fyre dirigía la marcha junto a Leon Ann y Theodor Valz. Este primero luciendo su legendaria armadura escarlata sobre su enorme caballo de patas peludas llamado Iriventa.
“Mi rey,” dijo Fyre en el instante que Zoren los alcanzó. “Se ve usted diferente…”
“Ahora que la lluvia finalmente ha dejado de caer, presiento que los vientos están a nuestro favor mi señor. Además, su hija me ha dado un consejo que planeo seguir. Todo esto me ha dado un nuevo aire y una nueva determinación.”
“Pues me alegra oír eso, su alteza. Los hombres necesitan ver en usted seguridad. Ver en usted esa confianza necesaria para afrontar todo lo que está por venir,” dijo Fyre.
“Lo sé, mi padre solía decir lo mismo.”
Fyre simplemente asintió al oír su respuesta.
“Y…este rey Aruhun… ¿Crees que acepte tu propuesta?” preguntó Leon Ann uniéndose a la conversación.
“Para serte sincero, no puedo asegurar nada. Si el rey de Theoinn toma la decisión de ayudarnos o no, es algo que va más allá de mí poder. Durante la última rebelión, Aruhun le negó a mi padre su ayuda; esto me hace pensar que podría pasar exactamente lo mismo esta vez.      
No sé qué tenga él en contra de mi familia, o de nuestro reino, pero espero que los años que han pasado desde que le dio la espalda a mi padre lo hayan hecho madurar, y ahora que es viejo, sea más sabio y menos terco.”
“Pues si es tan sabio como la gente de su reino presume, sabrá que le conviene realizar una alianza con nosotros. De otra forma estará expuesto a un ataque enemigo, al verse solo, y débil.” dijo el general de cabello rubio.
“Espero tengas razón Leon. Pero por ahora, debemos concentrarnos en llegar lo más pronto posible.”
La compañía llevaba un buen ritmo ahora, el clima no podía ser mejor, y los ánimos estaban altos. Zoren incluso disfrutaba del hermoso paraje que atravesaban en ese momento. Admirando el verde pasto sobre el que cabalgaba, los árboles que adornaban los tramos solitarios de las colinas, y disfrutando el viento que refrescaba su cara. Fue cuando sus ojos se posaron en el cielo, que observó la enorme columna de humo que lo atravesaba a lo lejos.
“Fyre, Leon. Observen allá,” apuntó Zoren. “Humo, mucho. Cabe la posibilidad de que provenga de un enorme campamento enemigo o incluso que se trate de algún rastro de batalla.”
Leon y Fyre se vieron el uno al otro por un momento, pero cuando no lograron contenerse más, dejaron salir sus risas.
“¿Qué es tan gracioso?” preguntó Zoren.
“Su alteza…” dijo Fyre aún tratando de contener su risa. “Eso no es un campamento enemigo. Ni mucho menos una señal de batalla.”
“Eso, su alteza. Es el humo proveniente de las cien chimeneas de Miri,” indicó Leon.
Zoren no lo podía creer. Desde donde él estaba, el humo lucía como si fuera una sola enorme columna que invadía y cortaba el azul cielo. Pero conforme la compañía avanzaba y más se acercaban a donde se situaba el antiguo y famoso pueblo, todo se hacía más evidente. La que parecía una sola gran columna de humo a la distancia, ahora se veía claramente cómo se dividía en decenas y decenas de pequeños dedos de humo, cada uno, saliendo de una chimenea de piedra.
Detrás de una pequeña barrera de árboles verdosos, la entrada al pueblo de Miri al fin se mostraba ante ellos. Construido casi en su totalidad a base de piedra caliza y madera de cedro, Miri tenía todo para ofrecer. Desde Tabernas, mercados, posadas, herrerías, establos, ventas de carne, frutas y más; hasta incluso, un establecimiento dedicado a un desconocido arte llamado alquimia.
Zoren decidió que no podía perderse la oportunidad de conocer el pueblo más de cerca y detuvo la marcha por un momento. Luego llamó a sus tres generales a una pequeña colina para hablar con ellos.
“Tomaremos un descanso en este pueblo por lo que resta del día. Resumiremos la marcha mañana por la mañana. Informen a los a hombres que tienen a cargo que tienen permitido disfrutar de lo que el pueblo tenga para ofrecerles; pero dejen en claro, que no está permitido sobrepasarse.”
“Su alteza, ¿Está usted seguro de esto?” preguntó Theodor.
“Logramos recuperar tiempo durante la marcha de hoy, no falta mucho para anochecer, y de todas formas tendremos que descansar; así que ¿Por qué no hacerlo aquí?”
“Si es lo que usted prefiere…”
“Lo es. Ahora vayan, infórmele esto a los demás.”
Después de que los tres generales pasaron la orden de Zoren. La compañía entró poco a poco al pueblo. Los soldados se dividieron en varios grupos guiándose por sus diferentes intereses y muy pronto estaban todos mezclados en el gran pueblo.
Zoren por su parte, lo primero que hizo fue darle una rápida vuelta al pueblo junto a Arzen, lo que hizo que muchos notaran su presencia y le regalaran saludos y buenos deseos. Después, junto a su amigo buscaron un lugar donde hubiera suficientes dormitorios para sus tres generales, Arzen, y otro para él y Ilyan. El pueblo tenía varias posadas que ofrecer, pero a ambos les llamó la atención una en particular llamada ‘El Bufón Azul’. Cuando Zoren ingresó a la posada, y el dueño de esta -un hombre recio, ancho y de increíble estatura- se percató de que se trataba del rey de Veinn debido a la corona alada que llevaba; tuvo la intención de desalojar a todas las personas que estaban hospedadas en su establecimiento en ese momento; pero Zoren habló con él, y le explicó que su intención era convivir con el pueblo y sentirse como uno más. Así que el dueño optó por dejar a todos quedarse.
Después de tomar las debidas medidas de seguridad, como poner guardias a la entrada de la posada y organizar tres grupos -los cuales constaban de tres soldados cada uno- para vigilar los alrededores, Zoren subió al segundo piso de los tres con los que contaba la posada. Allí estaba su habitación, la más grande de todas. Contaba con una enorme cama, varios espejos y una mesa con tres sillas. La habitación contigua a la suya, la tomó Arzen, y la siguiente Fyre, en ese orden también seguían las de Valz, y la de Leon Ann. 
Zoren no tenía la intención de pasar mucho tiempo en la habitación, así que subió solamente a despojarse de su armadura para quedarse simplemente en su chaleco azul, sus pantalones de cuero y sus botas. Incluso se quitó su corona. Ilyan por su parte se quedó conversando con Lily -el dueño de la posada- mientras Zoren bajaba nuevamente. Ella no se vio en la necesidad de cambiarse ya que estaba vestida perfectamente para la ocasión como era de costumbre; con un simple, pero hermoso vestido color marrón, que combinaba perfecto con su cabello rojo.
Cuando volvió a bajar al primer piso de la posada, el cual era utilizado como taberna; Zoren se vio sorprendido por la enorme cantidad de personas que se habían aglomerado en aquel lugar. Mujeres, hombres y ancianos, habían escuchado que el rey de Veinn estaba en el pueblo, y todos querían verlo de cerca; después de todo, no todos los días un rey pasaba por el pueblo de Miri.
Abriéndose paso con sus hombros y codos el dueño de El Bufón Azul, Lily, se acercó a él y lo abrazó. “Señor, se lo agradezco. ¡Mi establecimiento nunca había estado tan lleno! Usted me ha hecho un poco menos pobre,” dijo el hombre terminando con una estruendosa carcajada.
“Pues es un placer, Lily,” dijo Zoren.
“¡HAHA! ¡Pues a cambio! Démosle al rey Zoren una gran velada para que nunca nos olvide ¡eh! ¡Hagamos que recuerde a Miri por siempre!” exclamó el enorme anfitrión dirigiéndose a los pueblerinos; los que le contestaron con un grito de júbilo ensordecedor.
Los aldeanos no se lo tomaron a la ligera, y se empañaron en hacer pasar un rato inolvidable al rey. En poco tiempo, varios hombres llegaron a la taberna con varios instrumentos para tocar música, y muchos de los presentes se animaron a bailar. Zoren en un principio prefirió quedarse sentado junto a Ilyan aplaudiendo a aquellos que bailaban frente a él, pero después de varias copas de vino y un par más de ron, cedió ante la invitación de una mujer del doble de su peso y con una sonrisa impresionantemente grande. En un instante Ilyan también danzaba junto a un anciano e incluso Leon cortejaba a una dama con sus movimientos. Valz y Fyre por su parte disfrutaban de la música en un rincón mientras tomaban y charlaban. Los pueblerinos en verdad estaban logrando que Zoren pasara un rato inolvidable.
Cuando quedó exhausto por el baile, tomó asiento en un pequeño banco de madera, en ese momento un anciano se acercó hacia él con un laúd en su mano, y le ofreció tocar una canción.  Zoren accedió encantado, y el anciano comenzó a entonar las notas de la conocida canción que se escucha en todas las fiestas y tabernas de Veinn, titulada ‘La Dama de blanco’. Él aún recordaba la letra perfectamente, y así como muchos, ayudó a cantar la canción y a marcar el ritmo golpeando el tacón de sus botas contra el suelo de madera.
De blanco la doncella bailaba
Girando y saltando,
Sus cabellos dorados danzando
Encantando a los hombres que la veían
Bailaba la dama de blanco.
El caballero se acercó
Su escudo le ofreció
Pero la dama de blanco lo ignoró
Pues el escudo no la encantó
Entonces el escultor se acercó
Y crear una obra de arte le ofreció
“Una escultura jamás me emulará”
La dama de blanco exclamó
“Pues ella jamás se moverá,
Y yo vivo para danzar”
Al escuchar a los desdichados fallar
El joven flautista se acercó
“Mi música te ofrezco yo”
Dijo aquel joven conquistador
“De esa forma junto a mi
Bailarás ahora y en el final”
Y de blanco la doncella bailó
Al ritmo de las notas entonadas por el conquistador
Encantándose el uno al otro
Vivieron la dama de blanco y el flautista conquistador.
Al concluir la canción, Ilyan se acercó a él para hacerle saber que subiría a la habitación a descansar.  Zoren la besó y después la dejó irse.
Al marcharse Ilyan, el tiempo comenzó a transcurrir más rápido entre la enorme cantidad de personas, la música y las risas.  Zoren se sintió un poco mareado y todo a su alrededor comenzó a girar lentamente. Trató de detenerlo poniéndose de pie y sacudiendo un poco su cabeza, pero esto solo lo empeoró más.
¿Qué me sucede? Se preguntó Zoren. Ahora no solamente todo lo que lo rodeaba daba vueltas, si no que a donde fuera que mirara, cientos de diminutos puntos negros nublaban su visión. Arzen. ¿Dónde está Arzen?
Rápidamente Zoren buscó una silla vacía donde tomar asiento nuevamente. Arzen. Leon. Alguien. Por alguna razón no lograba decir en voz alta lo que pensaba.  Entonces, el abrupto sonido que causó la puerta de la posada al abrirse estrepitosamente logró hacer que pudiera centrar su mirada en un punto fijo durante unos segundos.
La borrosa imagen que sus ojos captaron mostraba a su amigo completamente empapado debido a la lluvia que caía fuera. Con él traía a un hombre encapuchado a punta de empujones. La taberna de El Bufón Azul cayó en un profundo silencio. Arzen llevó al hombre encapuchado hasta donde él se encontraba sentado y lo hizo arrodillarse con las manos en la cabeza.
Zoren estaba confundido. ¿En qué momento su amigo había salido de la taberna? ¿Quién era ese hombre encapuchado?
Incluso con todo girando en torno a él, y con su visión cada vez más invadida ahora por machas negras, Zoren se las arregló para hablar lo más sereno posible.
“¿Quién es este hombre, Arzen?”
“Aún no lo sé, pero lo atrapé saliendo por una de las ventanas que pertenecen a tu habitación.”
Ilyan. Zoren logró enfocar al hombre encapuchado que se encontraba arrodillado frente a él con un significativo esfuerzo. “Quítate la capucha, ahora.”
“Haz lo que el rey te ordena. De inmediato,” le dijo Arzen a aquel hombre.
El sujeto lentamente tomó una parte de su capucha y se la quitó con ambas manos. Al descubrir su rostro, observó a Zoren fijamente, y la taberna se llenó de murmullos y dudas.
“¡Es solo un niño!” gritó algún ebrio entre la multitud.
“Tengo quince años de vida, ya soy un hombre,” dijo el chico de cabello corto color arena y de penetrantes y enormes ojos color verde agua.
Muchos de los presentes se rieron en ese momento, y el chico frente a Zoren les respondió con una mirada llena de furia.
“¡Silencio!” gritó Zoren, lo que trajo dolor a su cabeza. “Tienes treinta segundos para decirme que hacías dentro de mi habitación cuando mi compañero te atrapó escapando. Explícate bien, chico, o de lo contrario tu vida no será muy sencilla de hoy en adelante.”
Por un momento todos los presentes fijaron sus miradas en el chico esperando su respuesta y el juicio del rey.
“Su alteza. Créame, si su amigo aquí presente me atrapó, fue porque yo así lo quise.”
“¿A qué te refieres?” preguntó Arzen.
“Primero debía asegurarme de que la reina estuviera a salvo.”
“Tu…” Zoren se proponía a hablar cuando fue atacado por una ráfaga de dolor que lo envió directo al suelo e hizo evidente su estado.
“¡Zoren! ¿Qué pasa?” le preguntó Arzen apresurándose hacia él.
“Su cabeza da vueltas. ¿No es así? Y ahora duele.”
“¿A qué te refieres? ¿¡Qué le has hecho!?” le preguntó Arzen al chico de la capucha.
“Te equivocas. No he sido yo quien lo ha hecho. Pero sé muy bien, quien fue,” el chico dirigió sus ojos hacia una lejana esquina de la taberna, donde un hombre intentaba escapar apresuradamente por una ventana.
“¡Atrápenlo!” gritó Arzen.
Valz y Leon se apresuraron hacia aquella ventana, pero fueron interceptados por dos hombres que escondían sus espadas bajo una mesa.
Theodor y Leon Ann desenvainaron sus espadas y retaron a los hombres a atacarlos con todo lo que tuvieran.
“Arzen…Ilyan. Ilyan se encuentra sola en la habitación.” dijo Zoren aguantando el dolor. “Llévame con ella.”
“Pero este chico…”
“Ve,” dijo el chico de la capucha. “Llévalo a la habitación y espera a que yo vuelva, debemos tratar al rey lo antes posible, o empeorará.”
“¿Cómo sé que no escaparás?” le preguntó Arzen al chico.
“Al igual que tú, estoy aquí para proteger al rey. Ahora ve,” el chico se reincorporó y comenzó a correr entre la multitud, esquivando a todos con una agilidad impresionante. Zoren lo perdió de vista cuando salto por la ventana.
“Arzen, llévame a la habitación. Llévame con Ilyan.”
Rápidamente su amigo lo tomó de un brazo y lo ayudó a ponerse de pie. Ambos se dirigieron hacia las escaleras que guiaban al segundo piso donde las recámaras se encontraban. Mientras tanto en el primer piso, Fyre se había unido a Valz y Leon para contrarrestar el ataque de los bandidos, quienes ahora sumaban seis en total.
“¿En cuál habitación Zoren?” le preguntó su amigo.
“Aquella. La que tiene el número doce grabados en la puerta,” dijo con un increíble esfuerzo. Ilyan, protégete por favor.
El sonido de la danza de espadas que provenía de la taberna en el primer piso estaba cesando para cuando Zoren y Arzen entraron a la habitación, solo para encontrar a Ilyan aún dormida tranquilamente en su cama.
“Está bien, Zoren ella está…” un repentino y abrupto golpe en la nuca hizo que Arzen cayera inconsciente.
Casi al instante, otro golpe impactó, esta vez, directo en la cabeza de Zoren, tirándolo al suelo de rodillas.
“Te dije que el estúpido rey vendría en busca de su reina. Encárgate del otro, niño. Átalo bien,” dijo la repugnante y áspera voz de un hombre desconocido.
Una trampa, como pude ser tan descuidado.  Todas las velas estaban apagadas, por lo que Zoren no lograba ver absolutamente nada.
“¿Zoren? ¿Qué sucede?” Preguntó Ilyan mientras despertaba debido al ruido.
“¡Ilyan! ¡Corre!” gritó Zoren desesperado antes de recibir otro golpe. Esta vez en su mejilla, ocasionando un corte en su piel el cual permitió la salida de una ligera cantidad de sangre.
La reina se puso de pie y tomó la espada de Zoren, la cual este había dejado junto a la cama antes de bajar a la taberna. Sin titubear, Ilyan la desenvainó, y apuntó hacia el hombre que lo había golpeado.
“¿Quiénes son ustedes?” preguntó Ilyan amenazante.
“Es mejor que dejes eso a un lado preciosa, podrías lastimarte,” dijo el hombre de áspera voz. “Pon la espada a un lado ahora mismo, a menos que quieras ver a tu rey morir en este momento,” el hombre acercó lentamente la punta de su espada a la garganta de Zoren y presionó.
“Ahora,” insistió.
“Ilyan… no hagas lo que dice,” dijo Zoren.
“No lo haré, si lo hago te lastimará de todas formas.”
Una pequeña gota de sangre brotó de la garganta de Zoren, donde la punta de la espada estaba empezando a penetrar su piel.
“Ahora niña, o el muere,” dijo el hombre un poco enojado.
Ilyan tembló al dejar caer la espada, y la mayor parte del aire de sus pulmones abandonó su cuerpo.
“¡Estúpida niña! ¡Estúpido rey!” gritó el hombre al levantar su espada para lanzar una estocada dirigida a la garganta de Zoren.
La punta del arma asesina estaba en el punto más alto sobre la cabeza del hombre desconocido, cuando la pequeña hoja de acero se incrustó violentamente en su cráneo con un sonido mudo, haciendo salpicar su líquido vital por todas partes mientras se desplomaba al suelo sobre su propio rostro.
Al ver que su compañero caía muerto en la habitación, el muchacho que lo acompañaba intentó escapar, pero aquel que salvó al rey, se encontraba bloqueando la entrada.
“Suelta tus armas y arrodíllate, de lo contrario seguirás a tu amigo a su oscuro destino,” dijo el chico de la capucha.
“Señor, por favor perdóneme la vida. Ellos me obligaron, yo nunca quise hacer nada de esto,” dijo el muchacho con lágrimas saliendo de sus ojos y mocos saliendo de su nariz.
“Si es así, suelta tus armas.”
El chico hizo lo que se le pidió y se acurrucó a sollozar en una esquina.
El joven de la capucha se acercó a Zoren, quien se había desplomado al suelo, y se arrodilló junto a él. “Su alteza, tome esto, combatirá los efectos del veneno.”
Veneno. He sido envenenado.
El joven acercó una diminuta botella de barro a la boca de Zoren y este ingirió su contenido completamente, mientras Ilyan se encargaba de desatar a Arzen y hacerlo volver en sí.
“Tú eres el chico de hace un rato. Volviste,” dijo Zoren después de varios minutos, cuando sus sentidos comenzaban a volver a la normalidad.
“Señor, si me permite. No he tenido la oportunidad de presentarme debidamente ante usted,” dijo el chico de la capucha. “Mi nombre es Arian Arihuir, hijo de Aruhun. Príncipe de Theoinn.”
“¿Aruhun?” preguntó Ilyan.
“Estoy en deuda contigo, príncipe Arian,” dijo Zoren.
“Solo ‘Arian’ está bien, su alteza. Y si algo está claro, es que usted no me debe nada.”
“Debemos considerarnos afortunados que debido a una casualidad hoy estuvieras aquí, supongo,” dijo Arzen reincorporándose.  
“No es ninguna casualidad. Si algo es seguro, es que mi padre no permitiría que sus futuros invitados corrieran peligros innecesarios que ocasionaran una demora en su viaje. Así que me envió a mí y a unos cuantos hombres a resguardar su marcha en secreto. Se nos dio la orden de no presentarnos a menos de que fuera necesario, como lo fue en esta ocasión.”
“Es muy noble lo que hizo tu padre, pero tengo una duda. ¿Por qué traías contigo un antídoto para el veneno que le suministraron a Zoren? ¿Acaso tú tenías conocimiento de que sería envenenado?” le preguntó Arzen al príncipe.
“Disculpa, pero a quien le debo aclarar dudas es al rey, no a ti.”
“Es solo una duda, ¿Acaso no puedes responderla?” le dijo Arzen a Arian, con un tono de enojo en su voz.
“Arzen. Silencio,” le dijo Zoren a su amigo antes de dirigirse nuevamente al príncipe.
“Príncipe Arian… Disculpa, Arian. No es que dude de ti, pero debes admitir que mi amigo tiene razón al tener esas incertidumbres. ¿Podrías explicarnos como sabías sobre el antídoto?”
El príncipe de Theoinn permaneció en silencio un momento, pero finalmente dirigió su mirada hacia él y habló.
“El hombre que lo envenenó, es un conocido criminal en mi reino y en los alrededores, llamado Púrpura. Lo es debido a que logró asesinar a dieciséis de mis compañeros con el mismo veneno que le suministró a usted, antes de que yo y un viejo amigo encontráramos el antídoto. Lo habíamos estado rastreando antes de que mi padre me enviara en esta misión, pero perdimos su huella. Cuando vi sus síntomas lo supe de inmediato.
En cuanto al antídoto, lo llevo siempre conmigo en caso de que el siguiente en ser víctima del veneno, fuera mi persona.”
“Entiendo. Y este hombre, supongo, fue el que escapó por la ventana de la taberna. ¿Lo atrapaste?”
“No solo eso, también vengué a mis compañeros.”
Zoren volvió su mirada hacia Arzen, y luego regresó hacia Arian.
“Bien, ahora que todo está aclarado, debemos reacomodar nuestras prioridades. Arzen, lleva a ese tipo con los hombres de Fyre y haz que lo interroguen, tal vez nos pueda dar información sobre el enemigo.”
“Como digas Zoren,” dijo Arzen. Luego tomó al joven y se lo llevó a medias rastras por el pasillo.
“Arian, sería un honor si tú y tus hombres marcharan junto a nosotros lo que resta del camino hasta tu reino,” le dijo Zoren al príncipe.
“El honor sería mío su alteza,” le contestó este.
“Excelente. Ahora si me permites debo ir con mis generales a que me pongan al tanto de la situación, y a buscar a alguien que se encargue de este cuerpo y de limpiar el desastre”.
“Si me permite, su alteza, mis hombres se encargarán de limpiar todo y también del cuerpo. También me encargaré de poner guardias para que vigilen a la reina, si le parece bien.”
“No te preocupes, con que se encarguen del cuerpo es suficiente.”
“Como usted prefiera, su alteza.”
Arian se retiró de la habitación y Zoren llevó a Ilyan a la recámara de Arzen para que pudiera descansar tranquilamente. Después de dejarla recostada en la cama, bajó a buscar a sus tres generales, quienes lo estaban esperando en la -ya completamente vacía- taberna.
Aquellos tres, se encontraban en una mesa tomando vino y hablando sobre lo fácil que fue vencer a los bandidos a los que enfrentaron anteriormente. Cuando Zoren se les unió, le hicieron saber, que, al parecer, el encuentro solo había tomado lugar en la taberna, debido a que seguramente, se confiaron en que el veneno lograría su cometido. Luego de poner las cosas en su lugar y de organizar una última patrulla de vigilancia, Zoren volvió a la habitación a descansar junto a Ilyan; esperando que las horas que restaban hasta el amanecer duraran lo suficiente para recuperar energías. Dichas horas, fueron increíblemente tranquilas, y sin ningún sueño invasivo.
A la mañana siguiente, después de despedirse del pueblo y de agradecerle a Lily por su hospitalidad, la compañía reanudó su marcha en su última etapa. Esta vez, el príncipe Arian y sus hombres los acompañaban.
Zoren tomó su posición a la vanguardia de las cuatro columnas en las que marchaba la compañía. A su izquierda, Leon Ann y Coneil Fyre cabalgaban a un paso sincronizado, a su derecha el príncipe Arian guio su camino situado un poco más adelante que Theodor Valz.
Habían marchado durante toda la mañana y un poco más después de mediodía, cuando Arian se acercó a Zoren. “Estamos bastante cerca ya su alteza. Si dirige su mirada hacia allá, logrará apreciar a lo lejos, El Bosque Rojo de Theoinn, el cual marca las fronteras de mi amado reino.” dijo apuntando hacia el horizonte.
“Es impresionante, luce como si el otoño permaneciera atrapado en el tiempo y mantuviera a las hojas de los árboles con ese color único y distintivo. Incluso el cielo sobre el mismo bosque luce rojizo como en el atardecer.”
“En verdad lo es ¿Cierto? Ya verá que entre más nos acerquemos, lucirá cada vez más impresionante.”
“Pues entonces apresuremos el paso,” dijo Zoren, justo antes de que Arzen se acercara cabalgando rápidamente hacia él.
“¡Zoren!” lo llamó su amigo. “Tienes que venir ahora. Sígueme.”
Zoren se llenó de incertidumbre y volteó a ver al príncipe Arian para observar su reacción. Este parecía igual de desconcertado.
“¡Vamos!” dijo Arzen volviendo por donde vino.
El muchacho estaba encadenado por las muñecas y los tobillos, vestido con una túnica hecha a base de harapos viejos, resguardado por un soldado, y por la mirada fija de la lechuza de Arzen, la cual estaba posada sobre una roca cercana.
“Allí Zoren. Es el mismo de la taberna, el que acompañaba al hombre que te golpeó.”
Arzen, Arian y él, desmontaron sus caballos y se acercaron hacia donde se encontraba el joven al mismo tiempo.
“Ahora, diles lo mismo que me dijiste hace unos minutos,” le ordenó Arzen.
El muchacho, sintiéndose un poco intimidado, retrocedió unos cuantos pasos, tan largos como sus cadenas se lo permitían.
“Dime lo que le dijiste a mi amigo.”
“De… debemos tomar otro camino, su… su alteza.” Tartamudeó el prisionero sin ver directo a los ojos de Zoren.
¿Otro camino? ¿Qué está tramando? “¿Por qué deberíamos tomar otro camino?” preguntó Zoren.
“Debemos… debemos hacerlo, ellos están esperando.” Dijo el joven sin levantar su mirada del suelo.
“¿Quiénes están esperando?” preguntó Arian.
“Hay…una emboscada…más adelante. Debemos tomar otro camino,” dijo el muchacho aún nervioso.
“¿Por qué deberíamos creerte? Eres un soldado enemigo,” preguntó Arzen dando un paso al frente.
“Yo… yo no soy un simple soldado, señor.”
Tengo un mal presentimiento de todo esto. Zoren se acercó al muchacho lo suficiente para lograr ver sus manos temblar. “Dime, ¿Quién eres?”
El joven levantó su mirada al fin, y los rayos del sol tocaron su rostro, dándole un brillo especial a sus ojos carmesí.
“Esos ojos,” susurró Arzen.
“Mi… mi nombre es Essdras, su alteza. Hijo de Essarel el gran rey de Eredenn y líder de la rebelión.”
Su confesión fue como el golpe de un rayo. Zoren jamás esperó algo de tal magnitud. ¿Acaso era esto una ventaja o una desventaja? Naturalmente, el tener de rehén a un miembro de alta cuna sería una gran ventaja en la guerra. Pero en la posición en la que se encontraba Zoren, podría ser una gran desventaja. Si el rey de Eredenn decidía enviar tropas a recuperar a su hijo, la compañía de Zoren se vería afectada, e incluso podría ser totalmente eliminada debido a los pocos hombres con los que hasta ahora contaba.
“Su alteza, si me permite,” dijo Fyre, quien recién se unió a ellos antes de que el muchacho revelara su identidad. “Lo más sabio sería terminar con su vida ahora.  Sé que usted ha pensado lo mismo que yo, y es que su presencia, podría ocasionar que este, autoproclamado rey de Eredenn, venga por él.  Aún no tenemos la fuerza para resistir un ataque enemigo.”
“¡No! ¡Por favor! No me maten. ¡Se los ruego! Yo nunca quise participar en esto su alteza. Se lo ruego,” el muchacho se lanzó al suelo y comenzó a llorar una vez más.
“Lo siento Essdras, pero mi general tiene razón.”
“¡No! rey Zoren, se lo suplico. No acabe con mi vida por favor. Mi padre no vendrá por mí, yo nunca he sido de su aprecio, por favor. Por favor. Por favor,” el olor a orina impregnó el aire cercano mientras salía de su ser.
‘Las decisiones de un rey, en ocasiones te harán abandonar tu propia humanidad’. Así que a esto te referías padre.
“He tomado una decisión, lo siento Essdras. Espero encuentres paz en tu próxima vida. Fyre encárgate, no dejes que sufra.”
“¡Zoren! Por favor. Perdona su vida,” le dijo su amigo mientras Fyre desenvainaba su espada.
“Arzen, he tomado una decisión. Y no puedo revocarla.”
“Eres el rey, tú puedes hacerlo si así lo quieres. Por favor. Míralo, tiene tanto miedo que sería incapaz de mentir.”
“Arzen, eres mi mejor amigo… pero esta vez…” antes de que Zoren pudiera terminar la oración, el sonido del trote acelerado de dos caballos lo interrumpieron.
“¡Su alteza! ¡Su alteza! Tenemos un grave problema.” Gritó uno de los dos exploradores que se acercaban hacia él.
“¿Ahora qué sucede?” preguntó un tanto molesto.
“El enemigo, está aguardando detrás de las colinas de Uren. Mi rey, nuestro conteo llegó hasta setecientos soldados, doscientos de estos son jinetes.”
Esto es malo, muy malo. “¡Tu! Levántate” le dijo al muchacho que sollozaba con desesperación en el suelo.
El joven se levantó lentamente hasta quedar de rodillas frente a él.
“¿Por qué nos has contado los planes de tus colegas?”
“Porque… porque no me gusta la guerra, su alteza.”
Zoren se dio media vuelta emitiendo un fuerte gruñido y montó su caballo nuevamente sin mirar a Essdras.
“Arian, ¿Podrías guiarnos por otro camino?”
“Por supuesto, hay un paso secreto que es usado solo por los habitantes de mi reino. Pero debido a que esto es una emergencia, no habrá ningún problema.”
“Bien, adelántate y comunícale a Leon y a Valz que avancen enseguida.”
“Si, su alteza,” dijo Arian con una reverencia. Luego montó su caballo y cabalgó hacia la vanguardia.
“Arzen. Él es tu responsabilidad ahora, no lo descuides, e intenta hacer que te cuente más.”
“Lo haré Zoren. Gracias por no tomar una medida drástica.”
Zoren le sonrió a su amigo como única respuesta y se reincorporó a la marcha. En realidad, Arzen, me siento aliviado de no tener que cargar con el peso de haberle quitado la vida a un inocente.
Sin estar muy orientados todos siguieron al príncipe Arian por el camino que los guio, el cual se encontraba en una dirección completamente distinta a la cual se dirigirían en un principio. Pasaron varias horas hasta que al fin llegaran a la entrada secreta. Luego de ingresar a un camino el cual se escondía entre dos grandes paredes de roca, detrás de las Montañas de Oriun, Zoren y compañía perdieron completamente su sentido de orientación. El camino era monótono, gris y pedregoso, las horas transcurrieron rápidamente y cuando Zoren comenzaba a hacerse con la idea de que aquel camino no tenía final, el enorme árbol que se imponía frente a él, confirmó totalmente lo contrario.
“Rey Zoren, bienvenido a Theoinn, el reino más hermoso de nuestra tierra.”
Esto es impresionante, nos ahorramos cerca de un día de viaje. La compañía había entrado por un gris y senil camino, para salir a un bosque basto, lleno de vida y aparentemente, infinito. Mientras se adentraban en aquel bosque, Zoren notó que todos y cada uno de los árboles eran tan altos y frondosos, que sus copas no podían ser vistas desde el suelo. El color de los troncos era de un marrón oscuro, lo que hacía que las hojas resaltaran aún más. Estas hojas no solo eran color rojo como se observaba a lo lejos; desde donde se encontraba Zoren ahora, las tonalidades de las hojas iban desde rojo, amarillo y naranja, hasta dorado.
La atmósfera era cálida y tranquila y se respiraba tanta paz como en ningún otro lugar.
“Vamos, síganme por favor,” les solicitó el príncipe Arian.
La compañía entera se adentró más y más en el bosque, pero aparte de avistar una gran variedad de animales, Zoren notó que no había posado sus ojos sobre tan siquiera una sola persona.
“Arian, disculpa; pero ya hemos caminado bastante y no veo ningún habitante o señal de población.”
Arian le ofreció una humilde sonrisa. “Su alteza, eso es debido a que usted no está observando en el lugar adecuado,” Los ojos del joven príncipe señalaron hacia arriba y los de Zoren lo siguieron.
“Esto no puede ser cierto.”
Más arriba, tan arriba como jamás un hombre podría llegar, las luces de las velas que iluminaban el interior de las casas sobre los árboles lucían como pequeñas y cercanas estrellas amarillas. Después de observar eso Zoren dio un vistazo más minucioso y logró apreciar como las escaleras que llevaban hasta dichas casas, estaban cinceladas en los grandes y gruesos trocos.
“Los primeros pobladores de Theoinn, decidieron seguir a sus antepasados y vivir en armonía con la naturaleza. Una de las cosas que adoraban, eran a los árboles, los cuales pensaban, guardaban sus almas al morir.  Es por eso por lo que vivimos sobre ellos.”
“Esto es asombroso.”
“Aprecio mucho su admiración, rey Zoren. Ahora por favor, sígame. Lo llevaré de inmediato con mi padre. El resto de la compañía puede adelantarse y establecer el campamento junto al lago, mis hombres los guiarán.”
“Gracias, príncipe Arian, solo le pediré que me permita llevar conmigo a mi general Coneil Fyre y a mi consejero, sir Arzen.”
“Por supuesto, ellos son bienvenidos,” Arian llamó a uno de sus hombres y le ordenó guiar a la compañía hasta las orillas del lago.
“Tienes mucha influencia para tener tan corta edad.” dijo Zoren.
“Lo sé. Pero no siempre es así. Cuando cumplí los quince años mi padre puso a doscientos hombres bajo mi mando, pero noté que a muchos no les gusta recibir órdenes de alguien menor que ellos. Así que tomé la decisión de conservar solo a aquellos que fueran fieles a mí. Por esa razón es que ese número se disminuyó a la mitad. Sin embargo, no es un problema, ya que puedo asegurar que cada uno vale más que la mayoría de los hombres por acá.”
“Joven, líder e inteligente,” le dijo Zoren. “¿Qué más?”
“Pues… toco muy bien la flauta,” dijo Arian haciéndolo reír.
Arzen y Fyre se unieron a ellos justo después de eso, y juntos siguieron a Arian una vez más.
Zoren mantuvo la mirada en lo alto buscando algún árbol más llamativo que los demás, o una construcción distintiva sobre alguno de estos, pero donde el rey Aruhun aguardaba por su llegada, era en un lugar totalmente diferente.
No en un castillo, ni en una casa sobre un árbol. El rey Aruhun aguardaba en un claro situado en alguna parte del inmenso bosque, rodeado por la incontable cantidad de árboles imperecederos. Con una luz cálida proyectada por los rayos del sol que atravesaban las hojas rojas de los mismos árboles. En ese claro, un árbol en particular marcaba el lugar al que Arian llamó El Gran Santuario de Theoinn. No era como ningún otro árbol del bosque, ni siquiera los árboles más altos del bosque antiguo de Veinn lo podían igualar. Este tenía un color marrón oscuro con líneas doradas que brillaban como el oro más puro, y que recorrían todo su alto y grueso tronco. Sus raíces, eran tan gruesas que sobresalían a más de dos metros sobre la tierra, y allí, entre las dos raíces más grandes de aquel árbol, Zoren vio por primera vez al Inmaculado rey Aruhun.
Finalmente estoy aquí. El príncipe Arian, Zoren, y sus dos acompañantes se acercaron, ingresando al gran claro, hasta quedar a unos veinte pies de distancia de donde se encontraba el rey de Theoinn. Distribuidos por todo el claro y también sobre varios árboles, muchos guardias posaban sus ojos sobre él y sus amigos mientras se acercaban al rey. También a ambos lados del rey Aruhun, varias personas vestidas en ropas similares a los colores del bosque, claramente se hablaban al oído mientras lo juzgaban con sus penetrantes miradas.
“Padre,” dijo Arian dando un paso al frente. “Ante ti, el rey Zoren. señor de Veinn.”
Los ojos de Aruhun se posaron rápidamente en Zoren sin la necesidad de mover la cabeza u otra parte de su cuerpo. Durante esos cortos segundos, ningún otro sonido se hizo presente a excepción de aquel leve sonido que producían las hojas que caían al ser manipuladas por la suave brisa. Entonces, el rey Aruhun habló.
“Tengo entendido que lo has traído aquí por el camino secreto de Ahembion, Arian,” su voz sonaba clara y fuerte a pesar de la gran distancia entre él y su hijo.
“Fue necesario, padre. Una emboscada aguardaba por nosotros en el camino principal.”
“Y por esa razón decidiste destruir, y revelar uno de los secretos más antiguos de nuestra raza, a simples soldados.”
“Padre…yo.”
“No digas más. Solo seguirás decepcionándome. Fuera de aquí.”
“Si, padre,” Arian dio media vuelta, y se dirigió a la entrada del claro.
“Espera. Llévate a estos dos contigo,” dijo el rey Aruhun refiriéndose claramente a Fyre y Arzen.
“Disculpe, pero nosotros estamos aquí como escolta personal del rey Zoren, su alteza. No iremos a ninguna parte” dijo Arzen dando un paso al frente.
“Está bien Arzen,” dijo Zoren sin quitar su mirada del rey Aruhun. “Ve.”
Arzen aceptó la orden, aunque no con mucho placer. Se reverenció ante el rey de Theoinn y partió junto a Fyre y Arian, dejando así a Zoren, solo ante el juicio de Aruhun y los demás presentes.
“Acércate,” le dijo Aruhun.
Zoren se acercó hasta quedar a solo unos cuantos pies de distancia del trono dorado, y pudo ver más de cerca al rey frente a él. Lo que observó, lo desconcertó.
Aruhun no aparentaba la edad que debería tener. Se suponía que su vida había iniciado muchos años antes que la de su padre Zerenos. Aun así, su rostro perfecto, rasgos finos, pestañas largas y sus ojos brillantes del color característico idéntico a los de su hijo, lo hacían lucir tan solo un par de décadas mayor que él. Su cabello color arena era tan lacio y delicado como la seda, y descendía sobre sus hombros para después enrolarse perfectamente sobre todo el largo de sus brazos, hasta llegar al dedo índice de cada mano.
“Su alteza. Hoy he venido aquí para hablar de rey a rey, de hombre a hombre, acerca de…”
Aruhun ni siquiera lo dejó terminar. “Sé a lo que has venido muchacho. Y mi respuesta es no.”
No. Esto no puede terminar así de rápido. Zoren dio un paso más hacia adelante, pero antes de dar el segundo, los guardias sobre el suelo ya habían desenvainado sus lanzas, y los que estaban sobre los árboles ya lo tenían en la mira de sus flechas.
“Su alteza, por favor, permítame exponer mis términos.”
“Sus términos, rey Zoren. Se basan en una supuesta rebelión iniciada por el supuesto líder de un reino ya hace mucho tiempo extinto.”
“No es una suposición. Los hombres que atacaron mi reino no fueron una suposición. Los hombres que quemaron mi pueblo no fueron una suposición. Los hombres que ocasionaron la muerte de mi padre no fueron una suposición,” dijo Zoren con un tono más agresivo en su voz.
“Ah. Así que esto no es nada más que una forma de concretar una venganza personal.”
“¿Qué? ¡No! No lo es. Yo simplemente intento prevenir más perdidas, más daño y destrucción. ¿Qué acaso no ve? Sí, es cierto que nosotros fuimos los únicos perjudicados, pero pronto podría ser Theoinn o Duheinn.”
“La masacre de Veinn, ocurrió por alguna razón, rey Zoren. Si estos hombres fueron lo suficientemente atrevidos y decididos como para atacar a uno de los grandes reinos aun sabiendo que morirían, yo no pienso darles una razón para que pongan sus miradas y sus malas intenciones sobre mi reino y mi gente, solamente por apoyar la infantil cruzada del niño rey.”
Zoren mantuvo el silencio por un instante, con su mirada fija en los centenares de hojas rojas, naranjas y doradas que caían a la hierba, mientras que el rey Aruhun jugaba con las puntas de cabello entre sus dedos.
“Tu padre lucía igual que tú cuando vino a mí con la misma petición, y mi respuesta fue la misma.”
“Entonces, ¿Es esta su respuesta final?” le preguntó Zoren con una mirada fija e inquebrantable.
“Lo es,” respondió sin titubear el rey Aruhun.
“Si es así, me retiraré ahora. Usted perdonará el tiempo que le he robado,” Zoren le ofreció una reverencia, se dio media vuelta y se propuso a marcharse, pero antes de que comenzara a caminar, Aruhun se dirigió a él una última vez.
“Rey Zoren…” dijo. Este se detuvo sin mirar atrás, aún dándole la espalda. “Un último consejo. Si se propone a iniciar esta encrucijada, no la terminará.”
Sin voltear, Zoren continúo caminando y se alejó del santuario del rey Aruhun.
Después de caminar a un paso apresurado un par de minutos, Arzen y Arian aparecieron frente a él.
“Zoren, ¿Cómo te fue? ¿Accedió a ayudarnos?” le preguntó Arzen.
“Todo lo contrario mi amigo. Incluso insinuó que, si vamos a la guerra, la perderemos.”
“Su alteza. Disculpe a mi padre, su criterio es diferente al de los demás. Si usted me permite, intentaré hablar con él.”
“No. No hay nada que puedas hacer ya, pero agradezco tus nobles intenciones.”
“Aún hay algo que puedo hacer. Yo lo acompañaré y lo apoyaré. No tengo muchos hombres bajo mi mando, pero la mayoría son buenos arqueros, y por lo que vi, le hacen falta algunos.”
“No, eso te pondría en contra de la voluntad de tu padre, no te obligaré a hacer eso.”
“Usted no me está obligando, su alteza. Es mi decisión, y en caso de que no lo haya notado; mi padre no tiene mucho interés en mí, a él no le importará.”
Zoren lo meditó unos instantes y luego le ofreció su mano al joven príncipe. “Será un placer contar con el príncipe de Theoinn y sus soldados en nuestra compañía.”
Arian extendió su mano y estrechó la de Zoren. Arzen solo sonrió como señal de aprobación y alegría. Los tres siguieron caminando con dirección hacia el lago donde se encontraba el resto de la compañía. Cuando llegaron, Fyre, Leon y Theodor, aguardaban con las mismas ansias que tenían todos los demás presentes.
El primero en hablar fue Leon, con su característico sarcasmo. “Por la expresión de regocijo en tu rostro, veo que la respuesta fue la que todos esperábamos.”
“Así es,” dijo Zoren.
“¿Ahora qué haremos?” le preguntó su cercano amigo.
“Siempre debes de tener un plan de respaldo,” dijo Zoren dirigiéndose a los tres generales, a su amigo y a su nuevo compañero.
“Arzen, ve a buscar a Ilyan y llévala al otro extremo del lago. Nosotros los esperaremos allí.”
Cuando al fin Arzen volvió con Ilyan, todos ya presentaban signos de impaciencia.
“Bien, mi rey. Ya estamos todos aquí” dijo Fyre.
“¿Qué es este plan de respaldo del que habla?” preguntó Valz.
“Durante nuestra espera en el valle de Ehun,” inició Zoren. “Llegué a la realización de la alta probabilidad de que Aruhun nos diera la espalda. Así que tuvimos que pensar en una segunda opción; Ilyan tiene conocimiento de esto.”
Zoren extendió su mano y tomo la de su reina. “A partir de ahora, nos separaremos en dos grupos.  El primero se unirá a mí para marchar hasta Ethoinn, donde Araguion y Argun Emendos esperan por nosotros. Este grupo estará compuesto por la mayor parte de la compañía, incluyendo a Fyre y a Leon Ann.”
“Bien, ¿Y qué hay del otro grupo?” preguntó Arzen.
“El otro grupo estará encargado de acompañar a Ilyan hasta Duheinn, para entablar negociaciones con el rey Cierune. Estas negociaciones tendrán el mismo fin que las nuestras, lograr una alianza.
Ahora que Theoinn nos ha negado su ayuda, no hay margen de error. Debemos convencerlos de que la rebelión es inevitable.”
“Es un buen plan,” dijo el general más viejo. “De ese modo duplicaremos las posibilidades de éxito en la mitad del tiempo, solo queda decidir quiénes tendrán el honor de escoltar a nuestra bella reina”.
“Ya lo he decidido. Y esa responsabilidad será tuya, Sir Valz. Pero tranquilo, no irás solo. Una pequeña parte de la compañía estará a tu disposición en caso de algún inconveniente. El príncipe Arian y sus hombres también los acompañarán.
… Arzen, tú irás con ellos.”
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AL FRENTE

Ya no viajaba más dentro de un carruaje repleto de comodidades. Ya no vestía como se suponía que una reina debía vestir; sus exquisitas ropas de algodón y seda las había cambiado por unos pantalones de montar un tanto ajustados a su femenina figura, y un par de botas de cuero lo suficientemente altas como para que sobrepasaran sus rodillas.
Una de las razones de este cambio, se debía a la recomendación del príncipe Arian acerca de mantener un perfil bajo, y esto no se lograría marchando con una mujer en vestido y corona. Para Ilyan esto no representaba una molestia, ya que incluso de esta forma se sentía más cómoda al montar a Iriventa, el enorme corcel que anteriormente pertenecía a su padre, hasta que este se lo obsequió al despedirse al lado del gran caudal del río Talor, el cual corría junto a las raíces de la cordillera de Nemire. En ese punto fue donde la compañía se dividió en dos, tal y como Zoren lo había comandado.
Ahora ella y su rey, su marido, su amor; marchaban en direcciones completamente distintas por primera vez desde que se habían conocido.
Esto no era algo que mermara a Ilyan, su coraje y determinación estaban a tope, ya que no residía entre sus opciones el fallarle a Zoren en la misión que le había encomendado. Tenía muy en claro que debía ser dura en actitud y firme en sus decisiones, ya que, aunque fuera la reina, la mayoría de los hombres que habían quedado a su mando no lucían muy felices al ser dirigidos por una mujer. Una actitud muy distinta a los hombres que habían llegado con el príncipe Arian, los cuales no tenían ningún problema en lo que concernía a ser comandados por ella.
En sus pocos días de viaje ya se habían dado dos riñas con respecto a su mando. Una fue iniciada por un soldado ebrio, el cual gritó que no recibiría una sola orden más que proviniera de una mujer inútil. Varios más de los que se encontraban molestos se le unieron a aquel soldado y lanzaron insultos a los hombres que no tenían ningún problema en seguir a la reina. No parecía que llegaría a algo más que un intercambio de palabras, hasta que el ebrio bañó a uno de sus opositores con el vino de su vaso y la pelea se desató. No hubo heridos, debido a que Arian y sus hombres intervinieron y calmaron a ambas partes.
La segunda aconteció justamente la noche anterior, cuando Ilyan le ordenó a uno de sus jinetes que él y otros dos se adelantaran y exploraran el camino hacia el río Bilmar. Dicho jinete se acercó a la reina y en respuesta a su orden la escupió en los pies. Ilyan no fue más rápida que Arzen, y antes de siquiera pronunciar una palabra, el mejor amigo del rey lanzó un golpe que impactó de lleno en la mandíbula de aquel hombre con tanta fuerza, que la desmontó de su lugar natural. Arzen se lanzó sobre él después de que este cayera al suelo producto del golpe recibido, pero Ilyan lo detuvo, y como medida, le ordenó al jinete volver a Veinn caminando.
Para evitar otro contratiempo el mismo príncipe de Theoinn se ofreció a realizar la exploración junto a dos de sus hombres y partió de inmediato, dejando al resto de sus soldados a cargo de nada más y nada menos que Arzen, con quien -ante los ojos de Ilyan- había logrado congeniar muy bien en los últimos días.
Había oscurecido, y los soldados más leales habían buscado para Ilyan un refugio que se encontraba bajo las ramas de un inmenso árbol para que pasara la noche, ya que ahora no contaban ni con grandes ni con pequeñas tiendas. Lo único que poseían algunos para arroparse de la mordida del frío viento, eran unas delgadas sábanas, o más bien trozos de tela. Los demás soldados, por su parte, se acomodaron a lo largo del extenso terreno en el cual se encontraban, acobijados solo por las estrellas que brillaban en lo más alto.
¿Dónde estás ahora? Era la pregunta que se repetía una y otra vez Ilyan cada noche antes de dormir; refiriéndose a su rey, ya que no tenía noticias de él, y estas seguramente no llegarían hasta alcanzar el reino de Duheinn, ya que, por orden estricta de Zoren, no se debían enviar mensajes por medio de palomas mensajeras como medida de precaución.
Las noches pasaban lentas y los días demasiado rápido, y aunque tenía muy en claro cuáles eran sus deberes, ya no estaba tan segura de sí los podría llevar a cabo. Su convicción estaba cayendo un poco.
“Ilyan.”
“Arzen.”
“Veo que aún no te has propuesto descansar,” dijo su amigo.
“No. aún no.”
“Pues entonces aprovecharé para informarte sobre el avance.”
“Adelante, por favor.”
Arzen se sentó junto a ella y comenzó a hablar. “Ahora mismo nos encontramos a dieciocho millas al noroeste de la montaña de Riusa, la más pequeña del brazo izquierdo de las montañas de Livuraen, y a treinta millas al norte de las ruinas de Theor.”
“Muy bien. Dime algo ¿Qué hay de los soldados? ¿Se han calmado sus ánimos?” preguntó Ilyan.
“En cuanto a los soldados de Theoinn no tienes nada de qué preocuparte; son disciplinados, e increíblemente cultos, han seguido las pocas órdenes que les he tenido que dar al pie de la letra.
Pero, si hablamos de nuestros propios compañeros, me temo que no puedo decir lo mismo. Están un tanto indispuestos, y son un tanto rebeldes o incluso estúpidos. Theodor habló con ellos y al menos acordaron en seguir con el viaje, ya que, como ellos lo ven, fue la orden dada por el rey, el único problema es que la mayoría siguen negándose a recibir alguna orden que venga de tu parte.”
¿Por qué tienen que hacer esto más difícil? “Has intentado hablar con ellos?”
“Lo he hecho, pero son tercos, y no cambiarán de idea fácilmente,” dijo Arzen. “Creo que lo mejor será seguirles el juego, hacerles creer que solo estas aquí como parte del mensaje del rey; al menos hasta llegar a Duheinn.”
“Bien. Si crees que eso está bien, lo haré.”
“Muy bien, ahora te dejaré. Debes descansar para seguir mañana con la marcha,” Arzen se puso de pie y se dio media vuelta.
“Espera un momento Arzen,” le dijo antes de que se marchara.
“¿Qué sucede?”
“Quiero… no; debo agradecerte por apoyarme desde que nos separamos de Zoren.”
Arzen sonrió antes de contestarle. “Vamos, no hay nada que agradecer, es mi deber apoyarte y estoy honrado de hacerlo. Ahora ve y duerme, después de todo incluso la ‘Doncella Roja’ también necesita descansar. Estaré vigilándote en todo momento,” y así, sin voltear para observarla una vez más, se marchó.
Ilyan se levantó y caminó hasta la base de aquel gran árbol donde pasaría la noche. Se recostó en el césped y extendió una de las ‘sábanas’ sobre su cuerpo para luego fijar su mirada sobre el cielo que se encontraba sobre ella, donde la lechuza de Arzen sobrevolaba.
Después de un par de minutos, sus ojos empezaron a cerrarse y su cuerpo entero quedó atrapado en una sensación de entumecimiento hasta que cayó dormida, no sin antes hacerse aquella pregunta una vez más. ¿Dónde estás ahora?
El siguiente día fue una monotonía exacta a los anteriores. Con un ambiente tenso y desesperante, simplemente cabalgando en dirección a su destino casi de manera inconsciente. Deteniéndose solo para dormir y para comer las pocas raciones de comida que ahora les quedaban. Ya los impresionantes paisajes que regalaba el camino causaban poca impresión en Ilyan, quien solo los veía como un tramo más en la larga travesía.
Por alguna razón ahora sus ojos se fijaban más en Arzen, quien junto a su gran lechuza nunca avanzaban muy lejos de ella, aunque esto no significara que intercambiaran muchas palabras. Había notado que Arzen estaba comenzando a llevarse bien con Essdras, el hijo del líder de la rebelión, aunque no lo suficiente como para despojarlo de sus cadenas. Esto no era algo por lo que se le podía impugnar, ya que ella misma había sido testigo de las buenas intenciones de aquel joven que los igualaba en edad. Este la ayudaba con la montura de su caballo, a llevarle sus comidas y a mantener las moscas alejadas de ella. Nunca sostenía la mirada y no hablaba a menos de que se le preguntara algo.
Al atardecer del día siguiente, al fin llegaron al último tramo de la primera parte de su viaje. Frente al inmenso bosque que se interponía entre ellos y el pueblo portuario de Alahir, el príncipe Arian se encontraba aguardando junto a los otros dos soldados que le habían acompañado.
“Su alteza, me complace verla nuevamente,” dijo Arian en cuanto la vio.
“Es un gusto verte a ti también príncipe. Dime ¿Hace cuánto llegaste?”
“Llegamos exactamente hace un día su alteza. En cuanto observamos el frondoso e incomparable follaje de los árboles, y el enorme río que lo divide, supimos que se trataba del bosque Gemelo, el obstáculo final para llegar a Alahir y tomar el barco que nos lleve hasta el reino de Duheinn.”
“Muy bien, no deseo atravesar el bosque de noche, y ya el sol no tardará mucho en ocultarse. Así que descansaremos por hoy, con el único propósito de acumular fuerzas para atravesar el bosque mañana.”
“Si es lo que usted desea, es lo que haremos su alteza,” dijo Arian.
“Gracias príncipe Arian. Es claro que tu edad no es una limitante para tu desempeño. Puedes ir ahora y reunirte con tus compañeros, Arzen los ha guiado muy bien, son unos soldados muy disciplinados.”
“Con su permiso,” dijo el príncipe de Theoinn para luego marcharse.
Ahora viene la parte difícil. Ilyan tomó un profundo respiro y se volteó para encarar a sus soldados. Sé fuerte.
“¡Compañeros!” dijo en una voz alta y firme; pero aun así ninguno le prestó atención.
Esta vez me escucharán. Y con una voz aún más alta gritó.
“¡Soldados!” en esta ocasión todos y cada uno de ellos callaron sus bocas y voltearon. “Esta noche descansaremos aquí, tomen sus porciones correspondientes de comida y luego duerman. Necesitarán toda la energía posible para mañana, ya que mi intención es atravesar el bosque en un solo día, por extenso que sea.”
Un soldado de aspecto algo miserable dio un paso al frente al oír las demandas de Ilyan, y se dirigió a ella.
“No veo por qué deberíamos acampar aquí, a campo abierto. Aún podemos avanzar un poco con lo que nos queda de luz y adentrarnos en los inicios del bosque, ahí al menos podríamos refugiarnos; yo creo…”
Sé fuerte. Se dijo Ilyan antes de interrumpir cortantemente al hombre.
“Es mi decisión,” dijo. Y el hombre simplemente se volteó y se integró al grupo una vez más.
“¡Ya oyeron a la reina!” gritó Theodor Valz. “Muevan sus traseros y tomen su porción de comida para que luego ¡Pongan sus traseros a descansar!” los hombres hicieron caso esta vez y comenzaron a movilizarse.
“¿Te gusta la palabra trasero no es así?” le preguntó Ilyan al veterano general acercándose un poco a él.
“Pues no lo negaré, mi reina. A parte, algunos de estos soldados son más lentos que mi viejo trasero.”
Al decir eso, al fin una sonrisa atrapó los labios de Ilyan una vez más. “Gracias Theodor, por tu apoyo. Sé que ha sido difícil sin Zoren aquí.”
“Por favor, no me lo agradezca su alteza. El chico es el que ha estado hablando con los hombres uno por uno. No sé qué es lo que les haya dicho, pero al parecer ha logrado cambiar, aunque sea un poco, su primitiva mentalidad.”
“Por, ‘chico’, ¿Te refieres a Arzen?”
“Si, si… en ocasiones me cuesta trabajo recordar nombres. Si usted es tan amable mi reina, me permitirá retirarme, yo también debo comer y descansar.”
“Ve, descansa.”
Theodor hizo una reverencia aún sobre su caballo y se alejó. Ilyan por su parte intentó encontrar a Arzen con su mirada, pero entre toda la multitud, no lo logró. Que extraño. Le agradeceré luego. Una vez más.
Ilyan se proponía a ir también por su porción de comida, pero antes de hacerlo Essdras ya estaba frente a ella con un tazón de lo que parecía un estofado hecho a base de agua y zanahorias. Mucha más agua que zanahorias.
“Su… su alteza, discúlpeme, pero me he tomado la libertad de traerle su comida,” dijo el joven.
“Todas las noches que me traes la comida te disculpas conmigo, deja ya de hacerlo,” Ilyan se acercó y tomó el plato, lo que hizo al muchacho sonrojarse. “Gracias, Essdras.”
“De… de nada mi… mi reina,” dijo el joven, para luego darse vuelta al compás del sonido de sus cadenas.
“Espera…” le dijo Ilyan. “¿Sabes dónde está Arzen?”
“Oh, pues, si lo sé. Está con los demás soldados de la compañía, últimamente pasa con ellos mucho tiempo, pero no me permite ir con él, así que me deja con su lechuza.”
“Ya veo.”
“¿Se le ofrece algo más, su alteza?” le preguntó Essdras.
“Nada más por ahora, ve y descansa.”
“Con su permiso.”
Ilyan se terminó el estofado y luego se recostó en la hierba para observar el amplio cielo. Esperaba ver a la lechuza de Arzen sobrevolando como todas las noches, pero por alguna razón, esta vez nunca la avistó. Cuando se percató, la noche había transcurrido, y el sol ya se estaba haciendo presente en el horizonte.
No dormí ni siquiera un poco. Decidida a no perder ni un solo minuto, se levantó y ordenó a todos prepararse y reunirse para ingresar al bosque.
Como era de esperarse, los hombres del príncipe Arian, fueron los primeros en estar preparados y listos. Seguidos por los soldados a cargo de Theodor Valz.
Todos se agruparon justo a la entrada del bosque, la cual era marcada por el río que dividía a este en dos, y de allí se encaminaba al mar.
Si lo que Ilzi le había comentado a Zoren, y este a ella, era cierto; solo debían seguir el cauce del río de un extremo hasta el otro y llegarían a salvo y sin contratiempos al puente que los guiaría al otro lado. Pero debían tener cuidado de no desviarse, pues, aunque este bosque era espeso y lleno de belleza, las historias lo describían como un lugar hipnótico e incluso engañoso. Pero por supuesto, estas solo eran historias.
Tampoco podían rodear el bosque por el este, ya que, en primera instancia, el río era demasiado caudaloso, y segundo, era demasiado riesgoso transitar por los infinitos riscos de Alahir.
“¡Listos todos!” gritó Ilyan encarando a su pequeño ejército. “Los hombres del príncipe Arian tendrán la retaguardia; ustedes me seguirán a mí y al general Valz. Seguiremos el cauce del río, ya que esta es la manera más segura y rápida para atravesar el bosque.
No nos retrasemos más. ¡Marchen!” concluyó Ilyan, tirando suavemente de las riendas de Iriventa, dándole a este la orden de avanzar.
“Permítame marchar a su lado, su alteza,” dijo Arzen al alcanzarla.
“No hay necesidad alguna de consultarlo Arzen. Y por favor llámame Ilyan.”
“Bien.”
“¿Dónde está tu lechuza?” le preguntó.
“No vi necesario el obligarla a viajar a nuestro paso. Además, ha crecido mucho, y se sentiría sofocada dentro del bosque. Así que le di la orden de volar sobre el bosque y que aguardara por nosotros en el otro lado.”
“Es bastante lista, ¿cierto?”
“Si, lo es,” respondió Arzen.
“Me han dicho que has estado conversando con los soldados,” dijo Ilyan.
“Uh, pues sí. Solamente quería saber cuál era la razón de sus inquietudes.”
“¿Y lograste saber cuáles eran esas razones e inquietudes?” preguntó Ilyan cuando ya no se lograba avistar la entrada del bosque debido al espesor de los árboles y a la inmensurable cantidad de estos.
“Cosas de hombres y su complejo de superioridad. Pero no hay de qué preocuparse ya.”
“Gracias, Arzen. Nuevamente.”
“No hay de que, Ilyan. Ahora concentrémonos en avanzar lo más rápido posible.”
“Si, simplemente sigamos el camino que marca el río, y será muy fácil,” concluyó.
Pero dicha afirmación probó no ser tan acertada después de varias horas de viaje. En un principio el río parecía seguir directo y fijo hacia la salida; pero después de la primera hora comenzó a dar curvas abiertas y algunas más cerradas. Después de la segunda hora el terreno por el que los estaba llevando el río se hacía más difícil, y en ocasiones incluso parecían tomar giros poco naturales. A esto se le sumaba el espesor del bosque, el cual no facilitaba mucho las cosas; varias antorchas tuvieron que encenderse, aunque aún fuera de día, esto debido a que se estaba haciendo difícil de ver el camino. El aire era pesado, y en pocas ocasiones Ilyan lograba avistar el cielo a través de los escasos y pequeños agujeros que se formaban entre las ramificaciones de los árboles sobre ellos.
Hacía calor, y aunque se encontraban en un bosque lleno de vegetación verde y frondosamente magnífico, Ilyan no había logrado avistar ni tan siquiera a un solo animal, ni oído algún pajarillo cantar.
El ambiente se estaba tornando en su contra, y los murmullos comenzaron a llegar a sus oídos. Murmullos llenos de duda, enojo y burla. Tal vez fue por desesperación, o debido al calor que hacía, tal vez por el mismo orgullo que despertó en ella en ese momento; lo que hizo que Ilyan se volteara a enfrentar a sus hombres.
“¡Basta!” gritó. “Si tienen algo que decir, den un paso al frente y díganmelo a la cara, ¡No murmullen a mis espaldas como niños que están temerosos de su madre!”
Todos mantuvieron el silencio, mirándose unos a otros llenos de incertidumbre. Hasta que uno dio un paso al frente apartando a los demás hombres con sus brazos hasta acercarse a ella.
A este lo reconozco. Pensó Ilyan al verlo.
Era el mismo hombre que la había enfrentado la noche anterior, al parecer era él quien había regado su veneno entre los demás soldados de la pequeña compañía.
“Yo tengo algo que decir… su alteza,” dijo con un tono de burla al decir ‘su alteza’.
“Dilo de una buena vez entonces,” le respondió Ilyan.
“He notado que está usted un poco desorientada. ¿Por qué no me permite a mi guiar a los hombres?”
“No estoy desorientada, seguiremos el río, tal y como lo acordamos.”
“Pues ese, es un acuerdo estúpido,” varios soldados lo apoyaron en ese momento con sus voces y respaldándolo con afirmaciones.
“Soldado, vuelva al grupo,” Ilyan estaba a punto de voltearse para terminar la discusión cuando la piedra impactó su cabeza.
“¡¿Quién ha lanzado esa roca?!” gritó Arzen de inmediato. A lo que nadie respondió. “¡Preguntaré una vez más! ¡¿Quién ha lanzado esa roca?!”
“¡Yo lo hice!” gritó una voz de entre la multitud.
“¡Yo lo hice!” gritó otra voz distinta; y a esta se le agregaron múltiples más repitiendo la misma oración.
Una gota de sangre que se había deslizado desde la herida de su frente hasta su pestaña cayó lentamente hasta el suelo en el momento que parpadeó.
“¡Que se joda tu río! Yo atravesaré el bosque en línea recta desde aquí, y llegaré en unos instantes.”
“¡Orisi! Teníamos un trato,” le gritó Arzen al hombre que había enfrentado a la reina.
“¡Tú y tu trato también se pueden joder niño!, ni siquiera las tierras que te heredó tu padre valen lo suficiente como para obedecer a una mujer estúpida.”
Ilyan observó a Arzen desmontando su caballo aun con la vista un poco borrosa debido a la sangre que había entrado en sus ojos.
“¡Cumple tu parte y tendrás mis tierras y mi título de caballero!” le gritó Arzen a Orisi encarándolo. Pero este le respondió con un empujón que involucró todo su cuerpo y su odio, haciendo que Arzen trastabillara y se golpeara contra el costado izquierdo de Iriventa, causando que el gran corcel se asustara y se alzara en dos patas relinchando.
Ilyan intentó sujetarse con todas sus fuerzas, pero, aun así, cayó directo al caudaloso torrente.
Antes de quedar sumergida, logró observar cómo Arzen desenvainaba su espada para defenderse de los mismos soldados de Veinn que se proponían a acabar con él; y luego, la corriente la revolcó.
Fueron incontables las rocas contra las que chocó mientras la corriente la arrastraba. Y aunque fueron varios los intentos en los que lograba sacar su cabeza e intentaba sujetarse de alguna raíz o rama, estos fueron infructuosos. El aire estaba escapando de sus pulmones cuando la pregunta surgió en su cabeza.
¿Dónde estás ahora? ¿Dónde estás ahora? Se preguntó ya cuando el aire se negó a volver.     
“Aquí estoy. Esperándote,” le respondió alguna voz proveniente de algún lugar inexistente.
Con su último esfuerzo sacó su brazo a la superficie y este se atoró en las raíces de un árbol caído. De esta manera logró detenerse, y casi sin fuerzas, se logró aferrar a la orilla, no sin lastimar su mano en el proceso. Casi sin aliento y seguramente solo con su fuerza de voluntad, logró salirse por completo del río y voltearse boca arriba junto al enorme cauce de este. Se estaba desvaneciendo y sus ojos estaban cerrándose contra su propia voluntad.
Los he perdido de vista. Le he fallado a Zoren. He perdido a Arzen. Tal vez lo mejor sea cerrar los ojos y descansar. Si, descansar de todo esto.
Si fueron minutos, horas, o días los que transcurrieron hasta que volvió a abrir sus ojos, Ilyan no supo decirlo. Lo único que notó de inmediato, fue que el río ya no estaba.
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Por el tiempo que había pasado, los cambios de luz y de clima; Ilyan percibió que habían transcurrido al menos dos días desde que despertó sobre la reseca tierra, completamente sola, y el río ya no estaba.
En un principio creyó que alguien o algo la había cargado o arrastrado lejos de allí, pero luego vio el árbol del cual se había logrado sujetar para escapar de la fuerte corriente del río, justo allí, casi frente a ella. Esto es imposible. Se dijo en ese momento. Era como si el agua y su cauce hubieran desaparecido completamente, sin dejar tan siquiera el rastro de sedimentación, o alguna marca en el terreno que indicara por donde el torrente había pasado o por donde seguía. Debido a esto, Ilyan no tenía un patrón que seguir. No sabía a donde ir, ni donde estaba.
Si me quedo aquí simplemente moriré sin dar lucha alguna, y eso no es algo que me permitiré hacer. Se dijo. Y con solo sus ropas, y su convicción fija en escapar de ese bosque maldito, comenzó a caminar en línea recta hacia una dirección que escogió por mera intuición, ya que no tenía la menor idea si se dirigía al norte, sur, este u oeste. Pero Ilyan se daría cuenta que su convicción no era suficiente para escapar de esta cárcel oscura y verdosa llamada bosque. No había comido absolutamente nada en los dos días que habían pasado desde que despertó y tomó la decisión de irse de allí, nada a excepción de unas pequeñas frutas con forma de pera color celeste; que lo único que causaron en ella fueron retorcijones, vómitos y severos dolores de cabeza.
Afortunadamente, al tercer día los retorcijones y el vómito desaparecieron casi por completo, aunque el dolor en su cabeza permanecía latente, ocasionando que esta le palpitara de manera acelerada cuando realizaba mucho esfuerzo, o intentaba apresurar el paso. Su cuerpo se estaba comenzando a sentir demasiado exhausto, y esto la obligaba a detenerse a descansar más seguido en algún lugar olvidado de aquel silencioso y aparentemente infinito bosque. En ocasiones se quedaba dormida al recostarse contra la base de algún árbol mientras reposaba su cabeza en alguna de las raíces de estos. Pasaban horas antes de que volviera a despertar. Era como si su cuerpo ya se estuviera rindiendo. Pronto, Ilyan perdió la cuenta de los días que habían pasado, y ya no recordaba ni siquiera el significado de la palabra convicción.
Su cuerpo ahora solo le permitía avanzar unos pocos metros antes de que se sintiera demasiado fatigada -física y mentalmente- como para seguir al mismo ritmo. Sus manos le temblaban incontroladamente, y sus labios se reventaron dejándolos ásperos y quebradizos debido a la deshidratación. Su cabeza palpitaba y sus rodillas temblaban, y no pasó mucho tiempo antes de que esto la lanzara directo al suelo, diezmándola completamente. Con sus últimas fuerzas, se arrastró hasta un árbol, el cual, al apoyar su espalda en el tronco, este le pareció extrañamente cómodo.
“Solo un poco. Solamente necesito descansar un poco,” Se dijo a sí misma en voz alta, como se le había hecho costumbre. “Jamás pensé que fuera a ser tan difícil. Solo espero que Zoren lo logre. Aunque le dolerá saber que no volverá a ver a Arzen. Esos hombres debieron haberlo atacado sin piedad, él no se merecía un final así. Y todo por defenderme.”
Ilyan recostó su cabeza al troco del grueso árbol, y la llegada de una cálida brisa que rozó sus destruidos labios le provocó una tierna sonrisa, seguida por una lágrima que recorrió su mejilla y encalló en la comisura de su boca. Se siente tan bien. Pensó, justo antes de que una segunda caricia de aquella cálida brisa hiciera ondear ligeramente su enmarañado cabello, transportándola a un lugar más tranquilo, a un lejano y muy querido recuerdo.
La misma cálida brisa soplaba aquella vez en el Bosque Antiguo de Veinn, y por alguna razón Ilyan corría adentrándose más y más en aquel bosque mientras las lágrimas se deslizaban por sus tiernas y gordas mejillas. Las primeras hojas de otoño caían sobre el suelo luego de danzar unos pocos segundos al compás del viento, pero Ilyan solo las ignoraba mientras el particular sabor de sus inocentes lágrimas llenaba su boca. De pronto, una pequeña ave voló muy cerca de su rostro, asustándola y haciéndola así tropezar con su propio vestido. En el instante en que cayó al suelo, el sonido del crujir de las hojas secas debió de haber alcanzado los oídos de aquel chico, haciéndolo notar su presencia.
“¿Quién está allí?” preguntó la voz de un niño.
La pequeña Ilyan no contestó, así que aquella voz volvió a realizar la misma pregunta, mientras el sonido del crujir de las ramas y hojas secas marcaban su apresurado acercamiento.
“Por favor. No me lastimes,” dijo Ilyan escondiendo su rostro entre sus rodillas.
“No lo haré,” dijo el niño que ahora se encontraba frente a ella.
Ilyan levantó la mirada lentamente y le dio un rápido vistazo al niño. Su perfecto cabello castaño y su enorme par de ojos azules, no indicaban que representara el más mínimo peligro; al contrario, su rostro le transmitió confianza y serenidad, lo que la tranquilizó lo suficiente como para decidir descubrir su rostro completamente.
“Vamos, levántate,” le dijo el niño extendiendo su mano hacia ella para ayudarla.
“No necesito tu ayuda,” le respondió Ilyan para después reincorporarse sola.
“Bien. Dime ¿Cómo te llamas?” le preguntó el niño de ojos azules.
“Me llamo Ilyan.”
“Bonito nombre. Mi nombre es Zoren, es un placer,” dijo el niño con una reverencia.
“Gracias. El tuyo también es un poco lindo,” le respondió Ilyan mientras secaba sus lágrimas con la falda de su vestido.
“Tu cabello es un desastre, tienes hojas enredadas por todas partes.”
“Luego las quitaré.”
El niño buscó en uno de sus bolsillos y sacó un hermoso pañuelo blanco con detalles azules. “Toma, límpiate la cara,” dijo ofreciéndole su pañuelo. “Estás bastante sucia.”
La pequeña Ilyan pasó aquel pañuelo por su rostro una vez, luego otra vez, y cuando lo hizo por tercera vez, el niño soltó una pequeña y disimulada risa.
“¿Qué pasa? ¿Por qué te ríes?” le preguntó Ilyan.
“Tus mejillas están llenas de pecas.”
“¿¡Y eso que importa!?”
“Te hacen lucir graciosa,” dijo el pequeño Zoren con una gran sonrisa en su rostro.
“Toma tu tonto pañuelo, no lo necesito.”
“Tranquila, quédatelo. Tengo muchos más.”
“¿Y de qué parte del reino eres tú, niño? No me parece haberte visto en el pueblo, ni en la gran plaza.”
Zoren estaba a punto de decirle donde vivía, pero entonces otro niño los interrumpió.
“¡Zoren! ¡Zoren! ¡Creo que lo vi!, al gran jabalí.”
Este otro niño lucía más común ante los ojos de Ilyan. Sus ropas no tenían tan buen aspecto como las de Zoren, y tenía un cabello largo y negro que resaltaba sus ojos verdes.
“¿Quién es ella? Mira que cabello,” dijo el segundo niño en cuanto la vio.
“Oh, él es mi amigo Arzen. Es un poco torpe, pero muy buena persona.”
“Oye yo no soy torpe,” dijo el pequeño Arzen.
“Ella es Ilyan, Arzen,” Zoren extendió su mano y quitó dos hojas que estaban enredadas en el cabello de Ilyan. “Espero que los tres logremos ser muy buenos amigos,” Luego, una cálida brisa soplo.
Y así como una brisa la transportó a aquel amado pasado, esta última la devolvió al triste presente en el que se encontraba.
“Nunca olvidaré ese día,” dijo Ilyan. Lentamente se llevó la mano hasta el interior de su bota derecha, y de allí, sacó aquel pañuelo que Zoren le había obsequiado aquel día, y que ella aún conservaba.
Ya no sentía dolor, ni hambre; tomó el pañuelo con ambas manos y se lo llevó hasta su pecho. Después se acurrucó totalmente en el suelo junto a aquel árbol y cerró sus ojos. “Dormiré un poco más, solo un poco más, y cuando despierte tendré las fuerzan suficientes para avanzar hasta donde se encuentra Zoren.”
Se estaba desvaneciendo, sumergiéndose en el eterno silencio, cuando una voz la llamó a lo lejos. La voz de un chico, una voz muy conocida. “Ilyan,” gritaba. “Vamos, despierta Ilyan.”
“Aún no,” le respondió ella.
“Vamos, tú fuiste la que insistió en conocer mi casa y ver el pueblo desde la colina en la cual vivo.”
“No, espera solo un poco más, es hermoso aquí.”
“Vamos, luego volveremos.”
Entonces Ilyan abrió sus ojos para encontrarse rodeada de cientos y miles de flores amarillas. Estaba recostada en un infinito valle bajo el inmenso cielo azul. Disfrutando de la tierna brisa de verano y del cantar de los pájaros.
“¿Por qué no nos podemos quedar un poco más?” Preguntó Ilyan en cuanto se sentó.
“Vamos, si no llegamos a tiempo no apreciaras el atardecer desde el techo de mi casa. Te dije que es único,” Le respondió Arzen.
Ya no eran unos niños de siete años como cuando se conocieron. Ahora ambos habían crecido y estaban empezando a cambiar. Arzen había aumentado de estatura lo suficiente como para ganarle por una cabeza a Ilyan, la cual por su parte desarrollaba de otra manera y comenzaba a lucir como una mujer.
“¡Vamos!” le dijo Arzen tomándola de la mano.
“¡Espera!” le dijo Ilyan. Pero Arzen la hizo levantarse poco a poco mientras la sujetaba de la mano.
“Debemos apresurarnos,” gritó Arzen con un tono alegre mientras comenzaba a correr, sin soltarla.
“¡No tan rápido! ¡Arzen!”
“¡Vamos! ¡Vamos!” dijo su amigo entre risas.
Sin soltar sus manos, ambos salieron del inmenso campo de flores y entraron al camino principal que conectaba Villa Alta – donde se encontraba la casa de Arzen – y el Pueblo Blanco de Veinn.
En ese tiempo Ilyan no veía mucho a Zoren debido a que este no salía del castillo por múltiples razones, la más significativa de ellas, la enfermedad de su madre; la cual se encargaría tiempo después de apagar la luz de su vida. Por esto Ilyan pasaba la mayor parte del tiempo con Arzen.
Cuando habían dejado atrás el puente que se elevaba sobre el río Prusia y se encontraban a solo unos metros del hogar de su amigo, Arzen soltó su mano y la retó a subir la colina en la cual se encontraba su casa antes que él, lo cual Ilyan logró sin muchos problemas.
“Yo gano,” dijo Ilyan.
“Simplemente te dejé ganar,” contestó Arzen respirando aceleradamente.
“Tu casa es muy bonita, y muy blanca.”
“Pues lo es por fuera, por dentro es un completo desastre,” dijo Arzen.
“¿Puedo verla por dentro?” preguntó Ilyan.
“No te lo recomiendo.”
“Tomaré el riesgo,” dijo Ilyan con una sonrisa antes de entrar.
Dentro, la casa lucía como un cajón totalmente cuadrado. Solo había una cama completamente desordenada, una mesa con unas cuantas frutas podridas, y un baúl lleno de ropa en una esquina. Todo espacio libre en el que se posaron los ojos de Ilyan, estaba cubierto completamente por polvo y telarañas.
“Vaya, no pensé que luciera así de… mal,” dijo Ilyan algo sorprendida.
“Pues yo te lo dije, y como de costumbre tú no me hiciste caso.”
“Deberías limpiar de vez en cuando,” dijo Ilyan apartando un pantalón sucio con su bota.
“Yo no tengo tiempo para esas cosas,” dijo Arzen.
Ilyan observó por un momento a su amigo y luego le dio un vistazo más al desastre dentro de la casa. “Muy bien, está decidido. Vendré cada vez que pueda y te ayudaré a mantener este lugar un poco limpio.”
“No es necesario, pronto me convertiré en un caballero y me comprare una casa grande en la que tendrás tu propio cuarto para cuando quieras quedarte a dormir. Y también tendré sirvientes para que se encarguen del aseo,” dijo Arzen confiado.
“Bien. Pero hasta que ese día llegue, lo deberemos de hacer nosotros mismos. Ya está decidido, así que no puedes hacer nada al respecto.”
“Bien, lo que tú digas, pero ahora vamos, hay que subir.”
Arzen la llevó por unas escaleras de madera que se encontraban a un costado de la casa y por ese medio subieron hasta el techo. Ambos se sentaron al borde del tejar blanco, con sus pies colgando en el aire. Y entonces el ocaso comenzó, y el sol inició su fatídico descenso.
El pueblo de Veinn pasó de ser blanco a tomar un color naranja intenso, y todas y cada una de las flores parecían moverse despidiendo al sol con su última danza. El río que se abría paso frente a ellos reflejaba cada destello que le entregaba el sol, y las montañas del norte se imponían a lejanas distancias ante la aproximación de la noche.
“Es en realidad hermoso Arzen,” dijo Ilyan con gran emoción
“Lo sé, mi padre me lo mostró cuando aún vivía. Él me dijo que trajo a mi madre aquí para que apreciaran el atardecer juntos, y cuando el sol estaba a punto de ocultarse por completo, ambos se besaron por primera vez en sus vidas.”
Ilyan comprendió de inmediato el mensaje que Arzen le intentaba dar. Y faltando solo unos segundos para que el sol se desvaneciera, ambos se miraron fijamente. Arzen tomó la mano de Ilyan, y los dos acercaron sus rostros en un mismo movimiento coordinado. Justo antes de que sus labios tocaran otro par de labios desconocidos, una luz cegadora llenó el recuerdo por completo. La luz era tan intensa que los ojos de Ilyan comenzaron a arder, y el palpitar en su cabeza volvió. Con un gran esfuerzo intentó encontrar lo que fuera que estuviese generando aquella destellante luz. Movió su cabeza lentamente hacia un lado, y luego hacia otro, hasta que lo vio.
La gran silueta de un hombre se aproximaba hacia ella frente a la luz, por lo cual Ilyan no logró apreciar ninguna facción en el rostro de aquel individuo que se acercaba. Pero si logró distinguir que ese hombre llevaba una corona en su cabeza; una corona con una forma particular y bastante familiar. El hombre llegó hasta donde ella se encontraba y se hincó a su lado. Enceguecida por la luz, Ilyan seguía sin poder reconocer a aquel hombre de la corona alada hasta que este habló.
“Te encontré. Ahora te pondré a salvo,” dijo el hombre.
“Zoren,” Dijo Ilyan susurrando.
“Ya todo está bien.”
Con sus últimas fuerzas, Ilyan abrazó por el cuello a aquel hombre y se dejó caer en el más profundo sueño; dejando atrás el dolor, la tristeza, y el preciado pañuelo que su gran amor le había obsequiado, para que este formara parte de aquel bosque maldito por toda la eternidad.




velas blancas

Despertó con ese aroma salado y fresco que se había vuelto algo familiar. Al girar lentamente su cabeza observó como Arzen se encontraba dormido en una silla, roncando al ritmo que producían las olas al reventar en alguna orilla cercana.
Sus ojos se inundaron de lágrimas por alguna razón, una de ellas cayó por su sien y se sumergió en la almohada en la cual estaba recostada su cabeza. Un impulso proveniente desde lo más interno de su cuerpo la hizo levantarse de la cama y abalanzarse sobre Arzen con un inmenso abrazo.
Él se despertó de inmediato.
“Por fin despiertas,” dijo su amigo. Ella solo lo abrazó con más fuerza. “¿Y esto a qué se debe?” le preguntó.
“Pensé que jamás te volvería a ver, yo vi como eras atacado justo antes de que la corriente me arrastrara.”
“Oh, si… supongo que debo ponerte al tanto acerca de todo lo que sucedió.”
“Creo que sí,” respondió Ilyan volviendo a su cama.
Arzen estaba a punto de comenzar a relatar lo sucedido cuando una chica alta y de piel oscura entró a la cabaña en la cual ambos se encontraban; enseguida se percató de que ella había despertado.
“Señorita Ilyan, no debería de estar sentada,” le dijo acercándose rápidamente.
Ilyan la observó por un momento; alta, cabello negro y rizado, piel oscura, ojos grandes y labios gruesos. “¿Quién eres tú?” le preguntó.
“Señorita, que gusto que haya despertado por completo, creíamos que seguiría en ese estado por otras dos semanas como mínimo.”
Eso sorprendió a Ilyan. “¿A qué te refieres con otras dos semanas?”
La chica se acercó un poco más a Ilyan y se hincó junto a la cama. “Señorita, han pasado un poco más de dos semanas desde que la encontraron en el bosque. Cuando el señor y su compañía llegaron aquí, le pidieron a nuestro jefe ayuda inmediata para ir por usted. Pensaron que ya sería muy tarde y que no existía posibilidad alguna de que su alteza hubiera sobrevivido…”
“…Pero lo hiciste,” concluyó Arzen. “Yarua, déjanos solos por favor. Informa al príncipe Arian que la reina ha despertado.”
“Por supuesto señor,” dijo Yarua poniéndose de pie y buscando la salida.
Cuando la chica se fue, Arzen se acercó a la cama y se sentó en el borde de esta, justo a su lado.
“Bien, ahora dime. ¿Por dónde quieres que empiece?” Preguntó su amigo.
“Por Zoren ¿Dónde está? Pude verlo cuando me sacó del bosque en sus brazos.”
Arzen dejó salir una ligera risa de burla. “Ese fui yo.”
Ilyan se sintió confundida. “Pero, yo estaba segura de que era Zoren, lo supe por su…”
“¿Por su qué?”
“No…nada,” Fue solo una ilusión, no es necesario decírselo.
“Bueno, estabas débil y agonizante, seguramente tus deseos jugaron con tu mente, debías haberte visto, no parecías tú.”
“Eso quiere decir que él no está aquí siquiera. ¿Hay noticias de él al menos?”
“La última carta que recibimos mencionaba su llegada al reino de Ethoinn, y hablaba sobre su enfrentamiento contra dos tropas de rebeldes en el camino. En ambos salieron victoriosos y con muy pocas bajas. Al parecer Zoren ha ganado apoyo de varios grandes señores en su avance y ahora se encuentra entablando negociaciones con el rey para analizar sus siguientes movimientos.”
“¿No mencionó nada sobre reunirnos?”
“Aún no. Ilyan, sus intenciones son viajar más al sur y pedir la ayuda del reino de Arainn, logrando así unir a cuatro de los cinco grandes reinos. Claro, esto si el rey de Duheinn accede a aliarse con nosotros.”
“Esa es mi tarea, y mi deber es llevarla a cabo.”
Arzen solo respondió con una sonrisa.
Ilyan se acercó un poco más a Arzen, y golpeó la nuca de su amigo con la palma de su mano. “Ahora dime, ¿Cómo escapaste del ataque de aquellos hombres?”
“Él no escapó… al contrario, los enfrentó,” dijo el príncipe Arian quien había entrado sigilosamente por la cabaña.
“Príncipe Arian, es un gusto que se nos una. Disculpe mi pobre presentación.”
“No debe disculparse su alteza, me honra tan solo con el hecho de que haya despertado.”
Arzen no esperó más y se levantó de la cama para recibir a Arian con un abrazo.
“Parece que se llevan muy bien ahora,” dijo Ilyan.
“No estuviera hoy aquí hablando contigo, ni respirando a tu lado, si no fuera por él,” respondió Arzen. “En cuanto tú caíste al río, los traidores se abalanzaron sobre mí. Logré por muy poco contrarrestar los primeros tres ataques, pero luego me encontré en el suelo con la punta de una espada dirigiéndose a mi pecho.
Fue en ese momento cuando las flechas se acercaron cortando el viento y me salvaron de un fatídico final; incluso él ayudó,” dijo Arzen dirigiendo su mirada hasta una esquina de la habitación.
Ilyan ni si quiera había notado la presencia de Essdras, quien se encontraba sentado en el suelo simplemente escuchando la conversación de los tres compañeros.
“Si eso es cierto Essdras, te prometo que de ahora en adelante se te será tratado de una forma totalmente distinta,” le dijo al prisionero de Eredenn, quien solo asintió con la cabeza.
“Esos hombres, se suponía que eran leales,” dijo Ilyan poniéndose de pie un tanto molesta.
“La naturaleza de los hombres es incierta, por esa razón estaba preparado para una revuelta,” dijo el joven príncipe.
A pesar de su edad es más astuto que muchos. Pensó Ilyan. “Dime una cosa Arian, estos hombres… ¿Todos murieron?”
“Lo siento, pero no. Mi prioridad fue salvar a Arzen y a Valz, y enseguida ir tras usted; pero cuando logramos detener a los traidores, usted ya no se encontraba a la vista.”
“Entiendo, ¿Qué sucedió con los que sobrevivieron?”
Arzen dio un paso adelante. “Escaparon, se dispersaron por el bosque. Pero desde que estamos aquí no se ha sabido de ninguno que haya salido de allí.”
“Sé lo que ese bosque maldito puede hacer, esos hombres están condenados,” Ilyan se levantó de la cama y se colocó lo que parecía ser una bata vieja, con algunos agujeros y manos pintadas en ella, sobre el camisón con el que estaba durmiendo hace un rato.  “Muy bien,” dijo “Aclarado esto, quiero reunirme con el líder del pueblo para conversar sobre nuestro viaje a Duheinn.”
“Déjame llamar a una de las jóvenes que estuvieron atendiéndote para que te ayude a prepararte,” dijo su viejo amigo.
“No, no perderé más tiempo Arzen. Iré ahora mismo.”
“Me adelantaré para informarle al jefe del pueblo,” dijo el príncipe de ojos color verde agua.
“Te lo agradezco, Arian,” Respondió ella.
El joven príncipe se dio media vuelta y salió rápidamente de la cabaña con una curiosa elegancia distintiva de él en cada movimiento que realizaba.
“¿Estás segura de no querer tomar un baño antes? ¿Tal vez comer algo?” preguntó su amigo.
“Arzen… ¿Desde cuándo me tratas como si fueras un pueblerino y yo no fuera tu amiga, más solo una reina?”
Su querido amigo titubeó al contestar, así que ella se acercó a él. “Sigo siendo la misma chica que conociste aquel lejano día en el bosque antiguo, la misma que jugaba en el lodo contigo, y la misma con la que te encanta cazar. Así que, por favor, trátame como siempre lo has hecho, trátame como tu amiga.”
Arzen sonrió, se dirigió hacia la entrada de la cabaña, echó un vistazo afuera, y volteó.
“¿Qué esperas?” preguntó.
El calor que hacía afuera era aún mayor del que se sentía dentro de la cabaña, incluso el viento que soplaba se sentía caliente. Unas cuantas gotas de sudor brotaron de su frente en pocos segundos.
Ilyan había oído hablar del pueblo de Alahir. Descrito como una pequeña ciudadela dentro de un gran puerto ¿o acaso era al revés?, las cabañas de madera y barro eran tal y como las había imaginado al oír los relatos sobre aquel lugar, la mayoría de las personas tenían un color de piel oscuro y hermoso; algunos más claro, otros más oscuro. Pero el calor, eso nadie lo mencionó. Este parecía aumentar con cada paso, y las gotas de sudor que brotaban de su frente, ahora también se hacían presentes bajo sus pechos y bajo sus axilas.
Su aspecto no la hacía lucir especial, incluso se podía confundir entre los aldeanos y aldeanas de Alahir; claro, si su piel no fuera tan pálida. Aun con ese aspecto despreocupado, los pueblerinos hacían una reverencia cuando ella pasaba frente a ellos. Saben quién soy, pero ¿cómo?
Algunos lucían atemorizados, otros esperanzados, y algunos hasta pedían besar su mano. ¿Quién soy yo para recibir esta clase de aprecio? ¿Qué he hecho por ellos? Se preguntó Ilyan.
“¡La Doncella Roja!” gritó un niño, logrando sacar a Ilyan de sus cuestionamientos. “¡La Doncella Roja!, ¡La Doncella Roja!” gritaron varios niños más mientras corrían hacia ella.
“La Doncella Roja, ¿Eh?” se preguntó Ilyan volteando a ver a Arzen.
“Lo siento, ellos me pidieron una canción,” dijo su amigo con una gran sonrisa dibujada en su rostro.
“Y esa ha sido la única que ha cruzado tu mente, obviamente.”
Ilyan se arrodilló en el polvoroso suelo para quedar a la misma altura de los niños. Todos tenían alrededor de la misma edad. Tal vez seis o quizá siete años. Unos con cabello rizado y negro, otros con fabulosas trenzas decoradas con pequeñas conchas blancas.
“Me gusta su cabello señorita,” le dijo el más gordo, enredando sus pequeños dedos entre sus rizos de fuego.
“¡A mí también!” dijeron otros dos, siguiendo a su pequeño y regordete amigo, y sumergiendo sus pequeños deditos en la melena de Ilyan.
“A mí me gusta su rostro,” dijo otro, quien, siendo más pícaro, le besó la mejilla.
“¡Que cante! ¡Que cante!” gritó uno de los niños. “¡Si, que cante, que cante!” dijeron todos los pequeños en coro.
“Yo no canto muy bien,” dijo Ilyan.
“¡Que cante!” dijo Arzen, quien ahora sabía lo mucho que los habitantes de Alahir amaban la música. “Que cante, que cante, queremos que cante,” Se unieron los niños. “¡Que cante! ¡Que cante! ¡Que cante!” gritaron varios aldeanos.
“Disfrutas esto ¿No es así?” le preguntó Ilyan a su amigo cuando lo vio disfrutando el momento. “Bien, pues ustedes lo pidieron, lo siento si no les gusta.”
Si tan solo hubieras sido como las demás niñas que preferían las canciones a escalar árboles en el bosque. Ilyan tomó aire.
Entre valles y montañas
Un río de plata nació
De este a oeste su camino tomó
Peces azules destellaban en su interior
Un río de plata nació
Entre volcanes y pantanos
Otro río de plata nació
De oeste a este su camino tomó
Y peces negros destellaban en su interior
Un río de plata nació
Entonces todos los presentes se unieron al cantico.
Con gran fuerza ambos ríos corrían
Y en un valle dorado cruzaron sus vidas
Un choque con sonido metálico
Fundió plata durante noches y días
Peces azules y peces negros
De rojo tiñeron la plata del río.
Entonces un solo río corrió
De este a oeste sigue hasta el hoy día
Corriendo silencioso esperando otra vez
A que el río de oeste a este vuelva a la vida.
Una canción triste Ilyan, pero los niños parecen no saberlo. Pensó al terminar de cantar.
Y así era, los niños estaban extasiados y con sonrisas puras e inigualables en sus rostros. Los aldeanos mayores aplaudían y algunos lloraban.
“Vamos, es hora de hablar con el jefe,” le dijo su amigo.
“Si, vamos.”
Ilyan se puso de pie, se recogió el cabello sobre su hombro izquierdo, tomó el brazo de Arzen, y se dirigió a la casa del jefe de la aldea la cual estaba a unos pocos metros de allí.
“¿Cómo se encuentra Theodor?” le preguntó a Arzen.
“Sigue recuperándose de sus heridas. Lamentablemente no fueron tan superficiales como las de varios de nosotros,” respondió Arzen un tanto preocupado.
“Espero que se recupere antes de que salgamos de aquí, de lo contrario deberá permanecer en Alahir hasta que regresemos de Duheinn.”
El vitoreo no paró hasta que entró a la gran casa y las puertas se cerraron a sus espaldas. Un gran salón conformaba todo el interior de la gran casa, con pilares hechos de madera blanca desde el inicio hasta el final. Cuatro lámparas abarrotadas de velas iluminaban todo el interior y no se lograba observar ni una sola ventana.
Al otro extremo del salón, un enorme hombre de piel oscura como el ébano ocupaba un gran asiento de madera blanca con tallados tribales. Su inmensidad no solo se notaba a lo ancho, sino también a lo largo, aun estando sentado. Llevaba una grande y distintiva corona hecha de plumas y hierbas; y en su rostro, una cicatriz que iniciaba desde el centro de su frente hasta su oreja derecha, atravesando su ojo.
“Su alteza, sea bienvenida a la humilde casa de Otarion, gran jefe de Alahir. Es un placer disfrutar de su presencia,” dijo el enorme hombre sentado en la magnífica silla blanca, con una voz digna de un Dios.
Ilyan atravesó todo el salón hasta llegar justo frente al jefe Otarion. A su izquierda se encontraba Arian simplemente aguardando en silencio, y a su derecha, varias mujeres y hombres se encontraban aguardando atentamente por lo que fuera que se iba a escuchar en el salón.
“El placer es mío, mi señor. Debo agradecerle por todo lo que ha hecho por mí y los que viajan conmigo, incluyendo al príncipe Arian y su gente. Por recibirnos, darnos comida, y un techo bajo el cual dormir.”
“Es lo mínimo que puedo hacer su alteza, aunque me hubiera gustado que nos hubiera visitado durante mejores tiempos.”
“Su pueblo parecía feliz.”
“La guerra también nos ha alcanzado. Muchas de nuestras mujeres perdieron hijos y maridos; casas y sembradíos ardieron. Sin embargo, logramos resistir gracias a que ellos eran pocos y he de agradecer que muchos aún seguimos aquí.”
“No lo sabía, yo no vi nada de eso.”
“Eso es debido a que ya no hay nada. No hay rastro de guerra más que en los corazones de nuestros pobladores. Después del ataque, ordené llevar a cabo una limpieza inmediata de cuerpos y escombros; pensé que, de esta manera, el pueblo olvidaría más rápidamente, pero no es tan fácil.”
Una de las jóvenes -no mayor que ella- ahora lloraba desconsolada. ¿Habrá perdido un hermano, o acaso alguno de sus padres? Y tú cantando canciones de guerra Ilyan, di algo. “Siento mucho sus pérdidas jefe Otarion, en cuanto la guerra termine, prometo brindarle ayuda personal al pueblo de Alahir.”
“Su alteza, es usted muy amable, pero por ahora no ha de preocuparse por nosotros. Los riscos de Alahir nos protegen en el norte y en el este, nadie ha sido capaz de realizar un ataque desde allí en toda la historia del mundo. Por el sur, el bosque nos defiende aún mejor. Eso solo nos deja una opción, un ataque por el mar. Si es así, estaremos preparados y seguros de que somos mejores en el mar que en la tierra. Lo que me recuerda la razón por la que ha venido hoy a reunirse conmigo.”
Ahora o nunca. “Como debe saber, el reino de Theoinn nos ha negado su ayuda; por ende, el hacer uso de su puerto fue imposible. Es por esto por lo que necesitamos al menos dos barcos con la capacidad de llevar a…”
“Están listos,” la interrumpió el jefe.
Vamos, déjame al menos parecer decidida. “¿Cuándo podríamos zarpar?” preguntó Ilyan.
“Hoy, mañana, cuando su alteza lo ordene. La tripulación estará lista para transportarla a usted y a sus soldados a través del mar Verde hasta el reino de Duheinn.”
“Se lo agradezco jefe. Pero dígame, ¿Cuál sería el costo?”
“¿Costo?” preguntó el jefe pareciendo insultado. “El costo sería que de su mejor esfuerzo y termine con esta rebelión que se avecina, oh gran reina de Veinn.”
Una gran responsabilidad sobre mis hombros. “Daremos todo lo que tenemos para lograrlo. Arian, por favor da la orden a los soldados de levantar el campamento y prepararse para el viaje. Partiremos mañana después del amanecer.”
“Su alteza, con todo respeto, Theodor, él aún…” inició El joven príncipe antes de ser interrumpido.
“El tendrá que quedarse,” dijo Ilyan tan decidida como nunca.
“Entendido, su alteza.”
“Arzen, acompáñalo y escojan cuarenta soldados para que permanezcan en Alahir con la única función de proteger la ciudadela mientras regresamos.”
La habitación entera se sorprendió, el jefe incluido. El príncipe Arian permaneció inmóvil y serio, en cambio Arzen se acercó precipitadamente hacia ella.
“Ilyan, necesitamos a todos ellos. Los necesitamos. Sin los cuarenta, menos los desertores del bosque, seremos solo poco más de ciento cincuenta en total, incluyéndonos.”
“Haz lo que digo,” Es lo que Zoren haría, es lo correcto.
Su amigo no dijo más, y se marchó.
“¿Está usted segura de esto su alteza?” preguntó el jefe cuando sus miradas se cruzaron nuevamente.
“Más que segura, jefe Otarion.”
“Por favor, su alteza, llámeme simplemente Otarion.”
“Bien, Otarion, ahora pido su permiso para marcharme, debo prepararme para el largo viaje.”
Ilyan le dio una mirada al príncipe Arian y este comprendió el mensaje, hizo una reverencia, dio media vuelta, y se marchó.
El atardecer estaba en su último momento de vida, y una brisa fría alcanzó su pecho secando un poco el sudor que brotaba de su cuerpo. La misma brisa que soplaba el día que se despidió de Zoren.
Tanto tiempo, Zoren. Ya he olvidado hace cuanto no poso mis ojos sobre ti, amor mío. Sintió ganas de llorar, unas manos invisibles quisieron apoderarse de su cuello y obstruir su respiración. Has sido fuerte, muy fuerte. No te desvanezcas ahora. Entonces recordó por qué estaba allí, su propósito, y la tarea encomendada por su esposo.  
Lo lograré Zoren, no te decepcionaré. Las ansias por llorar y auto compadecerse desaparecieron, y de un paso inició su camino hacia la cabaña de la cual salió hace unas horas.
La noche fue fría, pero la mañana, increíblemente calurosa.
Sus botas altas le quedaban tan ajustadas sobre su pantalón verde como recordaba, e incluso volvió a su memoria lo mucho que le gustaba su corsé rojo. Solo llevaba una prenda nueva en todo su vestuario; una blusa blanca, de mangas largas y holgadas, hecha de una tela tan fresca que parecía no llevar nada puesto.
En el puerto, todo el pueblo aguardaba su llegada; niños, viejos, mujeres y hombres, todos exclamaban su nombre al verla. En la orilla, un enorme barco aguardaba, el tesoro de Alahir. Un barco utilizado para transportar enormes cargas, desde animales, hasta alimentos. En él, incontables velas blancas se confundían con las nubes del cielo. La mitad de los soldados de la compañía de Ilyan ya se encontraban a bordo junto con una tripulación desconocida a cargo de dirigir la travesía. A unas cuantas yardas se encontraba el otro barco que transportaría al resto de sus hombres. Una versión un poco más pequeña que el otro, pero que emanaba la misma gloria.
Todos, absolutamente todos, estiraban sus brazos hacia ella al dirigirse hacia el muelle, ella intentaba al menos rozar con sus manos todas aquellas que se le acercaban más. El jefe Otarion aguardaba al final de la multitud, justo frente al gran navío. A su lado, Arzen esperaba sonriente.
“Esa es la Ilyan que conozco,” dijo su amigo.
“Debo confesar, que yo también la extrañaba.” Respondió.
“Su alteza, me complace presentarle el navío más grande de Alahir, recién bautizado, ‘La Reina Roja’ en su honor. Se le realizaron unos trabajos para que sus soldados puedan viajar con usted de manera más cómoda.”
“Este barco es inmenso, Otarion.”
“Lo es, y ahora es todo suyo.”
“No tengo palabras para agradecerte,” dijo Ilyan acercándose al enorme jefe. “Por esa razón, te agradeceré con acciones, y te prometo hacer todo lo posible para que esta rebelión llegue a su fin.”
“Sé que lo hará su alteza, todos confiamos en usted,” el jefe alzó los brazos y se vio aún más grande de lo que era. El pueblo hizo lo mismo y todos gritaron al mismo tiempo. “¡Eiom Eleh!” que en su lengua antigua significaba buen viaje.
“Es hora de irnos,” dijo Arzen.
“Es hora,” respondió ella.
Ilyan subió al barco, el ancla se elevó, y las velas se izaron opacando el sol. Mientras ella se despedía, el pueblo entonó una canción algo conocida.
De aquí hacia allá
Ella viene y va
La doncella roja
Te viene a cazar
Su piel se erizó debido al profundo sonido de las voces. No sonaba nada parecido a cuando Arzen y Zoren la cantaban. Sonaba intimidante y a la vez tranquilizante.
Con fuego cubriendo su cabello
Y en su mano siempre una flecha
A nada le temerá ella
Y traerá PAZ a nuestras tierras
Esa parte la cambiaron. Pensó Ilyan.
De aquí hacia allá
Ella viene y va
La doncella roja
Te viene a cazar
Cuando Ilyan escuchó la última estrofa, volteó su mirada hacia la proa; no vio nada más que cielo y agua, y la distante figura de Niebla desvaneciéndose ante la luz del sol.
Aquí voy Zoren, después de esto, nos reuniremos otra vez.
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la alianza

Su cabello había crecido notablemente, así que cabalgaba con su corona puesta para evitar que los mechones de cabello castaño obstruyeran su vista. Su barba también crecía cada día más, haciéndolo lucir veterano y duro a pesar de su edad.
El aire danzaba con un aroma un tanto singular esa mañana, algo húmedo y pesado. Aun así, esto no lograba disminuir la belleza de los millares y millares de margaritas que crecían sobre el valle de Milian, donde se encontraban ahora Zoren y su compañía.
Siempre fiel a su lado cabalgaba Coneil Fyre, luciendo como una flama embravecida sobre su nuevo corcel, ya que le había obsequiado a Iriventa – su antiguo caballo de guerra – a su hija. Eternamente preparado para la batalla, luciendo siempre su característica armadura roja y su inigualable cabellera naranja.
“Es esa de allá, su alteza,” le dijo Fyre señalando una gran tienda color verde oscuro, a unos cuantos metros de donde se encontraban.
Zoren desmontó su corcel para recorrer el resto del camino hasta la tienda sobre sus pies. “Puedes volver y descansar Coneil, llévate mi caballo, no lo necesitaré más por hoy, estoy cansado de estar sentado sobre él toda la noche.”
“Si, su alteza,” respondió Fyre, dando media vuelta y perdiéndose en un mar de tiendas verdes y azules.
Al llegar a la más enorme de todas, Zoren se proponía a pedir permiso para entrar cuando escuchó unas voces y unas cuantas risas femeninas provenientes de adentro. El rey dio un paso atrás y llamó.
“Príncipe Argun, soy yo, Zoren.”
Las risas se detuvieron al instante, pero aparte de eso, no hubo otra respuesta proveniente del interior de la tienda.
“¿Príncipe Argun?” volvió a llamar Zoren.
Fue entonces cuando la tienda se abrió y una mujer joven de cabello largo y castaño salió corriendo entre risas mientras reacomodaba sus vestiduras. Veo que son ciertos los rumores que hablan del príncipe de Ethoinn. Se dijo Zoren.
“Adelante, su alteza,” llamó una gruesa voz desde el interior.
Zoren apartó la cortina con su mano izquierda e ingresó. “Espero no haber interrumpido nada importante.”
“Para nada en lo absoluto, no digas tonterías. Ven, toma asiento,” dijo Argun Emendos.
“Gracias príncipe, pero no es necesario. No tardaré mucho.”
“Oh vamos, no hay prisa. Toma un poco de vino,” dijo el príncipe de Ethoinn ofreciéndole una copa.
“En realidad yo si tengo prisa, príncipe,” dijo Zoren, aún de pie.
“Solo es una copa de vino en celebración por la gran victoria que obtuvimos la noche de ayer sobre este mismo valle en el que hoy descansamos.”
“Argun, yo no he venido aquí a tomar o a celebrar victorias. He venido a pedirte que levantes tu campamento, y que órdenes a tus hombres marchar de inmediato hacia tu reino. Tu padre espera por mí.”
Al oír esto Argun Emendos se puso de pie, sobrepasándolo aproximadamente por dos pies de altura, y cambió la expresión de su rostro a una de total seriedad. “Bien. Si eso es lo que desea el gran rey de Veinn, lo haré.”
“Te lo agradezco, Argun,” dijo Zoren aliviado.
“Después de que su alteza tome una copa de vino junto a mí, en celebración de la victoria de ayer,” dijo Emendos aún con su expresión grave y seria.
Zoren sonrió y luego soltó una risa, para después tomar la copa llena de vino y llevársela a la boca para ingerir su exquisito contenido. Por un momento el gran hombre le recordó los momentos similares que tenía con su amigo Arzen de vuelta en Veinn, cuando aún se sentía un niño. Argun hizo exactamente lo mismo, agregando un grito de victoria al terminar.
“Por un momento creí que hablabas en serio y no celebrarías conmigo Zoren.”
“Por un lado hablaba en serio amigo mío, pero también reconozco que las victorias deben ser celebradas cuando así lo amerita.”
Y no era para menos, Zoren lo sabía. Aquello fue una completa sorpresa para él y toda su compañía. Habían transcurrido ya varios días desde que él y Ilyan se habían separado a las orillas del río Talor, y hasta entonces su pequeña agrupación no se había permitido tomar ningún descanso. Zoren tenía prisa y no quería atrasarse por nada, pero sus hombres estaban cansados y necesitaban alimento y descanso para recuperar sus energías.
No fue hasta que Coneil Fyre se le acercó y le explicó la situación, que él se decidió a dar la orden de asentar el campamento justo donde se encontraban, para que así los hombres pudieran comer y descansar durante la noche, y reanudar la marcha al amanecer.
El ambiente era calmo, todos dormían con el estómago lleno mientras el suave viento hacia bailar a las margaritas que rodeaban todo el campamento a un compás casi somnífero. Fue en ese momento cuando el enemigo decidió atacar. No los superaban en número, pero si en organización; sin mencionar el factor sorpresa que tenían a su favor. El pequeño ejército de Zoren estaba más que disperso, desatento.
Leon Ann fue el primero en darse cuenta de que estaban siendo atacados después de que una flecha se enterró en su pierna derecha.
“¡Nos atacan!” gritó.
Y allí fue donde Zoren -quien aún se encontraba despierto y fuera de su tienda- se arrepintió de la decisión que había tomado. Con una reacción casi inmediata, subió a su caballo para obtener una mejor vista. Cien, no. Ciento cincuenta hombres a pie. Ya están prácticamente sobre nosotros. Se dijo Zoren al instante, eso sin contar aquellos que atacaban con arco y flecha desde la retaguardia.
Mientras tanto Coneil Fyre tomaba su lugar y ordenaba lo más rápido a los corsarios para intentar romper la vanguardia enemiga. Pero estos ya estaban rodeándolos casi en su totalidad.
Zoren desenvainó su espada y con un grito propagó calma y valentía. “¡Detrás de mí, soldados!” gritó con todas sus fuerzas. “¡Preparen sus armas!”
Dio un tirón a las riendas de su corcel, y justo antes de que exhalara su grito de guerra, el sonido estruendoso e inquebrantable de un cuerno de guerra silenció su voz. Cientos de flechas siguieron el cántico de guerra del pitón, y estas crearon un silbido cortante mientras trazaban su camino a través del cielo nocturno para alcanzar su sangriento destino en los cuerpos de aquellos que se proponían a atacar a Zoren y compañía.
Una vez más el cuerno sonó, y de la oscuridad de la noche cientos de soldados montados a caballo, y otros cientos a pie, emanaron sobre el valle y atacaron salvajemente a los enemigos al grito de “¡Por Ethoinn!”
Zoren ni siquiera tuvo tiempo para dar un golpe con su espada. En cuestión de dos minutos los hombres del reino de Ethoinn habían desmantelado y exterminado a cada soldado del bando contrario. Ni uno solo quedó con vida. A excepción de los cinco que capturaron con el fin de obtener algo de información.
Nos han salvado. Se dijo Zoren. Entonces el enorme hombre se acercó sobre su monstruosamente enorme caballo negro, vistiendo su impresionante armadura color verde, la cual lucía cincelada la cabeza de un toro en su peto y dos esmeraldas en el lugar donde se suponía irían los ojos del animal.
“Volvemos a vernos, rey Zoren,” dijo Argun Emendos.
“Me alegro mucho de eso, príncipe Argun,” Respondió él. “Nos han salvado, estoy en deuda contigo y con tu reino.”
“No hay de que, eso es lo que los aliados hacen. Además, queríamos enviar un claro mensaje a esos escuálidos soldados provenientes de las tierras muertas de Eredenn. ¡Ahora saben que los soldados de Ethoinn son los mejores de toda la tierra!”
“Gracias de todos modos, una vez más… estoy en deuda contigo.”
“¡Haha!, pues entonces págame con vino amigo mío. ¡A celebrar!” gritó el príncipe de Ethoinn, como si nada hubiera sucedido. A él se le unió un coro proveniente de los soldados que estaban a su mando, gritando la misma frase.
Zoren se preguntaba de donde habían sacado tanto vino o de donde habían salido las hermosas mujeres que danzaron esa noche. No fue hasta que Coneil Fyre le explicó, que los soldados de Ethoinn no partían hacia una batalla sin al menos una carreta llena de vinos y otra llena de mujeres y músicos, que sus dudas se disolvieron.
La noche y la fiesta concluyeron, y después de compartir una copa mañanera de vino con su amigo Argun Emendos, Zoren y su compañía se pusieron en marcha de nuevo, esta vez acompañados por los fuertes hombres ethoinnianos. Ya no faltaba mucho para que Zoren llegara a su destino. Se encontraban a tan solo dos días de distancia del famoso reino esmeralda, aquel reinado por el poderoso rey Araguion.
Solo dos días más, tan solo dos días más, y estaré formalizando nuestra alianza.  Se decía Zoren mientras cabalgaban. Debemos darnos prisa, los soldados de Eredenn están tomando más fuerza y perdiendo temor. ¿Pero cómo?
Zoren se cuestionaba como era posible que sus enemigos siguieran incrementando sus fuerzas, no solo en cantidad, sino también en el área táctica, armas y armadura. Como era posible que en una tierra abandonada y supuestamente maldita ya hace mucho tiempo atrás, se lograra levantar un ejército con capacidad de hacer frente a los demás reinos cuyo poder militar era aplastantemente mayor. El rey de Veinn también se sentía sorprendido por la convicción que había logrado percibir en cada uno de los soldados que los habían atacado aquella noche, y los que habían sido parte del ataque criminal a Veinn que quemó gran parte de su reino.
Alguien debía de estar ayudándolos, dándoles armamento y enseñándoles a combatir apropiadamente. Esto preocupaba a Zoren; si estos soldados habían avanzado tanto en tan poco tiempo, no faltaría mucho para que igualaran sus fuerzas, o incluso para que las superaran. Estas y muchas otras dudas lo embargaron durante todo el trayecto restante hasta llegar a Ethoinn. Se sentía presionado, asustado. Y entonces recordó a Ilyan, su amada. ¿Acaso ella estaría sufriendo lo mismo que él? ¿Habrá llegado ya a su destino? Por un momento se sintió culpable por haber puesto aquella inmensa carga sobre su esposa.
Debí haber confiado en Arzen, o tal vez en el príncipe Arian. Pensó. No, tenía que ser ella, debía de ser mi reina, de lo contrario el rey de Duheinn podría negarnos su ayuda. Estoy seguro de que puede hacerlo. Lo que no sé, es si podrá hacerlo a tiempo.
Así fueron sus próximos tres días, ya que se retrasaron un día más de lo calculado debido a las constantes pausas que realizaban Argun y sus hombres, quienes estaban acostumbrados a realizar varios campamentos cuando viajaban. Zoren por su parte apenas lograba conciliar el sueño, no descansaría hasta llegar a su destino y entablar por fin la alianza.
Cabalgaba casi dormido sobre su caballo, con los ojos entrecerrados, soportando un fuerte sol que quemaba sus hombros y espalda debido a lo calurosa que se había vuelto su armadura; sin hablar o ver a los lados, su corona alada iba de medio lado haciéndolo lucir casi gracioso, y las ojeras que se mostraban bajo sus ojos lo hacían lucir un tanto enfermo. Pero todo eso cambió cuando la gruesa voz del príncipe Emendos rompió el silencio.
“¡Hemos llegado! ¡Bienvenidos al reino esmeralda de Ethoinn!”
Al fin. Se dijo Zoren. Lo habían conseguido. Habían logrado llegar al destino tan ansiado. Ahora solo restaba arribar al castillo y entablar negociaciones formales con el rey Araguion.
“Rey Zoren, cabalgue a mi lado. Quiero que sienta el calor de mi pueblo,” dijo Argun.
Zoren acomodó su corona correctamente, enderezó su espalda y se posicionó junto a Emendos, quien lo hacía lucir chico al estar a su lado. Una sombra lo hizo elevar su mirada al cielo, y ahí fue donde quedó boquiabierto.
Las murallas que se elevaban imponentes frente a él eran estremecedoramente altas y de un aspecto sólido e impenetrable. Su altura no podía ser menor a los ciento veinte pies, según los cálculos de Zoren. Es casi imposible creer que esto fue hecho por el hombre. Se dijo en su mente.
De una roca áspera y de color verduzco, recubiertas por un musgo invasor y una enredadera de pigmentos aún más verdes que los de la muralla, las paredes del inmenso muro se extendían hacia ambos lados, tan lejos, que su mirada no alcanzaba a ver el final. De un extremo a otro, parecían seguir y seguir hasta el infinito.
Argun Emendos los dirigió hasta la entrada principal, una enorme abertura en la gran barrera que se asemejaba a la boca de un monstruo gigantesco. Las puertas ya se encontraban abiertas cuando llegaron a ellas, los centinelas que se hallaban en la cima de la muralla habían dado la orden de abrirlas en cuanto divisaron los estandartes de Veinn y de Ethoinn.
La compañía se formó en dos columnas para atravesar la entrada con mayor orden y facilidad. El espesor que tenían las murallas hizo sentir a Zoren como si estuviera entrando a una cueva oscura. Setenta y cinco pies de grosor o un poco más, ahora sé por qué Ethoinn nunca ha sido invadida. Se dijo Zoren asombrado.
“Bienvenido al reino de Ethoinn, rey Zoren,” exclamó Argun cuando por fin atravesaron el umbral.
Zoren no pudo hacer nada más que presenciar la cálida bienvenida. La multitud gritó en regocijo en el instante en que reconocieron que era su príncipe quien ingresaba al reino. Ni tan siquiera una sola persona, ya fuera mujer, hombre, o niño, contuvo los gritos de alegría, o de bendición y buenos deseos hacia sus soldados. Desde los más jóvenes hasta los más veteranos se acercaban hasta donde se encontraba Emendos para felicitarlo por otro retorno victorioso a casa.
“¡Mi pueblo! ¡Mi hermoso pueblo! Agradezco su alegre recibimiento y sus buenos deseos,” dijo con su gruesa voz, al mismo tiempo que elevaba su mano en el aire solicitando silencio. La multitud disminuyó su voz inmediatamente al observar que su príncipe pedía calma.
“Les quiero presentar a un buen amigo mío, y, por lo tanto, del reino. Ante ustedes, Zoren hijo de Zerenos, rey de Veinn.”
Cada uno de los pobladores volteó su mulato rostro en dirección a Zoren y fijó su mirada sobre él.
“¡El rey Zoren y mi padre han acordado reunirse para formalizar la alianza entre el reino de Veinn y el nuestro, para combatir a nuestro enemigo en común!” informó fervientemente Argun Emendos.
“¡Que viva el rey Zoren!” gritó alguien entre la multitud, a quien instantáneamente se le unieron los demás ciudadanos presentes con el mismo gritó de ovación.
Ni siquiera me conocen y ya claman mi nombre.
“¡Haha! Cambia esa cara Zoren, mi pueblo siempre ha sido conocido por sus cálidas bienvenidas,” dijo el príncipe.
“Si, disculpa…” le dijo con una sonrisa un poco forzada dibujada en su rostro.
“Bien, bien… luego tendrás tiempo para conocer este hermoso reino y a su bella gente; pero ahora no nos retrasaremos más tiempo e iremos directo al palacio.”
“Te lo agradezco, Argun,” Dijo Zoren.
El enorme caballero asintió con su cabeza y dio la orden de avanzar. De la entrada al palacio, el camino se hizo un poco largo. En la primera parte del recorrido que constó de dos etapas, se concentraba la mayor parte de la población; compuesta por artesanos, mercaderes, agricultores, herreros, sastres, y la gente sencilla. A parte de los cientos de hogares que Zoren y su compañía pudieron observar durante este trayecto, también divisaron incontables panaderías, herrerías y tres plazas, las cuales atravesaron de un extremo a otro.
Lo que pareció un tanto curioso para Zoren fue que en todo el camino solo habían avistado un mercado. Aunque por supuesto, lucía enorme.
Cuando finalmente atravesaron el pueblo que abarcaba toda la primera etapa del recorrido, se encontraron frente a otras murallas. Estas eran unas murallas casi idénticas a aquellas que defendían al reino de las amenazas del exterior. Del mismo color, la misma altura, y el mismo grosor. En lo único que se diferenciaban estas de las otras, era en que estas, si se les lograba apreciar donde iniciaban y donde terminaban a ambos lados.
Una vez más, atravesaron las murallas por una gran entrada similar a la anterior; cuando todos la habían atravesado esta se cerró detrás de ellos.
Esto es increíble. Los ojos de Zoren no creían lo que estaban viendo. Dentro de estas segundas murallas se elevaba otra ciudad, una notablemente más ostentosa, más ordenada, limpia y exclusiva. Aquí debían de vivir los caballeros de alto rango, los concejales del rey, amigos cercanos y parientes de la familia real.
El entorno era incomparablemente hermoso. Varias especies de animales inofensivos, como conejos y venados, podían ser apreciados danzando libremente sobre los verdes pastos llenos de vida; como si fueran un ser humano más disfrutando de su día a día dentro de las sobreprotectoras murallas color esmeralda. A lo lejos, muy cerca de la base de la gran Montaña Azul perteneciente a la cordillera de Barmun, la cual componía la muralla natural trasera del reino de Ethoinn, se presentaba ante ellos una enorme construcción.
Este debe ser el gran palacio del rey. Y pensar que antes de entrar al reino lo confundí por una montaña más. Se dijo Zoren atónito.
Entre más se acercaban a ella, lograba detallar más y más rasgos de la gran creación.
Alcanzando los novecientos pies de altura desde sus cimientos hasta lo más alto, se apreciaba como el palacio había sido construido sólidamente en su base circular, y, a partir los cien pies aproximadamente, se empezaba a dividir en terrazas que disminuían su circunferencia conforme ascendían. 
Mientras que en estos primeros metros la construcción tenía un aspecto simple y sobrio, con una sola entrada y unas cuantas ventanas; los siguientes niveles eran todo lo contrario. En las terrazas, se podían observar miles de arbustos, flores de todo tipo, árboles pequeños. Era casi como una estructura viviente hecha a base de la misma piedra de la cual estaban construidas las murallas.
Zoren se encontraba fascinado.
“Su alteza, ¿Está listo para entrar a ver a mi padre?” le preguntó Argun.
“Por supuesto,” respondió Zoren saliendo de su trance.
“Muy bien, solo le pediré que desmonte su caballo y me acompañe.”
Zoren hizo lo que se le pidió.
“Una cosa más. Por órdenes de mi padre solo tú podrás presentarte ante él.”
“¿Qué hay de mis hombres? están cansados y hambrientos como para esperarme aquí hasta que termine nuestra reunión,” dijo preocupado por sus acompañantes.
“No se inquiete, ellos serán atendidos como se debe.” dijo Argun, y de inmediato cuarenta mujeres y cuarenta hombres aparecieron de la nada.
“Los varones se encargarán de sus cargamentos y de sus caballos. Las mujeres de llevarlos a sus aposentos, donde podrán descansar y alimentarse para recuperar sus energías.”
“Muy bien.”
“¿Alguna otra petición su alteza?” preguntó el príncipe de Ethoinn.
“Solo una más,” dijo Zoren después de pensarlo por un momento.
“Dime.”
“Permíteme llevar conmigo a Coneil Fyre, él es un hombre de confianza.”
“Bien, pero solo él, nadie más.”
“De acuerdo,” con una mirada Zoren llamó a Fyre y este se apresuró a su lado.
“Sin más espera, por favor, seguidme.”
Zoren y Coneil Fyre hicieron lo que el príncipe les solicitó, y lo siguieron hasta un costado de aquel gran monumento. Aquí se encontraron frente a lo que parecía una gran jaula hecha de madera sólida y barrotes de hierro. Detrás de la jaula, se podían apreciar diferentes tipos de engranes y cadenas que recorrían todo el costado de la gran construcción, desde la base hasta lo más alto. Zoren de inmediato notó la similitud entre este mecanismo y aquel que se utilizaba en su castillo para abrir las puertas creadas después del asedio de Veinn que ocasionó la muerte de su padre.
“Solo existen dos formas de llegar a la cima del palacio de Ethoinn,” dijo Argun Emendos “La primera es por la entrada principal que vimos anteriormente, desde la cual se deben subir las escaleras a través de las cincuenta y siete terrazas que componen la estructura para llegar a la cima. La segunda, es por medio de esta pequeña caja que funciona gracias a tres enormes poleas.
Los constructores del glorioso reino de Ethoinn se basaron en el método de elevación que se utiliza en las puertas ubicadas en nuestras murallas, para crear este mecanismo, o como ellos lo llamaron, elevador.”
Esto sería muy útil para subir a la cima de la gran montaña de Veinn. Pensó Zoren.
De repente un pequeño hombre vestido de con una toga café y una capucha verde, se acercó al elevador y abrió el portón de este para que así ellos pudieran entrar.
“Adelante, su alteza,” dijo Argun.
Zoren asintió y se adelantó a todos los demás para ser el primero en ingresar a la caja de madera. Luego siguió Coneil Fyre y por último el príncipe del reino en el que se encontraban.
Cuando este último se encontraba completamente adentro, el pequeño hombre cerró el portón y se alejó un poco de la jaula, tan solo unos cuantos pasos atrás; hizo una señal con su cabeza en dirección a donde se encontraba una especie de cuarto que había cerca de la base del coloso de piedra y la jaula empezó a moverse. Las cadenas se movían incesantemente entre los engranes que se encontraban en los tres soportes que permitían el movimiento del elevador de madera. Los primeros minutos fueron algo extraños, ya que para Zoren era muy distinta la sensación de ser transportado en este elevador, comparado con el transbordador que utilizaban en su reino, el cuál rechinaba y se estremecía cada vez más según alcanzaban una mayor altura. El elevador de Ethoinn casi no producía ruido, y debido a la velocidad, una sensación extraña se hacía presente en el estómago.
Arzen no me creerá cuando se lo cuente. Seguramente me reclamará el no haber pensado en esta idea antes para mejorar nuestro transbordador. Se dijo Zoren recordando a su amigo.
Después de la mitad del camino, Coneil Fyre ya había vomitado una vez y estaba luchando por no hacerlo una segunda ocasión. Zoren por otra parte no tenía este problema, así que sus pensamientos estaban enfocados en pensar la forma correcta para dirigirse a este rey desconocido para él. Aunque era cierto que la alianza entre los reinos de Veinn y Ethoinn estaba prácticamente segura gracias a su historia y tratados que tenían estas dos monarquías, aún se debían de llevar a cabo los acuerdos correspondientes.
‘Cuando alcancemos la victoria, yo me haré con las tierras de Eredenn’, ‘Cuando los derrotemos, sus soldados serán mis esclavos’, esas y todas las otras ocurrencias que un rey podría tener Zoren las estaba tomando en cuenta. No quería llegar a decir algo que hiciera dudar al padre de Argun Emendos.
El pensar en las posibles condiciones que el rey de Ethoinn interpondría para concretar la alianza lo tenían un poco preocupado. No podía fallar. Ya habían sufrido el rechazo por parte del reino de Theoinn, era impensable el que pudieran detener esta rebelión sin el apoyo del poderoso ejército del reino esmeralda.
Su cabeza estaba empezando a doler, cuando en la lejanía, la hermosa luz brillante y perlada que despedía la piedra distintiva de las montañas de Fariol, lo alcanzó; haciéndolo olvidar absolutamente todo lo que cruzaba su mente en ese instante. Tal cual destello de una estrella navegando el amplio y oscuro mar del universo, la punta de las grandes montañas ubicadas a miles de millas en su hogar, se lucían en lo más lejano del horizonte.
Son hermosas. Pensó Zoren atónito. Su mente ya estaba empezando a despreocuparse por ese tipo de detalles; como lo mucho que brillaban estas cuando el sol se posaba gentilmente en sus ásperas paredes. Estaba olvidando su enorme altura, y lo mucho que extrañaba su hogar.
“Hemos llegado, su alteza,” dijo Argun.
“Maldición ya era hora,” dijo Fyre apresurándose fuera del elevador, antes que ningún otro.
“Después de usted señor,” dijo el príncipe.
Zoren salió, seguido por Emendos, quien cerró la caja y dio la orden a unos hombres, similares a los que se encontraban en la base, para que procedieran a iniciar el mecanismo de engranajes que descendería el artefacto.
“Síganme por favor,” le dijo Argun a Zoren y a Fyre, dirigiéndose hacia una puerta fuertemente resguardada por diez soldados. “Detrás de esta puerta, se encuentra mi padre; mi rey.”
Zoren asintió con la cabeza y Argun dio la orden para que se abriera la compuerta final, la cual inmediatamente se empezó a abrir de manera lenta, empujada por cuatro hombres.
Poco a poco se fue revelando lo que aguardaba detrás de aquel portal de piedra y madera. Un enorme salón, mucho más largo que ancho, con sus paredes y pisos revestidos por el mismo tipo y color de lozas rojizas, y las múltiples columnas que mantenían en pie este último piso eran de un color verduzco, recorridas en su totalidad por unas largas y delgadas venas de color doradas pintadas a mano. Tres enormes candelabros iluminaban aquella hermosa y brillante habitación ostentosa. Un grupo de hombres yacían sentados a un lado del cuarto, tocando varios instrumentos que despedían hermosas notas musicales que lograban embellecer aún más aquel ambiente.
El primero en entrar fue Argun Emendos.
“¡Silencio! Mi hijo ha regresado,” exclamó una voz tan fuerte como un cuerno de guerra en medio de una batalla. La voz venía desde lo más lejano de la habitación, donde se encontraba el gran trono del rey Araguion Emendos de Ethoinn.
“Seguidme, rey Zoren,” dijo el príncipe.
Zoren y Coneil Fyre siguieron el camino detrás de él, a través de todo el salón hasta llegar a los pies del trono ubicado en la habitación más alta del gran palacio del reino esmeralda.
“Padre, he regresado junto con el rey de Veinn, como lo prometí,” dijo Argun arrodillándose ante su padre
“Siempre cumples tus promesas, hijo mío,” respondió su padre.
Zoren estaba asombrado con el aspecto del rey de Ethoinn. Si su amigo Argun era de una estatura considerablemente alta, su padre lo rebasaba por al menos un pie y medio. Su cabello, el cual era bastante corto, era totalmente blanco y sumamente rizado, al igual que su barba; y por la sólida contextura de su cuerpo era fácil deducir que fue un guerrero excepcional en su juventud.
Zoren debía admitirlo, se sentía un poco intimidado por aquel hombre. Aun así, no lo demostró. “Su alteza, mi nombre es Zoren, hijo de Zerenos, rey de Veinn y líder de la Nueva Alianza. Este hombre, es Coneil Fyre, mi general de mayor confianza y padre de mi esposa,” Mi Ilyan.
El gran rey volteó y dirigió su atención hacia él, estudiándolo de arriba abajo, el silencio logró crear un ambiente de tensión e incertidumbre. “Eres la viva imagen de tu padre,” dijo el rey Araguion seguido de una carcajada estruendosa, rompiendo el silencio.
“Eso me han dicho,” dijo Zoren en respuesta.
“¡Sí que lo eres! Aunque Zerenos siempre tuvo esta mirada triste, que no veo en ti. El siempre parecía preocupado, aun cuando nos escabullíamos a alguna taberna ¡HA!”
“Mi padre una vez me dijo, que mi actitud despreocupada le recordaba a mi madre, aunque nunca estuve de acuerdo con eso.”
“Ah, Nessara… sí. La recuerdo, tienes razón.”
“Padre…” dijo Argun entrando en la conversación. “…Zoren ha viajado hasta aquí para acordar los términos de la alianza.”
“Hmm, si si, la alianza,” el rey volvió a sentarse en su trono y posó un codo en el brazo rocoso del asiento para así poder apoyar su mejilla en su enorme puño.
Zoren dio un paso al frente. “Su alteza, sé que usted no desconoce lo que está sucediendo afuera de su reino, la rebelión que se está iniciando y tomando forma rápidamente desde el interior del desolado reino de Eredenn. Sé que no desconoce el peligro que esto significa para todos los reinos de esta tierra.
Mi reino fue atacado salvajemente por estos rebeldes, y este asalto dejó como resultado la muerte de miles de pobladores de Veinn, incluyendo mi padre. Esto sucedió cuando ellos aún eran desordenados y no estaban preparados, no quiero pensar de qué serán capaces ahora que sus números están creciendo y están obteniendo experiencia en los campos de batalla.”
“Fueron descuidados,” dijo Araguion.
Zoren se quedó frío.
“Fueron descuidados, confiados e ingenuos,” continuó el rey de Ethoinn. “Pensaron que la paz lograda en los años de nuestros padres y abuelos detendría a un reino malvado, ambicioso y peor aún, vengativo. Nosotros nunca nos confiamos, por esa razón vivimos entre murallas.”
“¡Tú no estabas allí para saberlo! ¡Tú no viste a sus monstruos! Tus murallas no hubieran hecho nada contra su fuego,” dijo Fyre rompiendo toda serenidad que existía hasta ese momento en el salón del trono.
“Calma, Coneil,” dijo Zoren al observar que el rey Araguion no tomó nada bien la forma en la que Fyre se dirigió a él.
“Si, lo fuimos,” dijo después dirigiéndose a su igual. “Lo fuimos, nos confiamos, nos descuidamos… pero también aprendimos de esta desgracia. Nuestro reino se fortaleció a partir de nuestro sufrimiento, y tomamos la decisión de no permitir que esto suceda de nuevo, ni a nosotros, ni a ningún otro pueblo de Veremer.”
El rey de Ethoinn permaneció en silencio varios segundos como si estuviera analizando lo que él acababa de decir.
Zoren se estaba empezando a preocupar. “Theoinn ya ha rechazado unirse a nuestra alianza. Por favor su alteza, no podremos detener esta rebelión sin su ayuda en la batalla.”
“Siempre odié a esos delicados señores del bosque, siempre se han creído superiores a todos los demás, con sus suaves ropas y sus largos cabellos. ¡Ha!
Tranquilo rey Zoren, el gran reino de Ethoinn no teme a ningún otro, ni a ningún señor. Lucharemos a tu lado, hombro a hombro, hasta vencer y exterminar de la faz de la tierra todo indicio o pensamiento de rebelión.”
Una ola de felicidad chocó con Zoren e inundo su cuerpo de tranquilidad. “No tengo palabras para agradecer lo valioso que es para mí… no, para todos nosotros, el lograr esta alianza rey Araguion.”
“No es necesario otorgar palabras ostentosas su alteza, esa no es la forma en que ganarás mi plena confianza y favorecimiento.”
“¿A qué te refieres exactamente?” preguntó Zoren al escuchar esta despreocupada declaración.
“Bueno, es bastante simple. En los novecientos años que ha existido el glorioso reino de Ethoinn nunca se ha perdido una sola batalla. Esto no es debido solamente a que nuestro ejército es el más poderoso de los siete reinos, sino que siempre hemos elegido muy bien a nuestros aliados.”
“Puedes ir al punto, rey Araguion.”
“Nunca te he visto a ti, ni a tus jóvenes tropas luchar; además los halagos que mi hijo fervorosamente ha expresado sobre ti, no me convencen en lo absoluto. Da la casualidad de que el día de ayer mis exploradores me han informado que no muy lejos de las afueras de mi reino, una gran tropa de rebeldes se está formando y dirigiéndose hacia acá. Un buen aliado se haría cargo fácilmente de ellos.”
Coneil Fyre no pudo contenerse más. “¡¿Quieres decir que la única forma en que concretemos está alianza es que luchemos en algún tipo de batalla sin fin alguno?! ¿Simplemente para que puedas ver cuántos de nosotros mueren en vano y cuantos sobreviven para tener el honor de luchar a tu lado?”
Araguion cambió de inmediato su expresión mostrando una clara molestia. Zoren lo notó de inmediato, si no detenía a Fyre, esto podría significar el fin de una alianza que ni tan siquiera había iniciado y, por ende, perder la guerra.
Puso una mano sobre el hombro de su general, para que este se apaciguara.
Cierra los ojos. Respira profundo. Piensa en los que morirán. Piensa en los que vivirán. Abre los ojos. Decide.
“Lucharemos.”




la prueba

Zoren no se había acostumbrado aún al clima cálido que proliferaba en el reino de Ethoinn; muy distinto al que se sentía en su hogar. Su cuerpo sudaba todo el día de manera incesante, y cuando caía la noche debía dormir completamente desnudo para poder conciliar el sueño sin la sensación de estar empapado en sudor.
El sol rugía fuerte a las afueras del castillo del reino esmeralda, y las gotas de sudor bajaban de manera constante desde donde su corona tocaba su frente. No llevaba ni capa, ni chaleco; simplemente su holgada camisa blanca, con el pecho semi descubierto, sus pantalones azules y sus botas de cuero. Frente a él todos y cada uno de los hombres que lo habían acompañado hasta aquí lo observaban con una mirada llena de incertidumbre, a excepción de Coneil Fyre y Leon Ann, quienes se encontraban a su lado. Algunos sudaban tan profusamente como él lo hacía, otros un poco más. Zoren intentaba encontrar las palabras correctas para dirigirse a su pequeño ejército.  ¿Cómo explicarles que deberán arriesgar sus vidas solamente por el capricho de un rey que quiere comprobar su valía?  Pensó. Si bien era su rey, no sentía que fuera correcto el obligar a sus hombres a enfrentarse en batalla para pasar una simple prueba.
De entre la multitud un hombre alzó la voz.
“Su alteza, disculpe mi imprudencia.”
Zoren volteó su mirada a donde se encontraba el hombre.
“Acércate al frente, y habla,” le dijo.
“Mi nombre es Rui, y creo que hablo por todos aquí al expresar mi curiosidad por el resultado que tuvo su encuentro con el rey de Ethoinn el día de ayer.”
El hombre tenía un aspecto delgado y tembloroso, no parecía para nada un soldado. Sus ojos un tanto saltones, barbilla fina y manos pequeñas, lo hacían lucir más como un artesano del reino de Veinn.
“Esa es exactamente la razón por la que los he convocado hoy aquí. Como todos ya lo saben, el día de ayer mantuve una conversación con el rey Araguion, en la cual le propuse la alianza de nuestros ejércitos y se discutieron los términos para llevar a cabo la misma.
Tanto el rey de Ethoinn, como yo, consideramos a los rebeldes aliados de Eredenn como una gran amenaza, por lo que llegamos al acuerdo de unir nuestras fuerzas. Se conformará un solo ejército que tendrá como única meta eliminar por completo a todos los grupos rebeldes esparcidos por toda la extensión del territorio de Veremer.”
Todos y cada uno de los presentes vitorearon ante esta gran noticia, algunos se unían en abrazos, otros simplemente reían y aplaudían. En sus rostros acalorados se notaba felicidad, y una sensación de alivio; como si sus corazones supieran que el fin de esta campaña estaba más cerca, y, por ende, su retorno a casa.
Zoren se sintió feliz por ellos durante un efímero momento, pues debía informarles también sobre la condición. “Hay algo más que todos deben saber,” dijo alzando su voz.
Las risas disminuyeron lentamente hasta desaparecer.
“El rey Araguion ha impuesto una condición para que la alianza entre Veinn y Ethoinn se concrete. Una condición que tal vez no sea justa para todos.”
“¿Qué condición?” preguntó una voz irreconocible entre la multitud.
Zoren esperó un momento y volteó a ver a sus generales. Leon Ann asintió con su cabeza, mientras que Fyre le quitó la mirada.
“A no muchas millas de aquí una pequeña compañía de rebeldes se está acercando al perímetro del reino de Ethoinn. Han estado asaltando y quemando aldeas a su paso. Según exploradores, ahora mismo se encuentran acampando en el bosque del Valle de Milian; donde suponemos, están incrementando sus números, fortaleciéndose.
Debido a esto, el rey Araguion se siente un poco amenazado, por lo que nos ha encomendado la tarea de deshacernos de estos rebeldes de una vez por todas…esa es su condición.”
Los soldados comenzaron a murmurar entre sí, lo que generó algo parecido a un alboroto silencioso. Zoren los calmó.
“¿Si tienen alguna duda, pueden preguntar sin ningún temor?”
De inmediato un hombre levantó su mano. “Su alteza, si el rey de Ethoinn sugiere que acabemos con las tropas que amenazan su reino, supongo que seremos apoyados por algunos soldados de su propio ejército a la hora de atacar.”
Zoren respondió después de una pausa. “No…” los murmullos volvieron. “…El rey Araguion no nos brindará ayuda alguna. Ni siquiera un solo soldado de su ejército. Su fin es probar nuestra fuerza como milicia, y nuestra valía como aliados.”
“Pero su majestad, este territorio es desconocido para nosotros; y no solo eso, tampoco sabemos con exactitud a cuantos rebeldes nos enfrentamos. Podrían incluso superarnos en tres a uno, o incluso más. Si fuera así, estaríamos siendo conducidos a nuestro fin solamente por el deseo de un rey.”
En la multitud muchos lo apoyaron.
Las gotas de sudor que fluían desde su barbilla habían formado un pequeño charco en el suelo, justo entre sus botas. Con ambas manos se removió la corona de la cabeza y se la dio a Leon para que la sostuviese. Con su antebrazo limpió su cara y observó todos los rostros que se encontraban frente a él en espera de una respuesta.
“Lo que dices es cierto. Nos arriesgamos a ser superados en número y en conocimiento del terreno. Puede ser que muchos de nosotros encontremos nuestro fin, pero es la única forma en que lograremos forjar esta alianza; una alianza lo suficientemente poderosa como para desvanecer hasta el último recuerdo del reino maldito de Eredenn, y su intento por renacer de sus propias cenizas que lo enterraron hace largo tiempo. Una alianza que permitirá evitar que vuelva a suceder una masacre como la que se dio en nuestro reino, una alianza que traerá la paz una vez más.”
La multitud se sumergió una vez más en un profundo silencio, demostrando inseguridad a través de sus miradas.
Zoren continuó. “Yo he tomado la decisión de luchar por esa paz, incluso si me cuesta la vida. Pero como su rey, les otorgaré la opción de elegir a cada uno de ustedes si lucharán a mi lado, o si prefieren volver hoy mismo a casa. Sepan que nadie los juzgará si se desean retirar; pues yo así lo ordeno. Quien quiera volver al reino de Veinn a reencontrarse con sus familias, y a defender el reino detrás de nuestras murallas, es libre de hacerlo. Y el que desee quedarse a luchar, le prometo que nuestro objetivo no será solo un sueño lejano, sino una pronta realidad.”
Los soldados empezaron a intercambiar palabras el uno con el otro, tal vez discutiendo sus vidas y lo que habían dejado atrás. Tal vez comparando lo que les deparaba si acaso elegían quedarse o de lo contrario si elegían volver al reino blanco.
“Su alteza.”
“Adelante, Rui.”
“En mi hogar, justo al frente de la gran plaza de Pueblo Blanco en Veinn, estoy seguro de que mi esposa está esperando por mí mientras que les pide a nuestros ancestros, a los antiguos reyes y a los próximos por venir, que regrese sano y salvo. Mis hijas deben de andar jugando y corriendo por allí, como solían hacerlo cada día. Extraño sus sonrisas, extraño las trenzas que se hacían en sus dorados cabellos.”
Zoren sonrió al imaginárselas, y recordó a Heliza, su pequeña hermana.
“Pero señor, mi corazón me dice que mis niñas y mi esposa pueden esperar un poco más por mí. Mi corazón me dice que esta alianza logrará mucho más que solo terminar una rebelión. Lograremos una paz sin precedentes, una paz de la cuál mis hijas disfrutarán durante todas sus vidas. Es por eso su majestad, que me quedaré a luchar junto a usted hasta el final de esta rebelión.”
“Yo te lo agradezco Rui, y te prometo que tus hijas gozarán de la paz que juntos alcanzaremos.”
“¡Yo también me quedaré su alteza!” gritó una voz entre la multitud. Seguida por otra que expresaba lo mismo. Uno tras otro, los soldados fueron expresando y demostrando su lealtad, acordando quedarse y luchar.
Al final solo trece soldados decidieron partir hacia Veinn. Zoren pidió que se les otorgaran tres caballos y una buena cantidad de provisiones para su viaje. Luego les deseó a todos un buen retorno a casa sin contratiempos. Esto lo dejaba con ciento cuatro soldados de infantería, veinte arqueros y treinta y dos de caballería; sumado a esto, Leon Ann, Coneil Fyre y él mismo.
Zoren despidió a su ejército y les exigió buen reposo, pues al día siguiente partirían hacia donde se suponía se encontraban los enemigos rebeldes. Él debió de haber hecho lo mismo, pero no había tiempo para ello. En su lugar les pidió a sus dos generales que permanecieran en su recámara para idear una estrategia. Le solicitó a Argun los mapas sobre los territorios de Ethoinn para que sus generales y él los estudiaran. Entre los tres analizaron los mapas enfocándose en los terrenos cercanos al bosque en el cual, según informes de los exploradores, se encontraban los rebeldes. Dialogaron durante varias horas, realizaron y revisaron varias veces su plan para comprobar que no existiera falla alguna. De esta forma cuando todos se encontraban satisfechos con la estrategia establecida, partieron a sus respectivas recámaras a descansar.
Él por su parte permaneció unos minutos más observando el mapa de los territorios de Ethoinn con su mirada fija en lo que el día siguiente se convertiría en el campo de batalla. Después de esto se decidió a escribir una carta para informar a la compañía comandada por su reina, sobre sus avances recientes. En ella escribió sobre su llegada al reino de Ethoinn -sin mencionar la prueba a la que debía de enfrentarse- y el apoyo que había recibido de otros señores de grandes pueblos por los cuales habían pasado en su marcha. También mencionó su enfrentamiento con los rebeldes y sobre el siguiente paso en su plan; visitar el reino de Arainn.
No quiso extenderse mucho más, y sabía que no era necesario preguntar por el estado de Ilyan y Arzen, ya que confiaba en gran manera de las capacidades de ambos. Le pidió a uno de los sirvientes designados a su cuido, que por favor enviara el mensaje al pueblo portuario de Alahir sin demora alguna. Una vez hecho esto, se propuso a reposar.
Finalmente se acercó lentamente a su cama y se dejó caer de espaldas con ambos brazos extendidos hacia los lados. Tomó un respiro profundo y exhaló lentamente. El sueño lo sedujo rápidamente. En su descanso observó los rojos cabellos de Ilyan siendo bañados por el agua del mar que la salpicaban al chocar con el barco. Era como estar allí, justo detrás de ella. Por alguna razón ella no volteaba a verlo, solo observaba el horizonte que parecía nunca terminar. El sol que hasta ahora brillaba flamante en el cielo despejado, se transformó en la luna en cuestión de segundos, y el fuerte sonido que generaba el viento al rozar con las velas de la nave lo hizo sentir un escalofrío en la espalda. Repentinamente se despertó.
La hora había llegado. De su victoria dependía la alianza, la única opción para terminar con esta rebelión de una vez por todas. El ruido que se escuchaba a las afueras del castillo indicaba que sus soldados estaban listos para marchar. Despreocupándose por su aseo, procedió a colocarse su armadura real después de mojarse un poco los ojos con el agua del cuarto de baño. Por último, se colocó la corona y procedió a descender a la base del castillo por medio del elevador de madera.
Abajo, todos sus soldados ya lo estaban esperando bañados bajo la luz de las antorchas. Al ver a Zoren aparecer todos hicieron una reverencia para luego volver a su postura firme.
“Mi rey,” dijo Coneil Fyre mientras se acercaba. “Estamos listos. Como lo planeamos, Leon Ann se ha adelantado con toda la caballería a excepción mía. Se posicionarán detrás de la colina indicada sin exponer su posición hasta que usted se lo ordene. En cuanto a los arqueros, ya se les indicó las posiciones que deben tomar frente al bosque.”
“Muy bien, entonces debemos marchar,” Dijo Zoren.
“Espera un momento, por favor,” exclamó una voz a sus espaldas.
Zoren volteó para ver de frente nada más y nada menos que al rey Araguion.
“Su alteza,” dijo Zoren con una pequeña reverencia.
“¡Rey de Veinn! Solamente quería desearte buena fortuna en tu misión.”
Él quería decirle muchas cosas en ese instante, pero prefirió contenerse y actuar con serenidad y respeto; tal como le enseñó su padre. “Agradezco sus buenos deseos rey Araguion. Ahora si nos disculpa, debemos diezmar una amenaza.”
Araguion simplemente hizo un gesto de aprobación y sonrió ampliamente.
Zoren volteó y montó su caballo, el cual había sido traído y preparado por unos soldados. Dio dos vueltas en su misma posición y luego se dirigió a su armada.
“¡Soldados de Veinn! ¡Es hora!” y con su corona alada brillando en su cabeza se puso delante de todos para dirigir el avance hasta el punto de encuentro establecido.
Aún no amanecía, por lo que el calor aún no comenzaba a sentirse. Esto fue aprovechado por el bloque de Zoren y Fyre quienes no disminuyeron su ritmo, ya que, según el plan, debían hacerse presentes frente a la entrada del bosque justo al amanecer. El camino hasta la llanura no era para nada difícil, todo lo contrario. No había nada más que pasto y pequeños arbustos con algunas colinas que apenas se elevaban del nivel del suelo.
Después de unas dos horas y un poco más, el grupo de Zoren había llegado al punto establecido en su plan. Tal y como se planeó, el sol apenas comenzaba a mostrar sus inconfundibles brazos de luz en el horizonte lejano.  Lo que hasta ese entonces lucía gris y frío, tomó un color rojizo y cálido. Pero para Zoren no era un amanecer, sino una señal; una alerta que indicaba que la hora del enfrentamiento se acercaba.
Desde su posición la entrada al bosque lucía lóbrega y con un aspecto incluso siniestro. Aunque esto podía deberse a que la luz del día todavía no lograba alcanzar los árboles menos expuestos. Zoren mantenía su mirada fija en aquel lado frontal del bosque, donde sus enemigos yacían escondidos según los exploradores del reino de Ethoinn.
Un soldado no mucho mayor que él se acercó y se dirigió a su persona, no sin antes solicitar el debido permiso. Después de que Zoren se lo concedió, este manifestó sus pensamientos.
“Su alteza, ¿Por qué en lugar de esperar no nos adentramos en el bosque y los tomamos por sorpresa?”
Zoren lo observó por un pequeño instante desde su caballo. “Porque si lo hacemos, estaremos ingresando a un terreno oscuro y desconocido para nosotros. Un lugar donde ellos podría tomar ventaja o incluso emboscarnos, llevándonos a todos a una muerte segura.
Además, en la posición en la que nos encontramos, ellos pueden observar claramente que somos muy pocos, y si el explorador enemigo que observamos en el camino, y dejamos ir a propósito, se apresuró a contárselo a quien sea que es su líder, creo mi amigo, que ellos no tardarán en salir a enfrentarnos debido a que pensarán que será una batalla fácil. Lo que no saben, es que nuestros refuerzos están a la espera más allá de su conocimiento, por ello tomaron rutas distintas a las conocidas y así evitar ser vistos.”
Justo antes de que el soldado rompiera su silencio para generar su próxima duda, una voz gritó fuertemente.
“¡Movimiento! ¡Ya vienen!”
“Ve a tu posición,” dijo Zoren. Coneil Fyre montó su corcel y se colocó junto a su rey. Ambos avanzaron hacia el frente mientras la infantería se colocaba justo detrás de ellos. Los arqueros por su parte sacaron sus flechas, y tomaron posición de disparo.
A la distancia tres figuras habían salido del bosque y se acercaban despacio, con casi nada de armadura sobre sus cuerpos. Zoren volteó a ver a Fyre en busca de consejo, y este respondió moviendo la cabeza en negación.
“Esperemos,” dijo. “Aún no están en el rango de nuestros arqueros.”
“Esperaremos,” respondió Zoren.
Los tres hombres, ahora más visibles, ya se encontraban en el terreno medio entre la posición que ocupaba la compañía de Zoren y la entrada del bosque. Justo allí dejaron de avanzar. Uno de ellos dio dos pasos al frente, y justo antes de dar el tercero, se detuvo y volvió a su posición.
“Aún no está en rango de nuestras flechas,” dijo Fyre.
El hombre extendió sus brazos y con un fuerte grito exclamó. “¡Salve rey Zoren! ¡Gran monarca del Reino blanco de Veinn! … o debería decir, de las cenizas que quedaron de él.”
Zoren aguardó sin responder.
“Bromeo, solo bromeo. Por favor, acércate para poder conversar.”
Zoren hizo una señal a su general para que este lo acompañara, y también llamó a Rui, quien de inmediato se acercó de entre la infantería hasta él.
“Vamos, estén atentos durante todo el camino,” Dijo Zoren.
El rey y compañía se acercaron rápidamente hasta donde se encontraban los tres hombres. Todos vestían de cuero negro y lucían un tanto descuidados. Pero uno en particular le llamó la atención por su aspecto. Aquel que había gritado desde la lejanía, quien lo había llamado a su encuentro. Este lucía bastante familiar, pero por alguna razón no podía recordar a quien se asemejaba. Esos ojos. Pensó. He visto esos ojos en alguna parte.
Zoren y Fyre desmontaron sus caballos y se acercaron un poco más a los tres hombres. “Tú claramente sabes quién soy, pero yo no puedo asegurar lo mismo de ti,” expresó.
El hombre sonrió. “No importa quién sea yo, o a que nombre responda. Lo que importa es la causa que represento,” dijo el hombre de ojos carmesí.
“¿Una causa perdida?” preguntó Zoren sarcásticamente.
“Una causa perdida que atemoriza a todos los reinos de Veremer.”
Zoren mantuvo su silencio. La verdad que acababa de mencionar el rebelde no era para nada un secreto.
“Puedo ver que tu ejército no consta de muchos hombres, su alteza,” continuó el hombre con un tono burlesco.
“No, al igual que el tuyo.”
El hombre rio de manera burlista. “Eso es cierto, pero la diferencia es, que a mí no me importa si todos ellos tienen que morir si a cambio logro derramar la sangre de al menos la mitad de tus soldados.”
“¿Qué clase de líder eres?”
“Uno que hizo al rey de Veinn y a sus amigos sentirse amenazados por mi presencia. Uno que lo hizo venir a buscarme. Uno que lo hizo descender de su corcel y encontrarse a mí mismo nivel.”
Zoren comenzó a sentir el calor de la furia creciendo en su interior.
El hombre se acercó un poco más a él. Fyre y Rui tomaron de inmediato las empuñaduras de sus espadas, preparados para atacar y defender a su rey.
“¡Oh! Muy bien. No acercarse al pequeño rey, entendido.”
“Ríndete ahora, no es necesario derramar sangre en va…”
“¡¡Nunca!!” interrumpió el hombre a Zoren con un grito desmedido que se escuchó incluso hasta donde se encontraba la compañía de Veinn en la lejanía. “Si crees que me rendiré sin apreciar como tus ojos observan el hermoso brillo de la sangre de tus soldados goteando por sus brillantes armaduras, estás muy equivocado”.
“Al final terminarás derrotado. Muerto.” dijo Zoren.
“¿Y?”
“¿No te importa en lo absoluto cierto?” preguntó el rey de Veinn.
Los hombres que acompañaban al de los ojos carmesí rieron al escuchar la pregunta de Zoren.
“No. No me importa… pero puedo ver claramente que a ti si, pequeño rey. ¿No será que le temes a la muerte?”
“Deberías dejar de insultar a mi rey si no quieres que termine con tu vida aquí y ahora,” exclamó Rui.
“Al parecer, no has puesto suficiente atención amigo mío. Yo no tengo nada que perder,” el hombre hizo una pausa, y con su mano en el aire realizó una señal. “Ustedes, al contrario…”
De entre los árboles del bosque varios hombres salieron lentamente atados de manos y apuntados con espadas en sus espaldas. Detrás de ellos, decenas de arqueros los seguían con sus armas en mano.
“Leon,” susurró Zoren. Dentro de él un temor se apoderó de su cuerpo al ver a su general acompañado del resto de su caballería.
“Así que ese es su nombre. Por más que lo golpee no me lo dijo. Dime ¿En serio creíste que no lo encontraríamos? Este es mi territorio, y ellos, ahora son míos.”
“¡No!” exclamó Zoren incapaz de contener su furia.
“Sí que lo son. Y con tan solo una señal, puedo hacer que los asesinen.”
“¡Cobarde!” gritó Fyre desenvainando su espada.
“Ah ah ah…” dijo el sádico de los ojos sangrientos. “Un movimiento más y ellos mueren.”
“Fyre. No,” le dijo Zoren a su general.
El rebelde rio una vez más mientras el temor de Zoren se transformaba en más furia.
“¿Qué quieres a cambio de que los liberes?”
“Ah... Al fin, las palabras mágicas,” dijo el hombre con un suspiro de satisfacción. “Te he estudiado en estos minutos rey Zoren, y he notado tu increíble apego a la vida. No solo la tuya, sino también la de tus compañeros. Tu rostro al observar al rubio y sus hombres cuando salieron del bosque. Ja ja. Encantador,” terminó mordiendo su labio inferior.
“Habla,” dijo Zoren con nada más que enojo en su boca.
“Te propongo algo Zoren.”
“Dilo.”
“Pelea contra mí. Sin caballos, sin armadura, sin ejército. No habrá otras muertes aparte de la tuya, o la mía.”
“No lo escuches Zoren.”
“¡Fyre! No interrumpas,” regañó Zoren a Coneil antes de dirigirse nuevamente a su rival. “¿Prometes liberar a mis soldados y no derramar sangre en vano?”
“Hmm… ¿Cómo dicen ustedes? Lo prometo por nuestros ancestros, los antiguos reyes y los próximos por venir, ¿o acaso era? Lo prometo por los espíritus de los primeros pobladores o algo así.”
“Entonces es un trato.”
“¡Al fin un poco de diversión!” el hombre se volteó hacia sus hombres y se preparó para la batalla.
“Señor, yo puedo pelear por usted,” dijo Rui.
“No, esta es mi pelea, yo los traje aquí, y yo los llevaré de vuelta. Ahora, ayúdame a quitarme el peto por favor.”
Rui se acercó y ayudó al rey con su petición. Una vez despojado de la mayor parte de su armadura, Zoren mismo se quitó su corona y se la dio a Fyre en las manos.
“Su alteza, recuerde no perder la concentración, él puede intentar jugar con la preocupación que usted siente por nuestros hombres. No se deje llevar,” aconsejó Fyre a su rey y yerno.
Su contrincante ya lo estaba esperando ansioso. Zoren se acercó a él mientras los acompañantes de ambos se retiraban a donde se encontraban sus respectivos ejércitos. Lo suficientemente lejos como para no intervenir en la batalla.
“Me pregunto cómo terminaré contigo. ¿Estocada al corazón? No, muy rápido. Tal vez un corte a la yugular, interesante. Quizás desmembramiento…” esta última opción hizo que sus ojos brillaran y su lengua se deslizara suavemente por sus labios.
“Dime, seguirás hablando o…”
Sin advertencia el hombre de ojos carmesí abanicó su espada hacia Zoren, quien por poco esquivó el golpe evitando que impactara en su sien. Los reflejos del rey estaban bastante afinados.             
“Creo que hemos iniciado,” rápidamente tomó su posición de ataque con su gran espada apuntando a su enemigo.
El hombre se precipitó hacia él de forma furiosa y desmedida; pero para Zoren fue fácil evadirlo con un ligero movimiento de su cuerpo.
“¿Qué pasa rey Zoren? ¿Acaso tu padre solo te enseñó a esquivar y huir?”
Zoren permaneció en silencio. Su contrincante se volteó y abanicó dos, tres, cuatro veces con su espada de una forma un tanto errática. El rey con casi nulo esfuerzo rechazó cada golpe con su espada. El sonido del acero se escuchó por todo el campo abierto. El rebelde exhalaba fuertemente y seguía lanzando ataques con efecto nulo, haciéndolo incluso lucir inexperto.
Fue entonces cuando Zoren se dio cuenta. Él no sabe pelear.
“¡Vamos rey basura! ¡Ataca!” gritó el hombre con evidente cansancio.
“Terminemos con esto,” respondió Zoren, quien hasta ahora no había lanzado ni un solo golpe.             
El rebelde se abalanzó sobre él. Ágilmente Zoren lo esquivó y al ver su flanco izquierdo desprotegido, levantó su espada y la clavó en el hombro izquierdo de su rival hasta atravesarlo. Luego sacó su espada para dejar la sangre de su enemigo fluir fuera de su cuerpo de manera desmedida.
Esto hizo enojar a su adversario, quien tomó su espada fuertemente solo con su brazo derecho, pues el izquierdo ahora estaba inservible, y abanicó a la altura del pecho del rey. Zoren leyó de inmediato la oportunidad. De un solo y rápido movimiento se agachó, y apoyando su rodilla derecha en el césped, giró mientras la espada enemiga pasaba cortando el aire sobre su cabeza. El movimiento convirtió su espada en una hélice imparable que se deslizó suavemente sobre ambos muslos del hombre, cortando ambas piernas hasta tocar el hueso.
Acompañado de un grito apabullante el enemigo cayó mientras la sangre brotaba de la herida recién causada por la espada de Zoren. El hombre seguía gritando y maldiciendo mientras el rey se acercaba a él. De una patada apartó la espada del enemigo de su mano y se puso justo sobre él, apuntando la espada sobre la garganta de este.
En ese momento, sus gritos cambiaron por una sonrisa.
“Libera a mis hombres,” le ordenó Zoren.
“Aún no me has matado,” dijo su enemigo sonriendo.
“¡Libera a mis hombres!” gritó Zoren.
El de los ojos asesinos dijo algo en un tono muy suave como para que Zoren escuchara.
“¿Qué dijiste?”
El hombre habló, pero aun así Zoren no lograba escuchar. Así que se hincó sobre su pecho para intentar oírlo mejor. Presionó un poco más su espada sobre la garganta del desdichado dejando salir unas cuantas gotas de sangre.
“Una vez más, ¿Qué fue lo que dijiste?”
“Yo… ya estaba muerto antes de conocerte rey Zoren.”
“¿Qué significa eso?”
Justo al preguntarle eso, un dolor penetrante recorrió su pierna. El hombre había apuñalado su muslo izquierdo, atravesándolo de lado a lado.                           
“Mi única misión era entregarte el presente de mi rey Essarel… y lo he logrado,” y de un movimiento veloz, sacó el cuchillo de la pierna de Zoren y lo clavó en su propia garganta, suicidándose.
“¡Esa es la señal!” gritaron los rebeldes delante de él. Todos prepararon sus arcos y flechas para apuntar a Zoren. No se había dado cuenta lo mucho que se había acercado a ellos. Sin duda alguna se encontraba en rango de disparo.
“¡Preparen!”
Zoren se levantó rápidamente, pero no podía correr debido a su herida.
“¡Apunten!”
Maldición… lo tenía todo planeado.
A lo lejos vio a Fyre montar su caballo y cabalgar hacia él seguido por toda su infantería. Zoren se encontraba completamente desprotegido y en el rango de las flechas. Intentó levantarse una vez más, cuando su pierna falló por completo. ¿Qué pasa? Su mirada se comenzó a nublar.
“¡Zoren!” gritó Fyre acercándose cada vez más.
“¡Fuego!”
Las flechas se elevaron en un viaje sin retorno. Su destino, él. Con el máximo esfuerzo, se acostó en la hierba y puso el cuerpo sin vida de su enemigo recién fallecido sobre él, bañándose en su sangre a cambio de usarlo como escudo. Las flechas caían como una lluvia incesante. La mayoría en la tierra, muchas sobre el cuerpo de su enemigo, y dos de ellas en su pierna derecha.
“¡Preparen!” gritaron nuevamente.
Maldición. Pensó Zoren. No sé si resista otro ataque.
“¡Apun...!” la orden no terminó. Una flecha había atravesado el cuello del segundo al mando en el ejército de los rebeldes. Una flecha que no era de los arqueros de Veinn.
El sonido del cuerno lo siguió. El llamado a batalla de los guerreros de Ethoinn. La batalla inició. Los soldados de Zoren pasaron a su lado con destino al encuentro. Fyre se detuvo junto a él, desmontó su caballo y lo levantó. Revisó sus heridas, y encontró veneno.
“Debemos llevarte de vuelta ahora.”
“Fyre… captura a los que puedas… salva a Leon.”
“No te preocupes por eso, los caballeros de Ethoinn están aquí junto a su príncipe.”
“Essarel… él dijo…”
“Mantente en silencio, guarda energía,” Fyre lo puso sobre el caballo, se montó él mismo, y se apartó de la batalla.
Zoren mantuvo su mirada hacia atrás, enfocado en la batalla. En la lejanía, una pequeña guerra se convirtió rápidamente en un espectáculo de manchas hasta que su vista se desvaneció por completo y solo la oscuridad se mantuvo.
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Essarel. Era el nombre que resonaba en su mente mientras se encontraba sumergido en la oscuridad total y su cuerpo ardía incesantemente.
En este punto Zoren no sabía cuánto tiempo había transcurrido desde su efímero encuentro con los rebeldes del bosque. A partir de entonces sus días se habían visto plagados por una intermitencia de desmayos y momentos lúcidos acompañados por un dolor intenso, causado por el veneno que se le había suministrado por medio de la puñalada de la daga. Estos momentos de lucidez, eran los únicos en los que podía informarse sobre el estado actual de la situación. Según Argun, quién lo había mantenido al tanto de los eventos transcurridos después de su encuentro, tres grupos de expedición con habilidades y vasta experiencia fueron asignados a la tarea de buscar a los hombres de Veinn, que habían quedado atrás como rehenes de los rebeldes que escaparon a las profundidades del bosque al verse diezmados en batalla.
Por más ansias que tuviera de levantarse de la cama y ayudar en la búsqueda, la mayoría de su cuerpo permanecía sumamente adolorido, a pesar de los incansables esfuerzos de las vírgenes de la orden pertenecientes al reino esmeralda. Según estas, la procedencia y naturaleza del veneno con la que había sido atacado no era de ninguno conocido o tratado normalmente por todo su gremio. Aun así, ya podía sentir cierta mejoría con el paso de los días; sin embargo, no lo suficiente como para emplear la fuerza necesaria para levantarse de su lecho, en el cual yacía postrado envuelto en la humedad de su propio sudor.
El calor incesante propio del reino de Ethoinn no ayudaba en lo absoluto, ya que, si debido al veneno ya perdía mucha agua por medio del sudor, dicho clima aceleraba su deshidratación; no le quedaba otra alternativa más que soportarlo. La única recomendación de las vírgenes, después de extraer todo el veneno posible, era un completo reposo, tanto físico como mental; aunque esto era ya muy difícil para él.
El hecho de haber sido el gran culpable de la captura de sus camaradas no lo dejaba de acechar en todo momento en el cual se encontraba consciente, y el factor de no poder hacer nada más que postrarse en una cama, lo atormentaba aún más. Qué clase de penurias estarían pasando sus soldados en las profundidades de aquel bosque. ¿Acaso seguían con vida? O los rebeldes los habrían asesinado en el momento en que se escabulleron entre el espeso follaje. Tenía tantas dudas en ese momento y ninguna respuesta o pista que lo hiciera sentirse más tranquilo.
En los dos días que habían transcurrido, se había visto inmerso en un remolino de sueños e ilusiones. Uno de estos sueños lo transportó a Veinn, su hogar. En él, se encontraba cenando en el castillo junto a su hermana Heliza. Aunque esta se veía un poco más grande de lo que él recordaba. Su rostro era aún más hermoso, y sus ojos de oro brillaban aún más. En su cabeza, una corona idéntica a la suya adornaba y complementaba todo el resto de su ser. Él se sentía feliz, pero cuando se disponía a hablarle a su hermana; a decirle que la extrañaba, que lo perdonara por no pasar más tiempo con ella…despertaba.
También soñaba con su padre. Lo veía de lejos, enseñándole a montar a un pequeño Zoren. Él solo ver a su padre lo inundaba de tristeza; sabía que esto era más una memoria lejana que un sueño. Pero se sentía tan real, el viento, los sonidos, los aromas; todo era como aquella vez hace tantos y tantos años.
En ocasiones cuando parecía despertar, veía a su amigo Arzen sentado en una silla que se encontraba frente a su cama. Simplemente observándolo. Una extraña capa de nieve cubría varias partes de su cuerpo, similar a la nieve que caía en el reino de Veinn durante el invierno. Despierta ya tonto. Le decía.
Pero lo que más disfrutaba, era cuando Ilyan aparecía en sus sueños. Su amada. Sus cabellos parecían envueltos en fuego debido a lo brillante de estos; caminaban por el Bosque Antiguo de Veinn, mientras un tenue viento soplaba. Incluso podía percibir el aroma floral que despedía Ilyan de su cuello en todo momento. Sus pies descalzos no producían ruido alguno al pisar las hojas. Poco a poco se acercaban al gran lago donde se encontraba la cascada, y allí se sentaban horas y horas a apreciar el simple pasar del tiempo. Sus cabellos se tornaban grises, en sus rostros se dibujaban arrugas, los árboles a su alrededor crecían y crecían; hasta que ambos, sin soltarse de la mano, se convertían en polvo lentamente.
Cuando despertó esta vez, Argun se encontraba sentado en la silla donde había visto a su amigo hace solo unas horas -o al menos eso creía él- observándolo fijamente con una clara expresión de aburrimiento en su rostro. Ambos se miraron sin decir una sola palabra durante varios segundos.
“Vaya, al fin decidiste despertar, llevo horas aquí, estaba comenzando a aburrirme,” dijo Argun acomodándose en la silla.
Zoren sonrió y notó una clara mejoría en su salud, tanto que se animó a sentarse en la cama; claro está, después de un gran esfuerzo. Al parecer el efecto del veneno está empezando a dejar mi cuerpo. Pensó.
“Tengo noticias para ti,” le dijo el príncipe de Ethoinn.
“Dime.”
“Los hemos encontrado.”
Zoren sintió un golpe de tranquilidad, pero por alguna razón no sintió alivio. “¿Dónde?”
“En lo más profundo del bosque, en un lugar, al que incluso los más atrevidos, dudan aventurarse debido a su naturaleza.”
“Debo ir. Debo ir por mis hombres.”
“No es necesario. Mientras hablamos tus hombres están siendo tratados por varios grupos de vírgenes de la orden que fueron trasladadas al lugar. En cuanto logren controlar las heridas de los más afectados, procederán a traerlos poco a poco. Tal vez en un día, dos como máximo, estén aquí. Un batallón completo de mi ejército está realizando guardia por si acontece una eventualidad.
Aunque después de que aniquilamos a todo enemigo que encontramos no creo que algo suceda. Como te lo mencioné antes, también di la orden de que se continuara con la exploración del bosque hacia sus adentros en todas direcciones, en caso de que podamos encontrar pistas o rastros de algún rebelde y sus próximos movimientos.
…Así que una vez más, no es necesario que vayas.”
“Si tan solo pudieras pedir una carreta o …”
“Y dime ¿Qué pasaría si los rebeldes deciden atacar en el momento en que tú llegues? ¿Eres capaz de defenderte actualmente?” le preguntó Argun de manera cortante.
Zoren bajó su mirada. Por supuesto que no. Se dijo. Apenas y puedo moverme en la cama. Pensó mientras observaba el vendaje ensangrentado que envolvía su pierna.
“Por favor Argun… permíteme este capricho. Debo de estar con mis hombres, yo los metí en esto y no quiero que piensen que su rey es un enclenque que los ha abandonado.”
Argun lo observó fijamente con sus furiosos y fríos ojos negros, juzgándolo, midiéndolo, analizándolo.
“Bien,” dijo finalmente. “Con una condición. No te separarás de mi lado. Estarás siempre a mi alcance en caso de que se presente alguna clase de amenaza.”
“Bueno, no es como que pueda correr lejos de ti ¿no?” Dijo Zoren con un tono burlista.
Argun no pudo evitar sonreír. “Iré a pedir que preparen una carroza con caballos fuertes y descansados para movilizarnos rápidamente. Enviaré a algunas sirvientas para que te ayuden a vestirte y a descender, nos vemos en la base del castillo.”
“Nos vemos.”
Con esto Argun se retiró de la recámara y en pocos minutos, dos sirvientas entraron a la habitación cargando ropas nuevas. Después de asearse y vestirse con un alto grado de dificultad con sus nuevas ropas, las cuales lo hacían lucir como un poblador nativo de Ethoinn debido a su tonalidad verde, tomó el valor de ponerse de pie lentamente.
Sin aviso alguno, su pierna izquierda falló haciéndolo caer a la cama nuevamente. Maldición. Se dijo. No me puedo tan siquiera poner de pie, ¿Cómo se supone que voy a dirigir un ejército a la victoria?
La voz de una de las sirvientas lo hizo enfocarse nuevamente.
“Su alteza, disculpe,” dijo mientras acercaba un objeto de madera hacia él.
“¿Un bastón?” le preguntó a la sirvienta. “Supongo que es la única forma,” se respondió a sí mismo.
Con un cuerpo lleno de dolor y una cabeza embriagada de pena, se levantó apoyado en su nueva herramienta. Después de dar unos cuantos pasos dentro de la habitación, le pidió a una de las jóvenes que lo guiara hasta la salida y luego hasta donde se encontraba el príncipe de Ethoinn. Dentro del elevador, se habían tomado la molestia de poner un banco para que Zoren se sentara mientras descendían hasta la base del palacio. Una vez sentado, se ordenó que se iniciara el mecanismo para bajarlo hasta donde estaba esperándolo la carroza.
Durante el trayecto, una vez más logró observar el brillo de la montaña blanca de Veinn y se preguntó cómo estaría yendo todo en su hogar. ¿Qué tal le estará yendo a Ilzi? Espero que no haya sido una carga muy pesada para su viejo corazón.
En ocasiones la jaula del elevador se movía bruscamente debido a alguna ráfaga de viento, lo que ocasionaba que su pierna se moviera y un dolor palpitante recorriera desde el muslo hasta la punta de sus dedos. Debo de acostumbrarme a este dolor. Pensó. Debo de dominarlo, no puedo verme débil ante mis hombres.
Unos instantes después, ya estaba en la parte más baja del palacio. A tan solo unos metros de la puerta del elevador, se encontraba Argun Emendos junto a una carroza considerablemente grande. Hecha de madera oscura, y con dos ventanas a cada uno de sus lados, con excepción de la cara en la cual se encontraba el asiento del cochero.
“¿Estás listo?” le preguntó Argun en cuanto lo vio.
“Listo.”
“Muy bien, vamos, te ayudaré a subir al carruaje, es un poco alto y no quiero que sobre esfuerces tu pierna.”
“Bien,” le respondió acercándose a un paso lento, inclinado un poco sobre su lado izquierdo debido al apoyo considerable que debía de concentrar en el bastón de madera.
Cuando estuvo justo frente a la puerta de la carroza, Argun tomó su brazo derecho y lo sostuvo mientras subía su pierna buena sobre la primera grada del carruaje. Luego se esforzó para subir la izquierda, después la derecha una vez más, y para finalizar, otro esfuerzo para terminar de entrar al carruaje. De inmediato notó la presencia de una mujer sentada en el asiento frente al suyo. De un cabello tan rubio, que lucía casi blanco incluso dentro de la opacidad de la carroza. Tenía unos cuantos raspones en su rostro, y el labio inferior un poco hinchado, pero esto no disminuía ni un poco su belleza. Tenía ambas manos tomadas fuertemente, como si quisiera suprimir en ella una terrible angustia o temor, y en sus ojos verdes un semblante triste que era remarcado por las lágrimas que se acumulaban en sus parpados inferiores.
Argun subió inmediatamente después que él y tomó asiento junto a la mujer. “Estamos listos, partamos,” gritó dirigiéndose al cochero.
La carroza empezó a moverse paulatinamente hasta que alcanzó una velocidad considerable. El sonido que emitía el golpeteo de las ruedas al chocar con el suelo de piedra indicaba que el cochero se había tomado muy apecho la tarea de movilizarse rápidamente hasta el campo de batalla donde se encontraban los soldados heridos de Veinn.
“Permítanme presentarlos,” dijo el príncipe de Ethoinn después de despejar su garganta. “Zoren, esta mujer se hace llamar Apina. La encontramos… o, mejor dicho, ella nos encontró justo cuando la batalla estaba llegando a su fin. Escapó del bosque, de las manos de los rebeldes que se escabulleron en las profundidades de este.
Apina, frente a ti, el rey Zoren, hijo de Zerenos, monarca del reino blanco de Veinn y líder de la Nueva Alianza.”
“Un gusto conocerla señorita,” dijo Zoren amablemente.
La mujer tardó un poco en contestar. “Es un honor su alteza.”
“Antes de que me pregunte por qué ella nos acompaña hoy, se lo diré.” indicó Argun. “Esta mujer era prisionera de los rebeldes desde antes de que se movilizaran al valle de Milian.
Por lo que me comentó, fue capturada cuando los rebeldes arrasaron su aldea al norte del reino de Arainn. Ella y su hermano, junto a varias otras mujeres jóvenes y chicos, fueron tomados como rehenes después de que quemaron todo a su paso. Apina tuvo suerte, ya que no había llegado su turno de ser tomada por todos y cada uno de los soldados cuando tu ejército se presentó ante el bosque.
Sin embargo, me pidió de rodillas que la trajera con nosotros para buscar a su hermano entre los heridos. Mira que volver al lugar donde casi fuiste abusada por decenas de hombres requiere de agallas. Pero no estaría tranquila hasta traer de vuelta a su hermano ella misma.”
“Entiendo,” dijo Zoren mientras observaba las lágrimas caer por los pómulos bien marcados de Apina. “Lamento que su aldea, y las personas que amaba hayan sufrido el yugo de esta rebelión sin haber formado parte de ella.”
Después de esto, durante varios largos minutos un silencio embargó todo el ambiente. Solo el sonido del rodar de las ruedas y el galopar incansable de los caballos quebrantaba el sigilo de la atmósfera. A través de las ventanas Zoren podía observar solo millas y millas de pastizales interrumpidos solamente por pequeñas aglomeraciones de árboles aquí y allá, ya habían entrado al Valle de Milian. El paisaje lo había hipnotizado. Y pensar que esta gran belleza puede convertirse en un mar de horrores de la noche a la mañana, solo por el capricho de un autoproclamado rey. Essarel. ¿Quién eres?
“Te veo preocupado Zoren,” lo interrumpió el príncipe.
“¿Eh?, no; no es nada.”
“Vamos. Puedes hablar con toda libertad. Si lo que te preocupa es Apina, ella tampoco dirá nada, ¿Cierto?”
La chica volvió a ver de reojo a Argun, y asintió con su cabeza.
“¡HAHA!, los ves, anda, dime lo que piensas.”
Zoren intentó elegir bien sus palabras, no quería sonar tan preocupado como el príncipe decía verlo. Pero fue imposible.
“La alianza Argun. No logré llevar a cabo satisfactoriamente la prueba impuesta por el rey Araguion. He fallado, esta era la pieza indispensable en nuestras aspiraciones para terminar la rebelión de una vez por todas.”
El príncipe soltó una carcajada que hizo que Apina se asustara un poco. “¡Arzen, mi padre te dio su alianza en el mismo momento en que aceptaste afrontar su prueba!”
“¿Qué dices?”
“El solo hecho de aceptar encarar un grupo rebelde, sin conocimiento del terreno, ni de los números enemigos, solo por el hecho de forjar una alianza, convenció a ese viejo de tu determinación y compromiso por tu causa -ahora nuestra- causa. De lo contrario no me hubiera pedido que preparara a nuestro batallón principal, y salir detrás de ti.
No solo eso, lo más importante, comprobó tu valía; y ganaste su respeto. Cuando Coneil Fyre le contó que aceptaste un duelo individual con el fin de disminuir la cantidad de bajas, y como sometiste al bastardo ese, se quedó sin palabras. ¡Debiste haber visto su rostro!”
El peso del que se sintió liberado Zoren, fue inimaginable. Ahora, el reino de Veinn, y la Nueva Alianza, tenían consigo al ejército más poderoso de toda la tierra de Veremer.
“Esto que me dices Argun, causará un impacto enorme en los eventos que están por venir,” quería brincar de la emoción, si no fuera por el dolor que transitaba su pierna. “Ahora solo resta viajar al reino de Arainn, y sumar un aliado más. Junto a ellos, y el reino de Duheinn, al cual mi reina pondrá de nuestro lado, terminaremos esto antes de que llegue el invierno.”
“Respecto a eso Zoren… tengo algo que decirte.”
De repente la carroza se detuvo.
“Hemos llegado mi príncipe,” gritó el cochero desde el exterior.
“Al fin. Argun, ayúdame a bajar por favor.”
“Por supuesto.”
Fue casi gracioso ver como Argun levantaba a Zoren del interior de la carroza y lo ponía sobre el suave pasto, tal y como si solo fuera un niño de ocho años. Apina bajó después, mientras Argun caballerosamente la tomaba de la mano.
En el lugar se había levantado un campamento conformado por alrededor de dos decenas de tiendas blancas. Zoren avanzó lentamente entre estas apoyado sobre su nuevo compañero de madera. Cientos de vírgenes de la orden se encontraban caminando de un lado a otro, atendiendo a los heridos, llevando vendajes, agua y ungüentos.
Algunos de los soldados que no habían sufrido heridas de gravedad, se encontraban sentados a las afueras de las tiendas. Muchos empezaron a reconocerlo mientras avanzaba.
“¡Rey Zoren, gracias a nuestros ancestros, a los espíritus de los antiguos reyes y a los próximos por venir, está usted vivo!” dijo uno de ellos, quien aparentemente tenía su brazo dislocado debido al tipo de vendaje que llevaba sosteniendo su antebrazo al pecho.
“¡Mi rey! Creíamos que lo habíamos perdido en la lluvia de flechas. Es usted increíble.”
Zoren sonrío. “Escapé por poco.”
“Lo que importa es que está aquí su alteza, es lo único que importa.”
“Bien, corre la voz,” le dijo Zoren poniendo su mano libre sobre el hombro del soldado. “Diles a todos que su rey está vivo, y que ha venido por ellos.”
“Así lo haré su alteza,” y como si sus heridas hubieran sanado por arte de magia, este salió corriendo entre saltos, gritando la llegada de su rey.
“Tenías razón,” le dijo Argun Emendos una vez que lo había alcanzado. “El que vinieras, el hecho que tus soldados te vieran, al parecer les hace un gran bien. Levantará su espíritu.”
“Preferiría que no fuera necesario levantar su espíritu, preferiría que esto se hubiera evitado.”
“Las bajas siempre se harán presentes en la guerra.”
“No, no llames a esto una guerra por favor. No quiero que lleguemos a eso. El llamarlo de esa forma, lo convertiría en una realidad; y ahora mismo quiero evitarlo antes de que suceda.”
Argun simplemente lo observó silenciosamente por un instante.
“Llévame a donde encontraron a los hombres dirigidos por Leon Ann por favor.”
“Como quieras,” le dijo, para después dirigirse a Apina ofreciéndole su brazo para que ella lo tomara. “Acompáñanos, luego iremos a buscar a tu hermano.”
La hermosa mujer aceptó.
A un paso lento se acercaron a la entrada del bosque, donde los aguardaban dos soldados de Ethoinn. Zoren ya empezaba a acostumbrarse a caminar con el bastón.
“Ten cuidado donde pisas,” le dijo Argun cuando iniciaban a adentrarse en el bosque guiados por los soldados. “Algunas raíces sobresalen demás.”
Zoren tomó el consejo un poco a la ligera, ya que sentía una urgencia por ver el lugar. Esperaba encontrar alguna pista o señal que aclarara el paradero de Leon, ya que como Argun le dijo durante el viaje, él era uno de los que no habían encontrado aún. En el trayecto tropezó varias veces sufriendo dolores en su pierna herida, la sangre comenzó a brotar a través de los vendajes, pero esto no lo haría detenerse.
“Estamos cerca,” dijo uno de los guías.
Zoren se percató de que estaban cercanos a un claro dentro del oscuro bosque. Un olor extraño empezó a inundar su nariz. Había rastros de sangre, distintas armas esparcidas por el suelo; incluso, pudo ver tres o cuatro miembros pertenecientes a uno o varios humanos desdichados. Pero cuando llegó al claro, lo peor estaba por venir.
A unos metros de distancia, en las alturas de los árboles más horrendos y desagradables que había visto en su vida, se balanceaban como péndulos los cuerpos sin vida de cuatro soldados de Veinn. Estos se encontraban ultrajados de una manera inhumana. Completamente desnudos y extremadamente golpeados, colgaban de sus cuellos con sus brazos extendidos a sus anchas; con la piel de sus brazos cortada en tiras colgantes que asemejaban plumas de un ala. Sus ojos habían sido extraídos y las cuencas de sus ojos agrandadas para que parecieran los de una lechuza.
Uno de ellos tenía un rostro conocido para Zoren, incluso después de las deformaciones que este había sufrido. Sin pensarlo dos veces empezó a caminar más rápidamente soportando el dolor con cada paso. Tropezaba con cuerpos sin vida, escudos astillados, cascos hendidos y trozos de lanza. La sangre de su herida ya chorreaba hasta su pie.
Argun, quien se había quedado atrás por estar más enfocado en su acompañante, se percató muy tarde. “¡Zoren! no debes exigir tu cuerpo demás,” gritó el príncipe mientras se acercaba desde la distancia apresuradamente.
Él hizo caso omiso hasta llegar justo debajo del cuerpo del conocido.
“Bajen a este por favor,” le dijo a uno de los soldados que se encontraba resguardando la zona. El soldado de Ethoinn buscó la soga correcta y la cortó.
El cuerpo generó un sonido espantoso al golpear el suelo. Zoren se acercó despacio, sin apartar sus ojos del rostro del cadáver. Soportando todo el dolor, se hincó para ver más de cerca a Rui.
La tristeza embargó su cuerpo. Tan solo hace unos días lo había conocido por primera vez, y ahora sabía que su esposa e hijas quienes lo esperaban en el reino, jamás lo volverían a ver.
“Rui. Te prometo alcanzar la paz sin precedentes con la que soñabas,” dijo Zoren posando una mano sobre el pecho frío del cadáver de su exsoldado.
Fue entonces cuando algo que se encontraba parcialmente debajo del cuerpo de Rui le llamó la atención. Con un poco de esfuerzo sacó la tela amarillenta que se encontraba debajo del cadáver. A primera vista no parecía más que desechos de lo que había sido la prenda de algún hombre, pero cuando le dio la vuelta, su corazón dio un salto dentro de su pecho.
La voz de Argun Emendos confirmó sus terribles sospechas.
“Estas son las malas noticias, Zoren.”
“No puede ser, ¿Que hace el emblema de Arainn aquí?”
“Ellos están con el enemigo. No fue sino hasta que entramos al bosque que los soldados del reino del sur nos atacaron. Aunque no significaron una gran resistencia, pensamos que solo dejaron una pequeña parte de sus hombres aquí para retrasarnos. El resto de ellos, es casi un hecho que huyeron con tu general Leon Ann como rehén, y otros cuantos soldados de Veinn.”
Esto no puede estar pasando. Si esto en realidad es cierto, los rebeldes pueden igualarnos en número ahora. Nuestra única esperanza es que Ilyan logré concretar la alianza con el reino de Duheinn. Un grito apabullante sacó a Zoren de su trance. Apina los había seguido hasta el claro, y se horrorizó al ver que su hermano era otro de los hombres que colgaban de los árboles. Se desvaneció al instante.
Argun corrió de inmediato a atenderla. Sin tan siquiera esforzarse la levantó en sus brazos, como un padre lo hace con su hijo recién nacido.
“Zoren, debemos volver al castillo.”
Ignorando sus palabras, él seguía observando fijamente el emblema de Arainn y las tres serpientes azules que se extendían sobre el campo amarillo; simbolizando la abundancia de los ríos en estas tierras.
“Quiero que se les dé a estos hombres un funeral apropiado,” dijo. “Tú, soldado de Ethoinn, te encargo la tarea de bajar a estos hombres de aquí, y ver que se lleve a cabo la limpieza de sus cuerpos, la construcción de las piras funerarias, y que sean armados con sus armaduras y emblemas de su reino.”
“Si su alteza,” le contestó el soldado del reino esmeralda.
Sin soltar el sucio emblema de Arainn del fuerte agarre de su puño, se levantó apoyado en su pierna derecha. Puso su bastón de madera delante de él, y comenzó a dirigirse a la salida del bosque, con su ahora usual forma de caminar, inclinado sobre su costado izquierdo, con su hombro casi tocando su mejilla y arrastrando su pierna herida sobre la maleza.
El viaje de regreso al castillo fue abrumador, no solo por el silencio sepulcral que abordó con ellos en la carroza, sino también por el incesante llanto desconsolado de Apina, el cuál reflejaba las penurias que muchas personas a lo largo del continente estaban pasando ahora mismo.
¿Cuántas otras hermanas habían sido despojadas de sus hermanos, padres o madres? ¿Cuántas personas habrían sido víctimas de maltrato? ¿A cuántas se les habrían arrebatado su hogar, su comida, su felicidad, su esperanza?
Cada día que transcurriera sin que Zoren terminara la rebelión, más personas se sumaban a este sufrimiento. Y estas eran dudas que pesaban más que nada en su corazón.
Debo ponerle un fin a esto. Es mi responsabilidad.
De vuelta en el castillo de Ethoinn, Zoren no esperó a que Argun lo ayudara a bajar de la carroza y descendió el mismo sin decir una palabra. Ya no necesitaba ayuda para movilizarse. Ahora podía soportar el ardiente dolor que acompañaba cada uno de sus movimientos.
Detrás suyo escuchó a Argun gritarle que lo esperara, que debían ir a ver al rey de Ethoinn, su padre, pero Zoren se juró no perder el tiempo nunca más, tomaría acciones inmediatas, debía de hacer todo lo posible para devolverle la felicidad y la esperanza a todas las personas que se encontraban sumergidos en la desdicha de una guerra.
Ya no hay razón por la cual seguir vendando mis ojos, esto ya no es una simple rebelión. Estamos en guerra, y es hora de actuar acorde a ello.
Con la mayor rapidez que su pierna le permitía, se dirigió hasta su recámara. Tomó papel y pluma. La carta sería dirigida a su reina. Con destino a Duheinn. Zoren sabía que seguramente Ilyan quisiera escuchar buenas noticias; sobre la alianza, sobre su reencuentro, sobre el fin de la rebelión. Pero esto debería esperar. Justo cuando estaba concluyendo la carta, alguien tocó su puerta.
“Adelante,” dijo Zoren.
Cuando la puerta se abrió lentamente, quien atravesaba el umbral no era otro sino el rey Araguion de Ethoinn. Su enormidad lo hacía lucir casi gracioso agachándose para no golpear con su cabeza el límite superior de la entrada. Su cabello parecía más una nube en estos momentos, ya que no traía su corona puesta.
Al verlo desde tan cerca, Zoren pudo apreciar varias cicatrices a lo largo de sus brazos desnudos, y los dos dedos faltantes de su mano derecha. Alguna herida de batalla seguramente.
“Su alteza,” dijo Zoren desde la silla en la que se encontraba sentado. “Supongo que ya tiene conocimiento sobre las muy malas noticias que nos invaden.”
“Así es, rey Zoren. Mi hijo me lo hizo saber en el instante en que volvieron de la batalla. Debo ser honesto con usted, jamás esperé esta traición por parte de Arainn, nuestro reino vecino.”
“Debo decir que yo tampoco. El reino de Arainn siempre se ha caracterizado por su buen juicio, y su naturaleza amistosa. Desde su fundación, fueron los principales mediadores en los tratados de paz entre los reinos, el manejo de las rutas comerciales por medio de sus ríos nunca ha tenido contendientes.”
“Pues ahora vemos, que su amistad estaba del otro lado, su alteza, y que su juicio, ha sido nublado por los sucios corazones de los rebeldes.”
Un silencio incómodo se interpuso entre los dos reyes. Zoren dirigió su mirada a las barbas blancas de la pluma con la que estaba escribiendo.
“Debo de pedirle disculpas rey Zoren, por enviarlo a una muerte casi segura,” dijo el rey Araguion rompiendo el silencio. “Jamás pensé que los rebeldes estuvieran tan bien preparados, y que esas escorias arainnianas estuvieran con ellos.”
Zoren se encontraba un tanto sorprendido. El rey Araguion era conocido por ser un rey orgulloso. El hecho de tenerlo inclinado frente a él, y pidiéndole disculpas, significaba lo muy arrepentido que este se encontraba.
Con un esfuerzo inimaginable, que ocupó el esfuerzo de cada músculo de su cuerpo, Zoren se puso de pie sin ayuda de su bastón. Dio dos pasos de manera forzosa hasta quedar frente al rey de Ethoinn, y temblando, extendió su mano hacía él. “No hay nada que disculpar. Aunque se presentaron grandes bajas, nos percatamos de la unión de Arainn con el enemigo. Ahora estaremos preparados para lo que está por venir.”
“Es hora de fortalecernos y esperar a tu reina para poner fin a esta rebelión.” Dijo Araguion Emendos.
“No, para poner fin a esta guerra.” Concluyó Zoren estrechando la masiva mano del rey.
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altamar

La nave se estremecía de un lado a otro durante la tormenta que se abalanzaba sobre La Reina Roja y toda su tripulación.
Había sido así durante los últimos dos días, de los cuatro en total, que habían transcurrido a bordo de la nave. Los destellantes rayos iluminaban los cielos nublados que oscurecían todo el terrible paisaje. Seguido a cada rayo, el trueno ensordecedor sacudía cada miembro del cuerpo de Arzen. No pasó mucho tiempo para que se diera cuenta que navegar por los mares no era lo suyo. En el instante en que el barco zarpó del puerto de Alahir, y tomó velocidad, su estómago empezó a sentir retorcijones cada vez más intensos. El mínimo bocado de comida parecía intentar devolverse por su garganta en el instante en el que lo tragaba.
A todo esto, se le sumaba el golpe furioso de las olas en todo instante. Lo que ocasionaba que el barco se meciera de un lado a otro, de arriba abajo. En una ocasión, una ola tan grande hizo que la proa se sumergiera durante varios largos segundos después de chocar con ellos.
La humedad y el frío eran ahora parte de su día a día, y aunque el capitán pronosticó que este sería el último día de tormenta, Arzen no se sentía nada convencido al ver el paraje de nubes grisáceas que despedían manos luminosas sin cesar.
No entendía como Ilyan era capaz de soportar esto tan fácilmente. No la había visto vomitar ni perder el equilibrio una sola vez a lo largo de todo el trayecto. Cuando se encontraba en la cubierta, bajo la lluvia, azotada por el movimiento de las olas, parecía inamovible. Sin lugar a duda, algo había cambiado dentro de ella después de los eventos ocurridos en el bosque Gemelo. La determinación se leía claramente en su hermoso rostro de porcelana bañado por las erosivas gotas de la lluvia.
Ahora mismo él se encontraba en su hamaca designada, la cual se encontraba justo debajo de la de Essdras, quien junto al príncipe Arian, compartían camarote con él.
Su prisionero y compañero -ahora más lo segundo que lo primero- tampoco parecía tener problema alguno con los efectos de cruzar altamar, así que la mayor parte del tiempo se la pasaba en la cubierta, ayudando a la tripulación con cualquier tarea que se le asignara después de casi rogar por que le permitieran ayudar. Ya fuera limpiando la cubierta, o ayudando al cocinero, parecía siempre mantenerse activo y disfrutando cada segundo de ello. Arzen constantemente pensaba en la clase de trato que debió de haber llevado toda su vida para disfrutar tanto de las tareas simples y rutinarias que algunos considerarían una molestia.
Arian por su parte, cumplía el rol que se supone él debería cumplir; permanecer al lado de la reina de Veinn. Ya que si bien, confiaban bastante en la tripulación de Alahir, aún no lo hacían por completo en Essdras, a quien le habían otorgado un poco más de libertad.
La nave continuaba meciéndose, y había descubierto que estando recostado sus náuseas se controlaban bastante. Aunque el hecho de permanecer postrado en su lecho, mientras que su reina caminaba por la cubierta ayudando a los demás hombres con tareas que cualquier marinero haría, lo hacía sentirse deshonrado como caballero de Veinn; ya que, según él, esto no era lo que un verdadero caballero haría. Sin embargo, la constante insistencia de su reina para que permaneciera recostado hasta que pasara la tormenta, lo mantenía allí.
Sin nada más que hacer más que observar la hamaca que se encontraba sobre él, su mente se sumergió en múltiples pensamientos. ¿Cómo estaría Niebla ahora mismo? ¿Habría llegado sana y salva a las tierras de Duheinn?
Arzen había enviado a su leal lechuza por delante de ellos para que anunciara su pronta llegada, así como también para que el ave no sufriera los embates de la tormenta por tener que estar apresada entre las paredes de madera de La Reina Roja. Además, su tamaño ya hacía imposible que entrara en una jaula común y corriente, de aquellas usadas usualmente para transportar osos pardos. También, por alguna razón, los caballos que transportaban se inquietaban al estar en su presencia.
Esperaba que no hubiera tenido inconvenientes a lo largo del camino. Era la primera vez que permanecían tan alejados desde que se encontraron por primera vez, cuando aún Arzen podía cargarla en su hombro. Cuando nos reencontremos le daré un gran abrazo. Se dijo.
Cerró los ojos por un instante, y juró que estaba saboreando una tarta de mora junto a Heliza. Aquellos exquisitos bocadillos que preparaban en su reino natal y de los cuales nunca se cansaría de saborear. Pero simplemente fue un recuerdo bastante realista en medio de su gris presente. Una fuerte ola sacudió el barco tan agresivamente que despidió a Arzen de su hamaca. De inmediato el grito inconfundible del capitán se hizo escuchar.
“¡Prepárense marinos!” exclamó. “¡Es hora de salir de esta tormenta!”
Mientras su equilibrio seguía siendo probado por los embates furiosos del oleaje, Arzen se dirigió hacia la entrada. Empleando toda la fuerza de sus piernas para mantenerse estable, abrió de golpe la puerta. En la cubierta, los miembros de la tripulación salían despedidos de un lado a otro, algunos golpeando sus cuerpos contra la superficie de madera sólida, algunos otros chocaban entre sí; y otros ya se encontraban amarrados a cualquier parte del barco o en las plantas inferiores, para no sufrir un destino como el de sus compañeros, o uno incluso peor, salir despedidos al irascible y oscuro mar.
Rápidamente Arzen buscó con su mirada a Ilyan. No se hallaba entre los que se encontraban amarrados, tampoco estaba dentro de los camarotes. Una ola arremetió la nave con una fuerza inigualable y Arzen salió despedido a la cubierta. La lluvia lo empapó al instante; era tanta que le costaba incluso ver.
“¡Arzen!” escuchó a una distancia enorme, o al menos así parecía.
“¡Arzen, ven conmigo!” gritaron una vez más. Esta vez reconoció de dónde provenía la voz de Ilyan. Justo arriba, al lado del timón. La reina se mantenía hincada sobre una de sus rodillas, aferrada a su espada –la cual había clavado profundamente en el suelo– justo al lado del capitán.
“¡Aquí viene muchachos!” gritó el capitán, vaticinando la monstruosidad que se aproximaba. “¡Prepárense!”
Cuando Arzen volteó en dirección a la proa, las náuseas desaparecieron de inmediato. Ya no le importaban los rayos danzantes en los cielos, ni el retumbo de los truenos; solo la gigantesca ola que se aproximaba hacia ellos. No pudo ni siquiera calcular cuánto podría medir. Pero a cada instante parecía engrandecerse más y más.
“¡Arzen ahora!” gritó Ilyan una vez más. El llamado de su reina lo sacó de su shock, Arzen se apresuró a subir las gradas de la nave hasta llegar donde Ilyan.
“Aférrate conmigo a la espada, y sujétame lo más fuerte que puedas.”             
Arzen no dudó en hacerlo.
“¡Aquí vamos! ¡Solo tenemos una oportunidad montón de desgraciados!” exclamó el capitán con todas sus fuerzas. “¡Si logramos pasar esta ola, saldremos de la tormenta!”
La reina Roja comenzó su ascenso por la monstruosidad marina. Metro a metro se elevaban más, cortando la pared de la ola, la cual parecía mostrar su descontento al despedir un grave y furioso gruñido. El capitán reía como desquiciado, tal vez por estar enfrentando a su más grande rival. Todo era caos. Pero en el instante en que se encontraban en lo más alto, todo pareció quedarse en silencio. Ni rayos, ni truenos. El tiempo se detuvo justo en la cresta de la ola. Nadie emitía un sonido. La lluvia paró de caer. El capitán permaneció totalmente en silencio. Solo un susurro logró alcanzar los oídos de Zoren.
“No me sueltes,” dijo Ilyan.
En ese instante, la nave empezó a descender a una velocidad desmedida, pero Arzen solamente se concentró en sujetar a Ilyan con todas sus fuerzas rodeándola con sus brazos mientras sujetaba la empuñadura de la espada. El tajamar del barco despedía ráfagas de agua a ambos costados, y en un abrir y cerrar de ojos, ya se encontraban fuera de la tormenta.
“¡Lo logramos marineros! ¡Otra tormenta más que falla en su misión por arrastrarnos a las profundidades!”
Un clamor avasallador se levantó en ese instante. La tripulación comenzó a desatarse uno a uno. Arzen no podía creer como la tormenta había quedado atrás tan rápidamente después de pasar la inmensa ola. Cuando le preguntó al capitán más tarde ese día, este simplemente le contestó, que esa era la forma en que los mares del oeste se comportaban.
El cielo ahora lucía de un color azul bastante claro, casi blanco; y el color del mar, era de un color verde oscuro, como el de los pinos del Bosque Antiguo de Veinn. A Zoren le hubiera encantado. Pensó en ese momento. Tal vez, cuando pongamos fin a todo esto, podremos venir una vez más.
“Ya me puedes soltar, Arzen,” le dijo Ilyan.
“Oh, lo siento,” dijo al percatarse de que aún estaba arropando a Ilyan entre sus brazos y la espada. Rápidamente se apartó.
“¿Por qué saliste del camarote?” le preguntó su reina.
“Me preocupé por ti.”
“Tú haces que yo me preocupe por ti,” le dijo con una sonrisa burlona mientras se ponía de pie.
El capitán, que se encontraba a su lado, dejó salir una carcajada al escucharlos. 
“Su alteza no necesita que nadie se preocupe por ella, nunca había conocido a una dama tan valiente. Usualmente se esconden y lloran durante una tormenta.”
“Las mujeres somos mucho más fuertes de lo que aparentemos, y en ocasiones eso nos da una ventaja muy grande,” le contestó Ilyan.
El capitán solo le contestó con una reverencia y quitándose el sombrero, dejando ver su cabeza de ébano calva y brillante.
“Se supone que Arian estaría cuidándote.”
“Arian salvó a uno de los marinos de caer por la borda justo antes de iniciar el ascenso. Por eso no se encontraba a mi lado.”
A Arzen solo le quedó asentir.
El sol comenzó a salir unos minutos después de que pasaron la tormenta. Y Arzen no recordaba lo bien que se sentía sobre su piel. Después de comer algo, Ilyan procedió a retirarse al camarote a preparar algunas cosas para la reunión con el rey de Duheinn, ya que, si todo seguía según lo estipulado, estarían llegando al puerto la mañana siguiente.
Arzen por su parte, permaneció con el resto de la tripulación. Afortunadamente, ya no sentía la urgencia de vomitar la comida después de tragarla. Aunque los mareos seguían presentándose de vez en cuando. El fuerte sol había secado ya casi toda la cubierta, y los marineros descansaban bajo el cálido tacto de los rayos. Arzen se aproximó a un pequeño grupo que se encontraba al lado de la barandilla de babor.
“Con su permiso compañeros, ¿Puedo unirme?” preguntó.
“Por supuesto que sí, señor,” le contestó el más robusto de ellos.
“¿Se puede saber que hacen?” preguntó esta vez.
“Trabajamos en una nueva canción para cuando volvamos a la taberna de nuestro pueblo, señor.”
Arzen notó que uno de ellos tenía unos pequeños tambores de aspecto bastante rústico, otro de ellos tenía una bolsa llena con piezas metálicas -o al menos eso creyó– por el sonido que esta emitía al moverla.
El marinero más robusto, al ver su interés, le ofreció los tambores para que tocara.
“En realidad nunca he usado ningún instrumento,” les dijo.
“No hay problema, yo le enseñaré,” le respondió el más pequeño del grupo. “Solo haga lo que yo hago.”
Rápidamente Arzen emuló todos los movimientos que el marinero hacía con sus manos al golpear los pequeños tambores. Increíblemente para él, lo hizo bastante bien. En cuestión de minutos ya se estaba dejando llevar por su ritmo, acelerando y cambiando el paso en instantes. A esto, el grupo de marineros se le unía lanzando pequeñas estrofas improvisadas sobre la vida en el mar, sirenas, cerveza, comida o aventuras amorosas. En realidad, lo estaba disfrutando bastante. Nunca había hecho algo similar, y no veía mal el distraerse un poco de los eventos desafortunados que estaban presentándose.
“¿Qué haces?” le preguntó Ilyan de repente.
Arzen, quien estaba riendo a carcajadas con las cosas inapropiadas que decían los marineros en ese instante, se vio embargado por la pena.
“Nada, solo pasaba un rato con los marineros,” le contestó.
“¿Oh sí?” le dijo inclinándose un poco para estar más cerca de Arzen. “A mí me parece que haces mucho más que eso.”
“No, no…” balbuceó. “Mira, este es Ruyu,” dijo señalando al robusto marinero. “Y este es Grimo,” dijo señalando al más pequeño, intentando distraer a Ilyan del hecho de haberlo visto disfrutando del humor inapropiado de los marineros.
“Lo sé, los conozco,” le respondió su reina. “Pero por ahora estoy más interesada en lo que tú haces. No sabía que tenías ese talento.”
“Bueno, yo tampoco lo sabía. No hasta ahora.”
“Bien, muéstrame.”
“No, prefiero no hacerlo, aún no soy para nada bueno.”
“¡Su Alteza!, permítanos el honor de cantarle una canción,” dijo Ruyu salvando a Arzen.
“¡Si reina Ilyan, por favor!” lo apoyó Grimo y Rogo, el otro miembro del grupo.
“Adelante,” Les dijo Ilyan, regalándoles su preciosa sonrisa.
“Vengan muchachos,” les dijo Ruyu a los otros.
Por un momento estuvieron discutiendo sobre que canción interpretar para la reina, incluso parecían tener un desacuerdo. Arzen supuso que para ellos era algo muy significativo el cantar para la reina de Veinn. Cuando al fin se decidieron, todos se acomodaron en un semicírculo frente a Ilyan. Arzen se apartó hasta estar al lado de Grimo.
“Muy bien chicos, como lo hablamos,” les dijo Rogo sacando una pequeña flauta de su bolsillo.
“Esta es nuestra nueva canción su alteza, es un honor que usted sea la primera en escucharla.”
“Adelante, es un honor para mí el ser la primera en disfrutar de ella,” les dijo Ilyan con su acostumbrado encanto natural.
Por un instante a Arzen le pareció ver lágrimas en los ojos de Ruyu. Era casi gracioso, ver a un marinero de su estatura y corpulencia sentirse conmovido por las palabras de Ilyan.
“¡Aquí vamos!”
El sonido dio inicio con los golpeteos del tambor de Grimo, seguido por el sonido metálico que producía la bolsa de Rogo y los tonos agudos de la flauta de Ruyu.
En verdad que es un sonido bastante alegre. Pensó Arzen. A Ilyan también parece agradarle.
La reina estaba siguiendo a la perfección el compás del ritmo con su pie derecho, el sonido de su bota al golpetear la cubierta de madera acompañaba al tambor de Grimo a la perfección. De repente, ella comenzó a moverse poco a poco al ritmo de la canción. Giró una vez, luego otra, y sin darse cuenta, se acercó a él y tomo sus manos. Con todas sus fuerzas lo llevó hasta el centro del semicírculo que habían creado, y lo estaba haciendo girar a él también.
“Vamos Arzen, baila conmigo.”
“No Ilyan, eso hará que me mareé con mayor facilidad.”
“Claro que no, vamos,” le dijo mientras seguían dando vueltas tomados de las manos.
“¡Vamos chico!” gritó Ruyu.
“¡Adelante marinero! Nunca debes dejar a una dama en medio de una danza,” le gritó el capitán desde la cima de la cabina.
En un instante toda la tripulación y gran parte de los soldados habían salido a verlos; y todos, incluso Arian y Essdras, acompañaban con sus palmas el ritmo de la canción.
“¿No me dejarás bailando sola cierto?” le preguntó Ilyan, mientras su cabello rojizo saltaba indomable rozado por el viento.
“Jamás,” le respondió tomándola de la cintura y acercándola a él.
“¡¡Hurra!!” gritó toda la tripulación, en el instante que daba inicio la nueva canción de los tres marineros.
A Arzen no le importó ni el ritmo, ni la letra de la canción, aunque si captó una estrofa que decía ‘róbatela’. Una vez que tomó a Ilyan por la cintura y la acercó a él, ya no podía pensar en nada más.
Si esto es lo más cercano que estaré de ella, aprovecharé cada instante. Inmediatamente también tomó una de sus manos, y comenzaron a moverse de un lado a otro. La tripulación aplaudía sin cesar. Su entorno lucía borroso al concentrarse solo en los ojos verdes de su reina. Tomándola con ambas manos de la cintura, la levantó del suelo con mucha facilidad. Ilyan parecía disfrutarlo así que lo hizo unas cuantas veces más. Luego ella se separó de él, y con ambos puños en la cintura movió sus piernas de una manera que jamás había visto. Inmediatamente Arzen intentó copiar esos movimientos, sin mucho éxito.
La tripulación soltó una carcajada grupal, así que Arzen decidió tomar una vez más a Ilyan de ambas manos.
Son tan suaves. Pensó mientras se movían en círculos con una sincronización perfecta. El aroma salado que despedía el cabello de Ilyan luego de pasar tantos días seguidos siendo bañada por el agua del mar, le fascinaba. Era una mezcla perfecta de fuego y agua.
Arzen sintió que la canción llegaba a su fin, así que, sin que Ilyan se diera cuenta, la abrazó de la cintura y la elevó del suelo. El abdomen de ella rozaba su pecho, aunque Ilyan creaba un poco de separación con sus manos puestas sobre los hombros de Arzen.
Justo cuando la tonada terminó con su último sonido, Arzen bajo un poco a Ilyan, hasta que sus narices se tocaron ligeramente. Graba este momento en tu memoria Arzen. Será lo más cerca que estarás de sus labios. Se dijo.
Fueron tres segundos eternos para Arzen. Segundos que jamás olvidaría.
Toda la tripulación los aplaudió al terminar. Ruyu, Rogo y Grimo, dejaron sus instrumentos de lado para agradecerle a Ilyan por tan grande honor. Arzen se apartó un poco, siempre manteniendo su mirada en su amada amiga. Todos los marineros se acercaban uno a uno a elogiarla por sus movimientos de baile. Por su perfecta sincronización con el ritmo de la canción.
A pesar de toda la felicidad que se encontraba a bordo de la nave junto a ellos en estos momentos, Arzen no lograba entender por qué sentía una pesadez en su pecho. Tal vez era debido a que se sentía un poco culpable al estar disfrutando de estos momentos junto a Ilyan, mientras que su amigo, su rey, se encontraba sufriendo las calamidades de la rebelión. O tal vez no era eso. Tal vez era todo lo contrario. Lo que lo hacía sentir culpable, era la idea de querer mantenerse por siempre junto a Ilyan en esa embarcación. Alejarse del continente de Veremer con su amiga de la infancia, con la única que siempre había amado y deseado. Eso era lo que lo hacía sentir una pesadez en el pecho. El pensar en la posibilidad de abandonar a su suerte a su más grande amigo, por la remota oportunidad de permanecer por siempre con su dama de cabellos carmesí.
No, yo soy un simple caballero. Y tengo una misión. Se dijo, tratando de convencerse de que no quería nada más que eso.
Cuando el clamor de la cubierta disminuyó. Ilyan agradeció a todos por hacer posible su llegada al reino de Duheinn, y les prometió volver a Alahir algún día a visitarlos y a bailar con cada uno de ellos. Después de eso se retiró a su camarote a descansar, ya que solo restaban horas para arribar al reino en medio del mar.
Basta de distracciones. El momento se acerca. Debemos asegurar la alianza con Duheinn, y yo debo hacer todo lo que esté a mi alcance para lograrla. Se dijo Arzen posando sus ojos en el infinito horizonte.




duheinn

El puerto del reino de Duheinn no era para nada como el del pueblo de Alahir o el puerto que hasta hace poco existía en Veinn.
Desde la cubierta de La Reina Roja el puerto parecía no tener fin; a ambos lados de la nave, decenas y decenas de muelles se encontraban siendo utilizados tanto por otros barcos para montar o desmontar la carga que trasladaban, así como para que las tripulaciones embarcaran y desembarcaran. Había de todos los tamaños, desde diminutos barcos pesqueros, hasta unos casi tan grandes como aquel en el que se encontraba Arzen y sus compañeros ahora mismo. Sin embargo, ninguno lograba opacar la enormidad que ostentaba la nave que les había obsequiado el jefe Otarion. Debido a esto, todas las miradas curiosas se encontraban fijas en ellos.
Una pequeña multitud se había reunido frente al muelle en el cual habían atracado, y cada segundo que pasaba se hacía más grande. Claramente estaban intrigados por saber lo que traía una embarcación de tan enormes proporciones.
Se sentirán bastante decepcionados al saber que no transportamos nada más que soldados. Pensó Arzen.
La tripulación comenzó a desembarcar, así como también los soldados de Veinn. Todos excepto Ilyan, quien prefirió aguardar un momento en su cabina ya que por alguna razón no se sentía muy bien. No obstante, no era nada de qué alarmarse, le indicó su reina cuando este mostró preocupación. Aun así, les ordenó a cinco soldados de Veinn que permanecieran como guardias de la reina hasta que su mensajero volviera con los escoltas de Duheinn.
Para cuando Arzen decidió bajar a explorar un poco el puerto, la multitud ya se había dispersado un poco, seguramente debido a la decepción de no observar nada fuera de lo común descender de la nave.
“Essdras, vamos,” le dijo haciendo un gesto con su cabeza.
“Si mi señor,” respondió tímidamente.
“Ya te dije varias veces que no me llames señor. Con Arzen es más que suficiente.”
Su -ahora- compañero, simplemente asintió y se acercó a su lado.
Cuando bajaron de la nave y comenzaron a caminar sobre el muelle, entre todos los soldados descargando las provisiones, armamento y los pocos caballos que les restaban, un pesado olor a vida marina comenzó a inundar el aire. No era de extrañarse; Arzen recordaba haber leído en algún libro que la principal actividad mercantil de Duheinn, y gracias a la cual recaudaban la mayor parte de su dinero, provenía de la pesca. Desde peces de todos tipos, tamaños y colores, hasta crustáceos, plantas marinas y moluscos. Inmediatamente al abandonar el muelle, el gran mercado de Duheinn se extendía en un aparente sinfín de tiendas de techos coloridos repletas de estos seres acuáticos listos para la venta.
Cada una se encontraba justo en la entrada de la respectiva casa en la cual habitaba su vendedor. Sus hogares no eran ni muy grandes, ni muy pequeños; lo suficiente para albergar a una familia de cinco miembros. Los caminos eran completamente de piedra, aunque para nada equilibrados. Algunas rocas sobresalían mucho más que otras debido a su diferencia en forma y tamaño; aunque en color si eran idénticas, tal vez esto se debía a que siempre estaban mojadas.
El bullicio proveniente de las miles de bocas duheinnianas se hacía presente de un lado a otro; no había un solo segundo de silencio. Pobladores regateando precios con sus proveedores de alimento, pescadores buscando la mejor carnada para la pesca del día siguiente, decenas de personas esperando su turno para que el adivinador les pronosticara el clima de los próximos días. Claramente, la actividad pesquera lo era todo en este reino; y si bien había tiendas que vendían otro tipo de artefactos extraños a lo relacionado con la pesca, eran muy pocas en comparación a las que si se especializaban en esto.
Conforme avanzaban, y se adentraban más en el mercado, no faltaba quien se le acercara a Arzen a ofrecerle todo tipo de extravagancias. Un anciano de barba peculiarmente adornada con anillos de bronce, y estatura bastante baja, se acercó a ofrecerle varias libras de tentáculos de calamar, quien, según él, le otorgarían la fuerza de 20 caballeros. Arzen agradeció la oferta, pero se negó. El anciano no se vio muy complacido y se alejó hablando entre dientes.
Luego una mujer tan alta que sobrepasaba a Arzen por dos cabezas, pero delgada como un pequeño árbol, se encorvó hasta llegar a estar a su altura, solo para ofrecerle unas algas de mar color azul que, de acuerdo con la larga historia que le narró, le permitiría a quien las consumiera vivir cien años más de lo normal.
Así llegaron uno tras otro, ofreciéndole cada vez algo más extraño y poco creíble. A Essdras parecía agradarle el ambiente, y en su sonrisa nerviosa se reflejaba que incluso le causaba gracia que le ofrecieran todo ese tipo de cosas.
Aún no tiene la confianza para reír plenamente. Se dijo Arzen mientras lo observaba.
Después de caminar un largo trecho sin encontrar el final del mercado, Arzen notó que el tiempo había pasado bastante rápido, así que decidió volver a la nave junto con Essdras. Los escoltas de Duheinn llegarían en cualquier momento.
De pronto, cuando ya iban camino a reunirse con el resto de las tropas de Veinn, una niña de cabello verduzco y ojos que parecían haberle robado el color a una rosa naranja, le ofreció una ostra de aspecto un poco extraña.
“Disculpe señor,” le dijo inclinando su cabeza. “¿Sería tan amable de comprar mi ostra?”
Arzen se hincó para ver de cerca la ostra de color negruzco y con protuberancias en toda su superficie.
“Se ve un poco mal, lo sé,” dijo la niña acercando la ostra un poco a su pecho. “Pero le aseguro que la disfrutará cuando la coma. Por favor señor, es la última que tengo y nadie la ha querido comprar. Necesito venderla para comprar un poco de pan,” continuó.
“Pues ahora no ando nada de dinero conmigo, y no soy una persona que guste de usar anillos o cadenas que te pueda dar a cambio,” le respondió Arzen. “Lo siento pequeña.”
“Entiendo señor.”
“Disculpe señor Arzen,” dijo Essdras. “Si gusta puedo ir al barco por unas monedas y volver.”
“Lamentablemente no podemos perder tiempo en esperarte, los escoltas del reino llegarán pronto,” le dijo a su compañero de ojos carmesí. “Lo siento niña, si hubiera venido preparado te hubiera comprado tu ostra a diez veces el precio de su valor real,” dijo Arzen poniéndose de pie.
“Entonces está decidido, diez veces el precio de su valor real,” una mujer con una capa de cuero marrón, que la cubría desde su cabeza a sus pies, se había acercado justo a su lado. Del interior de su capa sacó un saco de monedas y le dio dos de oro a la pequeña, cuyos ojos color naranja brillaron como el incandescente hierro al ser forjado.
Arzen intentó ver el rostro de la mujer, pero la capucha cubría gran parte de este.
“Gracias señor,” le dijo la niña entregándole la ostra en sus manos. Después de esto se alejó rápidamente entre saltos y cantaletas.
Cuando Arzen volteó una vez más, la mujer ya se estaba alejando. “¡Aguarde!” dijo ofreciéndole la ostra. “Esto le pertenece.”
La mujer siguió caminando sin importar lo que Arzen le dijo.
“Al menos permítame pagárselo, mi barco no está muy lejos de aquí, al menos eso creo.”
La mujer se detuvo en el instante en el que mencionó esto.
“Ya me lo pagará,” dijo sin voltearse.
“¿Cómo? Ni siquiera sé dónde encontrarla.”
“Nos volveremos a ver,” una multitud de personas se atravesó en el camino que se encontraba entre ambos, y Arzen la perdió de vista por completo.
“Señor… Arzen,” le dijo Essdras señalando sus ojos carmesíes.
“Si, yo también lo vi. Sus ojos. Nunca había visto una persona que tuviera ese color.”
“Debemos volver,” dijo Essdras.
“Si, es hora,” dijo Arzen viendo fijamente la ostra que cargaba en su mano. “Es bastante pesada para su tamaño,” dijo mientas avanzaban camino al muelle donde se encontraban sus camaradas.
El trayecto de vuelta no fue menos pintoresco que cuando lo recorrían por primera vez, e incluso a Essdras le ofrecieron muchas cosas distintas esta vez. Sin embargo, este le preguntaba a Arzen que era cada objeto que le ofrecían, ya que eran cosas que nunca había visto.
Cuando por fin llegaron, los escoltas del reino en el cual se encontraban ya estaban frente al muelle donde yacía atracado el gran barco. Ilyan estaba descendiendo de La Reina Roja seguida por Arian y varios de sus hombres. Llevaba la misma vestimenta que usaba el día que partieron de Alahir, aunque esta vez, si llevaba puesta la corona que la identificaba como la reina de Veinn.
“Ilyan, ya estamos aquí. Discúlpanos por el retraso,” le dijo Arzen cuando llegó hasta donde se encontraba su reina.
“Está bien, llegas justo a tiempo, los corceles están listos,” dijo Ilyan, para luego subir en Iriventa después de tanto tiempo.
“Deberías despedirte de ellos,” le dijo Arian posando una mano sobre su hombro, y señalando con la otra hacia la cubierta de la embarcación. Allí, se encontraban Ruyu, Grimo y Rogo, con sonrisas de oreja a oreja.
“Nos veremos después de la reunión, amigos,” gritó Arzen recordando los efímeros, pero alegres momentos que pasó con el trío de marinos en altamar.
“Para entonces tendremos lista una nueva canción para ti,” le respondieron en unísono.
Sin más espera, se pusieron en marcha.
El camino era bastante rocoso e irregular desde la salida del mercado, pero nada que los caballos no pudieran manejar. El paisaje no presentaba mucha vegetación, y las plantas que se encontraban en la isla, eran bastante distintas a los grandes árboles frondosos de Veinn.
En el horizonte, una pequeña cordillera de picos filosos se elevaba imponente, totalmente opaca, con diferentes tonalidades grises que daban un aire melancólico. Arzen siempre había creído que una isla tendría un clima cálido, sin embargo, Duheinn era todo lo contrario. Era frío, un tanto húmedo, con sus suelos rocosos y pastos amarillentos. Aunque en lo que si se asemejaba a sus ideas era en el aroma a sal que contenía el aire; como si en todo instante estuviera junto al reventar de las olas a la orilla del mar.
La caravana iba liderada por los soldados de Duheinn, quienes guiaban el camino, detrás de ellos proseguía la infantería de Veinn. Justo detrás iba Arzen con Essdras en el mismo corcel al lado derecho de Ilyan, quien cabalgaba en Iriventa; y Arian a su izquierda, a quien Arzen por primera vez lo veía montar a caballo. En la retaguardia los seguían los soldados del príncipe de Theoinn, en su mayoría habilidosos arqueros. Toda la compañía de Ilyan ahora sumaba solo ciento sesenta y nueve combatientes, incluyéndose Arzen, Arian y la reina.
Las tropas de Duheinn nos darán la ventaja. Pensó Arzen mientras seguían avanzando por el pedregoso camino sin parar. Una vez que nos unamos, alcanzaremos a Zoren para terminar con esto de una vez por todas.
Mientras proseguían su camino, Arzen captó de reojo una figura que sobrevoló el cielo a gran velocidad. Luego una vez más, esta vez tan cerca que la ráfaga de viento que producían sus alas alborotó su cabello.
“¡Niebla!” gritó Arzen con todas sus fuerzas para luego descender rápidamente de su corcel.
Su lechuza le contestó con un chirrido que cortó el recital de sonidos que interpretaba el marchar de las tropas. Rápidamente Arzen corrió hacía un claro que se encontraba cerca del camino, saliéndose de la columna de soldados, arqueros y demás que se dirigían al castillo. Mientras tanto en lo alto, Niebla hacía una maniobra para dar un giro y encaminarse hasta donde se encontraba su amo.
Arzen observó cómo su querida amiga descendía a gran velocidad, y cada vez se hacía más grande. Tan grande que cuando estuvo casi a diez pies de distancia, tuvo que saltar rápidamente y caer sobre su costado derecho para apartarse del camino de la enorme lechuza.
Niebla se detuvo sobre una roca mohosa que se encontraba cerca de donde él había caído, y esto solo la hacía lucir más grande de lo que ya se había vuelto. Ahora medía aproximadamente nueve pies de altura. Y Arzen no quería imaginar la monstruosa envergadura que debería de poseer con ambas alas extendidas a su máxima capacidad.
“Ha pasado cierto tiempo amiga, no te veía desde que partimos de Alahir,” dijo Arzen acercándose a la roca donde se encontraba Niebla.
Esta solo le respondió observándolo fijamente.
“¿Qué has estado haciendo? Supongo que te has alimentado bien debido a lo mucho que has crecido,” le dijo mientras acariciaba sus suaves y blancas plumas.
Niebla no había cambiado mucho en lo que su aspecto se refería.  Sin embargo, el permanecer en libertad tanto tiempo, sin verse limitada por las paredes de una habitación, aceleraron su crecimiento.
“Descansaremos aquí,” dijo Ilyan a lo lejos. “Tomen un respiro, volveremos a marchar en una hora; llegaremos al castillo de Duheinn al anochecer,” los soldados, tanto de Veinn, como los escoltas de Duheinn acataron la orden de inmediato.
A Arzen le pareció un tanto extraño que Ilyan se diera la libertad de tomarse un descanso de manera tan repentina. Y mientras se hacía ideas, su mirada captó a una figura encapuchada muy cercana a su reina. Parecían conversar entre murmullos. Arzen logró captar que Ilyan mencionó su nombre por el movimiento de sus labios. La figura encapuchada volteó ligeramente hacia él, sin dilucidar su rostro completamente, y luego volvió una vez más hacia Ilyan.
Bueno, creo que puedo pasar un poco más junto a Niebla. Se dijo; pero antes de poder acariciar una vez más a su querida amiga, el galope de un caballo marcaba el camino directo hacia donde él se hallaba.
Al fin logró ver el rostro de la figura encapuchada.
“Tu …” dijo Arzen de inmediato al ver el rostro de la mujer que había visto hace tan solo unas horas en el mercado del reino.
“Yo …” le respondió la mujer con una ligera sonrisa para luego desmontar sutilmente su corcel. Bajo su capucha de cuero se lograba apreciar muy poco. Pero Arzen logró ver unas botas altas de cuero negro azabache, un mechón de cabello tan negro como sus botas que acariciaba su pálida piel, y una larga, pero esbelta espada que colgaba de las caderas de la mujer.
“Sir Arzen, ¿Cierto?”
“Así es, a su servicio,” respondió haciendo una ligera reverencia. Nunca debía olvidar cómo se comporta un caballero. “¿Y con quien tengo el placer?” preguntó.             
“Lo sabrás cuando sea el momento correcto,” la voz de la mujer era tan dulce como las de las damas cantantes de Veinn. Tenía una cierta particularidad que emanaba calidez; lo que a Arzen le pareció irónico, comparándolo con el frío que transmitían sus enormes ojos grises. Era un gris tan claro que casi se igualaba a el blanco de las nubes que se sobreponían sobre ellos en ese momento.
“Como usted desee,” contestó Arzen educadamente. “Disculpe la pregunta que estoy a punto de realizar, no es con ánimos de ofender.”
“Adelante.”
“Es una muy linda espada la que lleva con usted, y he notado que varios de los escoltas de su reino, son mujeres también.”
Una ligera sonrisa se escapó de la mujer de la capucha. “Así es. En nuestro reino vivimos más apegados a las costumbres de los Antiguos Pobladores. Es por esto por lo que consideramos que toda fuerza suma por igual. No somos un reino tan fuerte como el de Veinn, ni tan grande como Ethoinn. Sería un desperdicio que las mujeres se dedicaran solo al hogar. ¿No lo crees?”
“Ahora que lo menciona, es de verdad una buena idea.”
Una vez más la mujer solo sonrió. “Linda ave, ¿Es tu compañera?”
“Lo es, su nombre es Niebla.”
“Es hermosa,” dijo mientras se acercaba a la enorme lechuza, para después acariciar una de sus alas delicadamente. “Bien, debo regresar, descansa Arzen hijo de Arus.”
Arzen la despidió con una reverencia, pero no fue hasta que ya estaba lejos, que se percató que él nunca había mencionado el nombre su padre y Ilyan no habría podérselo haber dicho, ya que esta no tenía conocimiento de ese nombre. Su curiosidad por la mujer encapuchada solo aumentó más.
La hora que había dado Ilyan para descansar se había ido en un abrir y cerrar de ojos. Una vez más el inconfundible sonido de la marcha se apoderó del basto y gris paisaje, solo acompañado del reventar de las olas contra los riscos que se encontraban a su izquierda.
La luna empezó a apartar de su camino al sol, y así como las estrellas iniciaron a dibujarse en el cielo, las luces de las antorchas lo hicieron en la tierra. No pasó mucho tiempo después para que al fin llegaran al castillo de Duheinn. Este en realidad causó un impacto en Arzen, y no tanto en el buen sentido. Era una enorme construcción que se confundía entre las montañas que lo rodeaban, tanto por su color, como por los picos de las decenas de torres que sobresalían de manera asimétrica. Tenía un aspecto lúgubre y un tanto descuidado. No había estatuas, ni banderas en sus torres, no sonaban trompetas anunciando su llegada, ni había una multitud curiosa esperándolos en la entrada.
Una puerta, no muy grande, se abrió lentamente mientras un incesante chirrido la acompañaba. Ilyan entró primero junto a uno de los generales de Duheinn, seguida por toda la compañía. De ultimo ingresó Arian con sus hombres arqueros.
Una orden llegó, indicando que los soldados de Veinn y los soldados de Arian, esperaran en el patio de armas, y que solo la reina Ilyan y uno de sus hombres más cercanos podrían acompañarla. Esto se debía a que serían recibidos no en la sala del trono de Duheinn, si no en la habitación personal de los reyes. Como era de esperarse, Ilyan le pidió a él que la acompañara. Fueron escoltados por un puñado de soldados de Duheinn, dos generales y por supuesto, la misteriosa mujer encapuchada.
Cuando entraron a la habitación, esta estaba un tanto oscura. Solo dos candelas estaban encendidas encima de una mesa de forma cuadrada y un tanto baja. Al lado, en una silla de aspecto un tanto incomodo, yacía sentada una mujer entre lágrimas. Miraba fijamente por la ventana que estaba a su derecha.
“Al fin ha llegado reina de Veinn,” dijo la mujer entre sollozos. “Espero mi hija los haya recibo debidamente.”
“Es un placer reina Mildre de Duheinn,” dijo Ilyan con una amplia reverencia. “Su hija fue de gran ayuda para llegar aquí lo antes posible.”
La mujer encapuchada se acercó hasta la reina Mildre, y se arrodilló para besar su mano. “Madre, ya están aquí. Los traje lo más rápido que pude.”
“Te lo agradezco hija mía,” dijo la mujer mientras secaba con un pañuelo oscuro sus lágrimas.
Su hija, la princesa de Duheinn. Pensó Arzen, sintiendo al fin saciada una minúscula parte de su curiosidad.
“Reina Ilyan, le agradezco por venir junto a su hombre más allegado hasta mi recámara como se lo pedí. Supongo que se preguntará por qué no la recibió mi esposo en la sala del trono como es debido.”
“Siendo honesta, me intriga un poco,” respondió Ilyan.
Arzen sospechaba que algo no estaba bien debido al estado en que se encontraba la reina de Duheinn.
“Sé muy bien porque está aquí esta fría noche…” dijo la reina Mildre retomando un poco la compostura. “… Sé muy bien que su camino fue largo y arduo. Pero me temo que lo han hecho en vano.”
Un intenso frío recorrió la espalda de Arzen. ¿En vano? ¿A caso hemos recorrido estas enormes distancias en vano? Imposible, los necesitamos.
“Disculpe reina Mildre,” dijo Ilyan de inmediato. “Pero le pediré que por favor me explique el por qué me está dando ahora tan oscura noticia.”
“Nunca en mi vida he derramado lágrimas en vano…” dijo la reina después de una pausa larga y un tanto incómoda. “Y esta ocasión no es una de ellas. Se suponía que usted y sus soldados llegarían aquí hace más de una semana. Pero no fue así”.
“No fue nuestra culpa, nos hemos topado con muchos obstáculos en nuestro camino,” interrumpió Arzen en la conversación.
“Arzen, no digas más…” lo detuvo Ilyan de inmediato.
“Pero ella debe saberlo…hemos hecho todo lo posible por llegar aquí y unirnos con el ejército de Duheinn.”
“¡Arzen! La reina tiene razón… debimos de estar aquí antes. Sin embargo, ese no es motivo suficiente para que el rey no quiera recibirnos.”
Arzen notó una chispa en los ojos verdes de su amiga.
“Reina Ilyan, como le indiqué, mis lágrimas no las derramo en vano; y las que usted y sus hombres vislumbran en este momento, son en honor a mi esposo y mi hijo perdidos.”
Al decir esto, Arzen por primera vez pudo denotar lo estoica que lucía la reina. Si bien era una mujer de una edad mayor, aún conservaba su belleza, aunque ahora marcada por las líneas agrías de la vejez.
“¿Perdidos?” Ilyan sonaba un tanto confundida.
“Perdidos, y con muy pocas probabilidades de ser encontrados,” la reina rompió en llanto nuevamente, y esta vez el dolor se podía percibir en toda la habitación.
“No entiendo.”
“Mi padre y hermano los hubieran recibido aquí si ustedes hubieran llegado cuando era esperado,” dijo la mujer de la capucha. “Entiendo que ustedes se enfrentaron a varios problemas para llegar aquí, y también comprendemos por la situación que están pasando con los indicios de rebelión.
Pero verán, nosotros no solo tenemos enemigos al sur, sino también al norte.”
Arzen se sintió sumamente intrigado. Sabía que más al norte de Duheinn, el último reino de Veremer, yacían las desoladas Tierras Perdidas. Así llamadas por los reyes de Veremer al enviar a los criminales, ladrones, y sobrevivientes de la última rebelión a perecer allí.
“Pero unos pocos hombres de las Tierras Perdidas nunca serían problema para el ejército de Duheinn,” se dirigió Arzen a la mujer encapuchada. “¿Que podrían hacer un puñado de hombres, sin recurso alguno, contra soldados bien entrenados y repletos de energía?”
La mujer de la capucha se acercó a Arzen y lo miró fijamente. Arzen no apartó la mirada ni un segundo.
“No tienes ni idea que cosas habitan allí, lo que los antiguos pobladores llevaron consigo al abandonar todo lo que tenían en los territorios donde hoy se erige tu reino blanco.”
Por alguna razón, Arzen sintió una sensación repentina de amenaza.
“Mi padre, mi hermano, y la mayoría de los soldados fueron a realizar lo que llamamos una visita preventiva. Esto es algo usual, siempre se realiza una vez al año; para asegurarse que los Perdidos, como los llamamos, no estén armándose, o preparando una invasión.”
“Si es algo periódico, ¿Qué pasó esta vez?” preguntó Ilyan.
“Eso es lo que iremos a averiguar, y le quisiera pedir a usted, reina de Veinn, que nos brinde su fuerza.”
Arzen de inmediato volteó a ver a Ilyan, pero de alguna manera ya sabía la respuesta.
“Salva a mi hijo, y al rey… y tendrás todo el poder de Duheinn para acabar de una vez por todas con esta rebelión,” dijo la reina Mildre, tomándole la mano a su hija, y viendo a Ilyan fijamente.
“Partiremos de inmediato,” la respuesta de Ilyan fue contundente. “Arzen, ve ahora y hazle saber a nuestros hombres y a los de Arian lo que hemos acordado, yo me quedaré a conversar un momento más con la reina Mildre.”
“De inmediato,” respondió Arzen.
“Espera…” le dijo la mujer encapuchada. “Te acompañaré, tus hombres necesitan prepararse para las bajas temperaturas de las tierras perdidas, y también… Ustedes necesitan una guía.”
“¿Has estado allá antes?” le preguntó Arzen.
“Puedo contar las ocasiones en que he viajado allá con los dedos de mis manos; pero sí, he visitado dichas tierras.”
“¿Por qué no fuiste con tu padre está vez?”
La mujer sonrió de una manera sarcástica. “Si bien en nuestro reino las mujeres valen tanto como los hombres en un campo de batalla, mi padre no piensa lo mismo de mí. El prefiere que espere aquí, con el pretexto de que alguien debe cuidar a mi madre. ¿Pero si ese fuera el caso, por qué no deja a mi hermano aquí? Es un simple capricho suyo, si me lo preguntas.
En fin, tal vez ahora aprenda la lección, que siempre es bueno llevar a alguien como yo a un lugar como ese. Después de todo, yo sé una o dos cosas que mi padre ignora… o, mejor dicho, rechaza.”
“¿Rechaza?” preguntó Arzen mientras descendían las últimas escaleras antes de llegar al patio de armas.
La mujer sonrió, y a Arzen le pareció que esta meditaba si decir algo o no. Después de mirarlo por un momento, finalmente se decidió.
“¿Qué piensas de la magia? Sir Arzen.”
“¿Magia?” en este momento Arzen no sabía si les estaba tomando el pelo.
“Si, magia, hechicería, encantamientos… brujería.”
“No sé nada de eso, me parece que alguna vez leí algo al respecto en algún viejo libro. Pero para mí debió ser un libro infantil, o algo así.”
“Infantil… claro. No esperaba que un chico de Veinn creyera en esto, después de todo sus habitantes abandonaron sus creencias y raíces hace mucho, mucho tiempo.”
“Es bastante difícil creer en algo que nunca se ha visto, y que ni siquiera se menciona desde hace siglos.”
“Oh… pero tú lo has visto, Sir Arzen.”
“¿A qué te refieres?”
“¿De dónde crees que viene tu lechuza? ¿Cómo crees que puede crecer tanto? ¿Y acaso tú nunca…?” la mujer paró allí solo para reírse de él. “Deberías ver tu rostro.”
“Mi rostro está completamente normal, es solo que…”
“Lo entiendo, es un animal majestuoso… y mágico. Me pregunto cómo habrá llegado hasta a ti… después de todo solo las había visto en las Tierras Perdidas.”
“¿Hay más?” preguntó Arzen sorprendido.
“Oh, en las Tierras Perdidas hay eso, y mucho más… las Tierras Perdidas, fueron el destino de todos los antiguos pobladores que moraban en Veremer cuando estos decidieron apartarse de los nuevos hombres que llegaron desde el sur, con sus ansias de conquista y disputas sin sentido. En primera instancia, se mudaron a donde estamos hoy tú y yo parados. Éramos uno con la magia. Pero los nuevos hombres, nunca veían saciada su hambre de conquista, no tardaron en ocupar todo Veremer y dirigirse a Leim Enne, o lo que hoy llamamos Duheinn.
La mayoría de los antiguos pobladores terminaron migrando a las Tierras Perdidas; algunos otros ya estaban cansados de seguir buscando un nuevo hogar y se quedaron. Es por aquellos que se mantuvieron firmes aquí, que yo aprendí todo lo que sé hoy. Ya que tenemos una mayor relación directa con los antiguos, mi pueblo nunca se privó de la magia; sin embargo, se ha ido olvidando.
Los pocos que quedan con conocimiento de esto usan la magia para fines estúpidos, como hacerse lucir más altos, bajos, o hermosos. Pero yo no soy así, siempre me vi atraída a la magia y lo poderosa que esta puede llegar a ser. Mi madre nunca me lo prohibió… aunque tuve varios desacuerdos con mi padre, quien cree fervientemente, que la magia es el recurso del débil.”
“¿Tú… usas la magia para combatir?” le preguntó Arzen, quien había quedado asombrado por todo lo que la mujer le había dicho, y que él sabía, nunca encontraría en un libro.
“No… la uso para sanar. Considero que he llegado al punto en que puedo sanar graves heridas.”
“Eso es de mucha ayuda, sin embargo… nos sería más útil si tu magia pudiera invocar soldados de la nada,” dijo Arzen con cierto tono de burla.
“Ten cuidado con lo que deseas Sir Arzen… hay muchos tipos de magia en este mundo, y créeme que esa no es una que te gustaría llegar a ver,” los ojos de la mujer se veían más fríos que nunca.
“¡Arzen! Al fin… ¿Qué noticias tienes?” le preguntó Arian un tanto agitado.
Arzen hizo una pausa, y le dio una mirada a la princesa antes de responder. “Prepárense, partiremos de inmediato hacía las Tierras Perdidas.”
Arian se quedó pasmado.




las tierras perdidas

Le parecía algo extraño, los papeles se habían invertido. Esta vez era Ilyan la que se la había pasado vomitando todo el camino desde que partieron del puerto ubicado al norte de Duheinn.
Arzen obviamente se preocupó por esto, pero cuando le preguntó a Ilyan si algo grave le sucedía, esta atribuyó el vómito y mareos a la comida que tomaron antes de partir.
Ya iban a cumplirse dos días desde que elevaron anclas. La Reina Roja y dos barcos duheinnianos zarparon directo a su destino. En el primero de ellos viajaban todos los soldados de Veinn, así como los arqueros de Theoinn. También con ellos navegaban Ilyan, Arian Arihuir, el capitán del barco, más toda la tripulación necesaria y el mismo Arzen; sin olvidar a la hija de la reina Mildre, la princesa de Duheinn.
Cada milla que avanzaban la temperatura descendía un poco más, o al menos esto sentía Arzen. De no haber cambiado sus armaduras y las de sus caballeros por unas duheinnianas, ya estarían congelados para el anochecer. Estas estaban recubiertas de cuero tanto en su exterior como en su interior para aplacar un poco más el golpe cruel del viento helado y sus efectos congelantes. Arzen y sus compañeros soldados ya no se distinguían de los duheinnianos. Guantes del mismo tipo de cuero eran utilizados en todo momento, así como unas capas de lana gris en caso de que ventiscas traviesas los quisieran acariciar con sus imparables dagas de aire.
“Te quedan bien nuestras ropas, Sir Arzen.”
“Se lo agradezco princesa, aunque se siente un poco extraño usar algo distinto a lo que estoy acostumbrado.”
“Puedes llamarme Vire,” le contestó la hija de la reina Mildre.
“Solo si tú accedes a llamarme Arzen, sin el Sir.”
Vire sonrió como era su costumbre cada vez que intercambiaba palabras con él.
“Me sorprende que no quieras que utilice tu título antes de mencionar tu nombre. Usualmente los caballeros son bastante engreídos y recelosos con su posición.”
“Aquel que se jacta de su título solo por necesidad de alimentar su ego, no es un verdadero caballero. Con el sir, o sin él sir, las responsabilidades con el reino y su gente deben de ser las mismas.”
“Bueno… Arzen, déjame decirte, que eres el primer caballero que escucho decir eso.”
Arzen hizo una leve pausa, lo poco que le enseñó su padre sobre cómo debía ser un hombre y un caballero volvió a su mente en un fugaz momento. “Tuve un buen maestro.”
La última tarde antes de que arribaran a Las Tierras Perdidas, empezó a descender lentamente coloreando de naranja el, hasta entonces, gris y frío cielo. El Viento empezó a soplar más fuerte que en todos los días anteriores, esto era una señal de lo cerca que estaban de aquellas tierras desconocidas.
Ilyan permanecía en su recámara con molestias y pidió no ser molestada. Los soldados estaban en sus camarotes acurrucados lo mejor posible e incluso algunos prefirieron dormir junto a otros para compartir el calor. Pero Arzen, por alguna extraña razón no podía conciliar el sueño. Intentando no despertar a sus compañeros, se levantó de su hamaca y se colocó sus botas, sus guantes, y la capa de lana suya y así como también la de Essdras; con quien compartía camarote y aparte de que permanecía profundamente dormido, el frío no parecía afectarle mucho.
En la cubierta, se encontraban solamente los hombres necesarios para dirigir la nave durante la noche. Arzen saludó a los que vio y se dirigió hasta la proa.
“No pensé que hubiera otra persona que tampoco pudiera entregarse a los brazos tranquilizadores del sueño.” Dijo Arzen.
“Quería ver el momento preciso en que el lleguemos a la costa de esas intrigantes tierras,” le respondió Arian. “Pero este frío me está matando.”
“Estoy de acuerdo contigo en lo que al frío concierne. Más no estoy muy ansioso de llegar a esas tierras. No sé qué esperar de ellas.”
“Es simplemente lo que debemos de hacer. Necesitamos de su fuerza. Ahora mismo Zoren debe de estar peleando por evitar que la rebelión se expanda a un punto incontrolable,” dijo Arian sonándose la nariz con su capa.
“Lo sé. No podemos fallar.”
Ambos se mantuvieron en silencio por bastante tiempo observando como el oscuro mar rompía en infinitas olas al chocar con su barco.
“Oye Arzen…” dijo Arian haciendo el silencio desaparecer. “¿Qué crees que le pasa a Ilyan? ¿No te parece extraño? Ella fue la que mejor se adaptó a navegar.”
“Ahora que lo mencionas…”
Justo antes de que Arzen le respondiera a Arian lo que tenía en mente, una dulce voz los interrumpió.
“¿Qué hacen dos hombres provenientes de tierras cálidas, exponiéndose a una noche tan fría cómo está?” les preguntó Vire.
“Su alteza,” respondieron ambos al unisonó.
“Vamos… nada de eso,” les respondió Vire haciendo un gesto con su mano. “¿Acaso mis dos más grandes esperanzas para encontrar a mi padre están un poco asustadas?”
“¡Para nada!” respondió Arian de inmediato.
A Arzen le pareció ver un tanto sonrojado a Arian. En su rostro se dibujó un poco de pena.
“Es sabio temerle a lo desconocido, de esta forma estaremos alertas en todo momento,” le respondió Arzen.
La princesa de Duheinn sonrió suavemente. A Arzen le pareció increíble como en una noche tan fría, los labios de Vire aún lucían tan vivos.
“¿Tú piensas lo mismo, príncipe de Theoinn?”
“Yo… ya no soy un príncipe. Ni siquiera pertenezco a un reino,” dijo Arian bajando la cabeza.
“Pues me alegro de que no lo tengas…” le respondió Vire. “Ya que, si hubieras sido fiel a tu padre y a tu reino, no estarías hoy con nosotros.”
Arian se sonrojó aún más, y apenas podía hacer contacto visual con la princesa. “Ya no soporto más este frío… los veré mañana cuando arribemos,” con esto Arian se despidió y volvió a su camarote.
“Bien, solo quedamos tú y yo, Arzen.”
“¿Y a ti que te mantiene despierta?”
“Mis ansias.”
“Me alegra que al menos uno de nosotros piense así.”
“Aunque no me lleve muy bien con mi padre, y mucho menos con mi hermano, quiero salvarlos. Quiero que mi padre me observe cuando yo sea la razón del por qué sigue vivo. Quiero ver sus ojos en ese instante, y que se vea obligado a agradecerme, y reconocer de lo que soy capaz.”
“Te entiendo. No siempre fui el que tus ojos ven hoy. También busqué esa aprobación, y la encontré en Zoren y Ilyan.”
“Debe ser agradable tener buenos amigos.”
“Para mí, lo es todo,” dijo Arzen recordando aquellos días en el bosque antiguo de Veinn. “Y si tuviera que encontrar algo bueno a partir de estos tiempos oscuros, diría que he logrado hacer más buenos amigos. Quien sabe, tal vez cuando todo esto termine, tenga una buena amiga más.” Arzen pareció observar un pequeño destello en los ojos grises de Vire.             
Sin previo aviso, un viento tan fuerte que desequilibró a Arzen los golpeó desde babor. El barco se estaba estremeciendo sin control. Las velas estaban atrapando todo el aire, haciendo que el barco virara. Los gritos del capitán pidiéndole a sus hombres que se pusieran en marcha para estabilizar la nave eran inútiles. Nadie podía mantenerse en pie. Nadie, excepto Vire.
“Agáchate, rápido,” le gritó Arzen.
Pero Vire no hizo caso a sus palabras. En su lugar se quitó su capa de lana, y elevó sus manos al cielo, en dirección a donde provenía el incesante viento.
Arzen no pudo escuchar que palabras salían de la boca de Vire, pero sí observaba sus labios moverse, un rápido destello iluminó sus ojos y desapareció; y de la nada, el viento cambió de dirección, siguiendo los brazos de Vire.
El barco se estabilizó. Y la princesa de Duheinn cayó de rodillas. Rápidamente Arzen se aceró a ella y le puso una de sus dos capas sobre su espalda.
“¿Cómo?” preguntó Arzen anonadado.
“Te dije que existen muchos tipos de magia en este mundo ¿No es así?” le respondió Vire exhausta.
“¿Podrías enseñarme más?” le preguntó Arzen sin dudar.
La princesa hizo una pausa antes de responder. “Vamos a mi camarote.”
Arzen ayudó a Vire a ponerse de pie, notando está vez como sus labios ya no lucían tan carnosos. Cuando llegaron al camarote de la princesa, la ayudó a sentarse en su cama.
“Sírveme un poco de ese vino, por favor,” le pidió Vire.
Arzen lo hizo de inmediato, ansioso porque se recuperase un poco y le contara más sobre lo que acababa de presenciar.
La princesa tomo un pequeño sorbo tras otro, hasta que la vida pareció volver a sus mejillas, labios y ojos. “Nunca había intentado manipular tanta cantidad de viento.”
“Veo que tuvo sus consecuencias.”
“No esperé que me quitara tantas fuerzas, pero era necesario. Estaríamos en el fondo del mar si no hubiera hecho nada.”
“¿Qué más puedes hacer?” le preguntó Arzen sumamente intrigado. Se sentía como un niño que acababa de descubrir un nuevo escondite donde jugar sin ser molestado.
“No puedo hacer mucho. Simplemente puedo manipular ciertas fuerzas presentes en la naturaleza en pequeñas cantidades.”
Haciendo un gesto con sus finos dedos, levantó una gota de vino de la copa que tenía en sus manos, sin llegar a tocarla. “Cosas con presencia de agua,” dirigiéndola con su mano, la gota flotó desde donde estaba ella, hasta los labios de Arzen.
“También… puedo mover rocas pequeñas, o fuego,” Cuando dijo esta última, hizo un gesto con su cabeza hacia la candela que estaba en la mesa de donde Arzen había tomado el vino.
Arzen la tomó y la acercó hasta donde estaba Vire.
Una vez más esta acercó su mano, esta vez hasta la pequeña llama, y la tomó entre sus manos. Movió la diminuta flama entre sus dedos sin quemarse. Sin sentir dolor alguno.
Arzen observó como el brillo se reflejaba en esos grandes ojos grises, cambiando a color amarillo gracias al reflejo de la llama.
“Estas llamas, son las que me ayudan a curar heridas,” dijo. “Aunque puede ser doloroso para la otra persona… puedo llegar a salvar una vida.”
“Es increíble,” Arzen no podía agregar nada más.
“Aun así…en batalla no me sirve de mucho manipular esto y caer de rodillas al instante.”
Vire colocó la llama en el centro de la palma de su mano, y cerró el puño, apangando la pequeña flama. En ausencia de la luz, quedaron solos en la oscuridad.
“Ahora ve, no es propio de un caballero estar en el cuarto de una princesa a estas horas de la noche.”
“Lo siento, y gracias por mostrarme,” dijo Arzen mientras buscaba la salida.
“Descansa, estamos a punto de llegar.”
Esto fue lo último que le dijo Vire antes de que se dirigiera a su camarote nuevamente con una amplia sonrisa en su rostro.
Atracar en el pequeño puerto de Lis Alar, no fue nada fácil para ninguna de las tres embarcaciones. No era un muelle para nada grande, todo lo contrario, era utilizado solo por pequeños barcos pesqueros. A lo lejos, yacía una nave bastante parecida a las duheinnianas que los acompañaron en este viaje. Aunque con aspecto un tanto abandonado.
Esa debe ser la nave en la que llegó aquí el rey de Duheinn. Se dijo Arzen al verla.
“Arzen, mira,” le dijo Essdras señalando un claro que se encontraba entre varios pinos cubiertos de nieve.
Varios hombres cubiertos de enormes abrigos de piel blanca como la nieve que los rodeaba se estaban acercando, cabalgando cada uno en un enorme oso del mismo color.
Para su sorpresa, estos hombres no lucían descuidados, ni faltos de modales. Al contrario, sus barbas bien arregladas, y ropas perfectamente confeccionadas les daban un aspecto bastante …real.
Los hombres no se acercaron más hasta que todos descendieron de las naves.
Vire dio un paso al frente. “Supongo que quien tocó el cuerno al vernos acercándonos, los ha llamado aquí.”
“Princesa Vire, tanto tiempo sin vernos.”
“Según los diarios de mi padre, usted debe ser Ardam Nevimar, el líder de… su pueblo.”
“Dígalo sin temor princesa… se cómo nos llaman ustedes. Los Perdidos. Sin embargo, me parece que usted hoy está aquí para buscar otra clase de hombres… perdidos.”
Ilyan caminó hasta estar al lado de Vire.
“Es un gusto señor Ardam, mi nombre es Ilyan, esposa del rey Zoren y reina protectora de Veinn.”
“Reina de Veinn… así que tan bajo ha caído el antiguo reino blanco de donde mis ancestros provienen.”
Arzen sintió un fuego despertar de repente en su interior. Estaba preparado para encarar al viejo que se reacomodaba frecuentemente en la espalda del oso. Arian también estaba dando un paso al frente, pero Ilyan los detuvo inmediatamente con solo una mirada.
“No vinimos hasta aquí a intercambiar insultos, vinimos por mi padre y mi hermano. Estoy segura de que sentirá un alivio cuando los encontremos y nos marchemos de aquí.”
“Pues les deseo buena suerte, todos los hombres que lo acompañaban fueron perdiéndose uno a uno al ir tras ellos. Y si me lo pregunta, creo que lo tienen bastante merecido.”
“Gracias, mas no se lo pregunté.”
El hombre soltó una carcajada que a Arzen le resultó asquerosa.
“Insolente como su padre. Adelante, preparen lo que crean necesario y sígannos.”
Lo más rápido posible, se prepararon para ponerse en marcha. Los soldados de Duheinn habían cambiado sus espadas por lanzas o hachas pequeñas; solo los generales y Vire se quedaron con sus espadas.
El camino hasta el pueblo de los Perdidos no quedaba muy largo del puerto según recordaba la princesa. Arzen iba marchando al lado de Ilyan, quien iba sobre Iriventa.
“¿Te sientes mejor?” le preguntó a su amada reina.
“Bastante, no te preocupes de más.”
“¿Cómo no hacerlo? Zoren me mataría si algo te llega a pasar.”
Ilyan sonrió de forma nostálgica, tal vez recordando los tiempos tranquilos que pasó con Zoren. O tal vez pensando en las situaciones que este estaría pasando ahora mismo a miles de millas de distancia.
“Estamos cerca Arzen. Pronto nos reencontraremos los tres nuevamente y acabaremos con todo esto… Apuesto a que me quieres ver saltar una vez más desde la cascada del Bosque Antiguo.”
Arzen pudo sentir como sus mejillas frías se llenaban de calor. “Nada de eso.”
Ilyan volvió a sonreír una vez más, esta vez lucía completamente feliz.
“¿Algo te molesta?” le preguntó Ilyan. Siempre se le hacía fácil descífralo con solo observarlo.
“Hay algo que no entiendo…” dijo Arzen después de hacer una pausa. “Los duheinnianos y los Perdidos, creí que se llevarían mejor; después de todo, no son hostiles unos con los otros… al menos no tanto como para derramar sangre.”
“Para nada bien,” interrumpió Vire, quien estaba escuchando la conversación a la distancia. “Nuestra relación con ellos es más de opresión.”
“¿Por qué?” preguntó Arzen.
“Mi padre siempre dijo que lo hacía con el fin de proteger al reino de Duheinn, pero yo creo que lo hacía por miedo. Todo empezó con mi tatarabuelo, quien sufrió un intento de invasión de un pequeño grupo de los Perdidos.
Obviamente, no fue nada difícil para Duheinn derrotarlos. Pero mi tatarabuelo, en ese entonces rey de Duheinn, fue más allá. Tomó todo su ejército y se dirigió hasta las Tierras Perdidas, algo sin precedentes; los despojó de toda arma, quemó sus grandes naves, mató a todos sus caballos y robó sus piedras preciosas. Desde entonces, se acostumbró a realizar expediciones periódicas para asegurarse de que los Perdidos recuerden el error que cometieron sus antepasados al insultar al reino de Duheinn, y corroborar que no estén armándose para intentar otra inútil invasión.”
“Eso es horrible,” le respondió Ilyan.
“Lo mismo pienso su alteza,” dijo Vire antes de acelerar el trote de su caballo y posicionarse al lado del Ardam.
“Espero que esto no afecte nuestros planes,” Le dijo Arzen a Ilyan.
Ella le contestó solamente con la preocupación de sus ojos.
Cuando al fin llegaron al pueblo, la noche estaba cayendo lentamente como si no quisiera aún entregar su acogedor abrigo a los hombres que caminan sobre la tierra.
A la pequeña compañía se le asignó un espacio donde levantar un pequeño campamento con pequeñas tiendas. Mientras que a Ilyan y Vire, se les preparó una cabaña que hasta entonces pertenecía a una viuda.
“Cuando terminen de ponerse cómodos, pueden venir a comer alrededor de la fogata, si así les place,” les indicó Ardam de mala gana.
Ilyan indicó no tener mucho apetito, y recalcó que prefería descansar con el fin de recuperar fuerzas               para la expedición del día siguiente. Arzen por su parte sentía un agujero en su estómago, así que se dirigió con Essdras, Arian y unos cuantos soldados hasta la fogata.
Allí el ambiente no parecía para nada hostil, a diferencia de cuando los hombres los recibieron en la costa. Niños corrían alrededor del incansable fuego que se elevaba casi cuatro metros en el aire. Lo que parecían cerdos salvajes abiertos por la mitad, se rostizaban con el calor que emanaba de las llamas. Mujeres repartían tazones de sopa a todos los presentes, y ni tan solo un rostro parecía reflejar la preocupación de una guerra inminente.
Cuando una mujer joven se acercó a darle su tazón de caldo con una amplia sonrisa, Arzen se sintió un poco más cerca de casa. No está del todo mal. Pensó. Es como el que me preparaba cuando lograba comprar verduras.
Essdras parecía encantado con la comida, al contrario de Arian quien estaba acostumbrado a comida un poco más sofisticada.
No debería de estar disfrutando esto.  Se dijo. Ahora mismo Zoren debe de estar descansando en el frío suelo, o bajo la lluvia; incluso podría estar luchando por su vida.  Se terminó la sopa lo más rápido que pudo, masticando solo las verduras más duras. Aparte de eso, comió solo un pequeño trozo de carne. Quería conocer un poco más sobre el plan a seguir la mañana siguiente. Intentó encontrar a Vire entre la multitud, pero le fue imposible. Siguió buscando un poco más, hasta que logró alcanzar a ver a Ardam conversando con uno de los dos generales de Duheinn que los habían acompañado.
Puram, era su nombre; la primera mujer general que Arzen había conocido. Su aspecto era tosco, pero sin dejar de lado una belleza tenue. Una cicatriz cortaba su labio inferior en dos, y siempre llevaba su cabello castaño firmemente trenzado. Sus brazos eran bastante fornidos, y tenía unas piernas largas y fuertes.
“Disculpen mi interrupción, quisiera discutir el plan de acción para la expedición,” dijo Arzen al acercarse.
“Sir Arzen, no se preocupe, justo de eso estoy conversando con Ardam,” le respondió Puram. “También es mi primera vez en las Tierras Perdidas, y soy una mujer que prefiere estar preparada para cualquier tarea a desempeñar.”
“Justo como le estaba indicando a la general, no es recomendable que marchen con todo el ejército que han traído hasta aquí. Una vez que se adentren en el territorio más allá de nuestro pueblo, lo más importante es que no llamen la atención de los animales gigantes o de los otros seres que divagan por estas tierras. Es por esto por lo que deberían de viajar en dos grupos pequeños, solo con lo necesario para buscar al rey Cierune y devolverse con vida.”
“Entiendo…” le respondió Arzen al líder de los Perdidos ocultando los escalofríos que recorrían su espalda. “Si esto es lo que recomienda el hombre con más experiencia que ha caminado por estas tierras, debemos de tomar su consejo. Nuestra prioridad es encontrar al rey de Duheinn y traerlo a casa sano y salvo.”
“Si le vas a creer a este anciano, entonces eres más estúpido de lo que tu cara aparenta, caballero de Veinn,” un hombre apareció desde la oscuridad, portando una grotesca cara llena de protuberancias, las cuales intentaba disimular con una espesa y desaliñada barba. “La primera lección que debes de aprender al venir a estas tierras, es que no debes de confiar en un Perdido; te lo dice alguien quien ha realizado al menos veinte expediciones aquí para verificar que los perros sigan encadenados.”
Arzen pudo ver como la ira se acumulaba en el rostro de Ardam, pero este se mantuvo en silencio.
El hombre continuó. “¡Que nos separemos y nos vayamos en grupos pequeños dice! Seguramente quiere robarnos todo lo que trajimos con nosotros en el instante en que nos desvanezcamos en el horizonte.”
“Nosotros no necesitamos nada de ustedes, todo lo contrario,” Ardam no pudo contenerse más.
“¿Qué dices viejo?”
“Ustedes son los que nos roban a nosotros.”
El hombre estuvo a punto de abalanzarse sobre Ardam, pero Puram se interpuso rápidamente, y haciendo uso de su fuerza lo frenó de inmediato.
Ardam siguió dejando explotar su ira. “¿Por qué crees que tu rey está perdido? ¿Quieres que te lo diga? Por su avaricia… vino por el rumor de que habíamos encontrado oro y no pudo controlarse. Le dijimos que allá solo encontraría su perdición; pero al igual que tú, su cabeza está nublada por las ideas que se han hecho y no por lo que sus ojos pueden ver,” sin esperar una respuesta, se marchó después de eso.
Arzen se despidió rápidamente de Puram y corrió detrás de Ardam.
“¡Señor Ardam! Espéreme por favor,” gritó Arzen.
“¿Qué quieres muchacho?”
“Quiero que sepa que nosotros no estamos de acuerdo con las acciones de los duheinnianos, ahora mismo los acompañamos hasta acá, porque necesitamos formar una alianza con el rey Cierune, y aplacar la rebelión que se está gestando en nuestras tierras.”
Ardam hizo una pausa, y dejó salir un suspiro que hizo mover sus bien peinados bigotes. “Lo sé muchacho, aunque viva lejos de ustedes, tengo conocimiento de lo que pasa ahora mismo; y aunque aborrezca a tu pueblo, quien usurpó a nuestros ancestros, no tengo nada en contra tuyo específicamente.”
“Quiero agradecerle en nombre de la reina Ilyan, y todos los soldados de Veinn, por su hospitalidad.”
Finalmente, Ardam lo miró a directo a los ojos. “Pareces un buen hombre… al que le espera un triste final. Suerte mañana.”
Las palabras que le dijo lo dejaron petrificado por un momento, mas no dejó que eso ocupara su mente. Ahora mismo, quería llevarle algo de comer a Ilyan, y de paso ver si se sentía mejor a pocas horas de emprender su viaje.
Una vez más regresó a donde se encontraba todo el pueblo cenando al calor de la fogata. Essdras y Arian se encontraban hablando, escuchando historias de dos ancianos Perdidos. Por un instante Arzen quiso unírseles, pero recordó que su prioridad era Ilyan. Pidió un cuenco en el que puso unos trozos pequeños de carne, un pedazo de pan y algo de sopa; de inmediato se dirigió a la pequeña choza que los Perdidos le habían preparado a Ilyan.
Estaba un poco alejada del centro de la fogata así que la música no sonaba tan fuerte, tampoco había personas danzando o contando historias. Ilyan seguramente estaría sola descansando o incluso dormida. Eso fue lo que pensó Arzen.
Al estar cerca de la entrada, escuchó que Ilyan conversaba con alguien. No lograba identificar quien era la otra persona. Se acercó un poco más intentando hacer el menor ruido posible.
“No se lo digas a Arzen por favor,” oyó decir a su reina.
Sin embargo, al escuchar esto, no pudo contenerse más y entró de golpe. “Es muy tarde para eso.”
Al entrar, vio como Ilyan estaba recostada en la pequeña cama, y Vire estaba arrodillada a su lado, con ambas manos sobre su vientre desnudo. Arzen sabía lo que significaba lo que sus ojos estaban viendo, más no quería aceptarlo. Una parte de él aún soñaba con una vida al lado de Ilyan, una vida pacífica en la que vivían ambos en la colina junto a sus hijos.
“Lo siento Ilyan, Arzen debe saberlo…” Vire se acercó a él y le susurró en el oído. “Puedo sentir al niño creciendo en su interior.”
Arzen sabía que debía sentirse feliz por su vieja amiga y también por Zoren, pero no fue capaz de expresarlo.
Unas cristalinas lágrimas empezaron a brotar de los verdes ojos de Ilyan. “Lo siento Arzen, siento no habértelo dicho antes.”
“¿Vire, puedes dejarnos solos por favor?”
La princesa de Duheinn solo contestó con una reverencia y se marchó.
Arzen se acercó a Ilyan, y se sentó a su lado. “Debí de haberme dado cuenta antes. Tus mareos, vómito, cambios de apetito. Ni siquiera volviste a llevar puesto tu corsé.”
“Arzen… esto no cambia nada, aún debo completar nuestra misión,” le dijo su reina.
“¿Qué dices? Esto lo cambia todo. ¿Puedes imaginar lo feliz que se pondrá Zoren al saberlo?” le preguntó seguido de una muy falsa carcajada.
“Arzen, en verdad lo siento. Pero aún puedo ayudar, ya me siento mucho mejor,” dijo Ilyan levantándose un poco.
“De ninguna manera. Tú te quedarás aquí. Yo me encargaré de encontrar al rey y traerlo de vuelta.”
Ilyan parecía pensar una respuesta, jugó un poco con los largos mechones de su cabello y volvió a verlo directamente con una expresión seria. “Soy tu reina, y debes de obedecerme, continuaremos con lo planeado y ambos iremos mañana a buscar al rey Cierune.”
“¿Crees que eso me importa? Si gustas cuando regresemos a nuestro hogar puedes despojarme de mi título, de mis pocas tierras, incluso puedes exiliarme o aprisionarme. Pero Zoren fue muy claro, y ahora mi responsabilidad no solo es cuidarte a ti, sino también al niño que llevas en tu vientre,” Arzen estaba dispuesto a levantarse sin decir más, pero Ilyan se le abalanzo abrazándolo por la espalda.
Pudo sentir como sus manos temblaban, como su respiración se agitaba y su llanto dejaba salir todas sus preocupaciones de golpe. “Perdóname Arzen, te he arrastrado hasta el fin del mundo, por tormentosos mares y por bosques oscuros; y aún sigo aumentando tu carga.”
“Sabes que cargaría con el peso de todo este mundo por ti Ilyan,” Arzen tomó una de las manos de Ilyan y la besó suavemente.
La reina intentó decir algo, pero se guardó sus palabras.
Arzen se levantó de la cama y se dirigió a la puerta.
“Arzen… las cartas de Zoren, no traían buenas noticias. Ya estamos en guerra. Debes de encontrarlos y volver conmigo,” le dijo su amiga antes de que saliera.
“Espérame con una sonrisa en el rostro.”
Esas fueron las últimas palabras que le dijo a Ilyan hace ya dos días, o al menos eso indicaban el sol y las estrellas. Aquí los días duraban más, y las noches menos.
En su grupo, lo acompañaban Vire, Puram, Essdras y seis soldados de Duheinn. Llevaban armaduras muy ligeras cubiertas completamente de cuero, y un espeso abrigo de piel de oso. Arzen llevaba su espada, Essdras tomó un hacha, y las demás soldados llevaban lanzas largas.
En los dos días que llevaban de trayecto, solo habían visto nieve, montañas lejanas, y enormes árboles.
Vire quería ir hacía donde las supuestas minas de oro se encontraban; mientras que el otro grupo, comandado por el grotesco general de Duheinn, Ethomp, no siguió los consejos de los Perdidos, y conformando un grupo más grande, decidieron buscar por donde su instinto los llevara.
La princesa de Duheinn le había dicho a Arzen antes de salir que debía de estar preparado, ya que no sabía exactamente que tanto debían de adentrarse para encontrar a su padre y hermano. También le dejó en claro, que había hecho bien al dejar a Arian con Ilyan, ya que ella tampoco confiaba completamente en Ardam y los demás Perdidos.
Al cuarto día, una pequeña tormenta los obligó a disminuir la velocidad. En la lejanía, Arzen pudo haber jurado que escuchó el llamado de Niebla, hasta que recordó que había dejado a esta en Duheinn. En el momento en que levantó la mirada, observó tres figuras volando hacia el horizonte. Tres lechuzas aún más grandes que su fiel amiga.
Cuando se alejaron tanto que las perdió de vista, Arzen pudo observar algo debajo del punto de donde estas se desvanecieron. Una gran abertura en una montaña, una cueva.
“Puram, Vire, miren allá,” les gritó. La tormenta se estaba intensificando, la nieve no les permitía ver claramente.
“Rápido todos, a la cueva,” ordenó Puram.
Corrían lo más rápido que podían, pero sus piernas se estaban empezando a hundir en la nieve.
“Señor, su compañero, lo perdí de vista,” le gritó una de las soldados de Duheinn.
Essdras no estaba por ningún lado. Arzen intentó devolverse un poco, pero no había rastro de él.
“¡Vamos Arzen, no podemos quedarnos aquí!” exclamó Vire con todas sus fuerzas, apenas logrando atravesar los ruidos de la tormenta.
Maldición. Se dijo Arzen. Se supone que volveríamos todos a salvo.
No podía hacer nada ya, volvió a retomar su camino hacia la cueva, hasta que un grito de dolor se mezcló con la voz del intenso viento. Seguido por un segundo alarido.
“¡Princesa retroceda!” gritaba la voz de Puram.
El sonido del choque de espadas llegó hasta los oídos de Arzen.
“Vire, Puram, ¿Qué sucede?”
La única respuesta fue el grito fatídico de Puram.
Arzen desenvaino su espada y corrió aún más rápido, en su camino pudo ver gotas de sangre tiñendo el blanco lienzo de nieve.
Una figura se encontraba frente a él a punto de darle la estocada final a la general, pero llegó a tiempo para detenerlo.
Elevó su espada en el aire y atacó con todas sus fuerzas. El hombre se volteó y detuvo su golpe con su extraña espada. El impacto lanzó a Arzen a unos diez pies de distancia. Su cabeza daba vueltas y no encontraba su espada por ninguna parte, solo nieve y más nieve se resbalaba entre sus dedos.
La figura humana se acercaba hacia él con un caminar particular. Era como si sus extremidades no le respondieran correctamente, casi como ver un títere que tiene sus cuerdas flojas. A cada paso que daba, la nieve se derretía debajo suyo. Un humo profundamente negro se desprendía de cada una de las coyunturas de sus extremidades. Su armadura se veía corroída por el tiempo, llena de golpes, agujeros y musgo.
Estaba casi frente a él, su espada era terrorífica, sin una forma definida, llena de protuberancias, y parecía estar pegada a su mano.
El espectro le puso su bota en el pecho haciéndolo gritar de dolor; pesaba tres veces más de lo normal y quemaba como las brasas ardientes.
Arzen no lo podía creer, sus ojos eran totalmente negros, sin brillo alguno, como dos trozos de carbón antes de ser acariciados por el fuego. Grietas se reflejaban en toda su cara… pero ese definitivamente era el rostro de su padre.




sombras

Arzen no podía hacer nada mientras la espada de su padre se acercaba lentamente a su rostro. La punta se clavó justo arriba de su ceja derecha y comenzó a descender por su parpado y mejilla, cortando todo a su paso. La sangre comenzó a brotar y a congelarse casi inmediatamente, y no pudo contener más los gritos de dolor.
No solo era el sufrimiento ardiente de la herida de su rostro; podía sentir como sus huesos empezaban a ceder bajo el peso de la bota de su padre. La espada estaba bajando una vez más, esta vez con dirección a su garganta, cuando una voz viajo a través de la tormenta.             
Los fuertes vientos cargados de nieve comenzaron a cambiar de dirección, girando de un lado a otro alrededor de la sombra espectral de su padre, haciendo que este se distrajera y volteara hacia quien fuera aquel que había interrumpido su acto asesino.
Vire se encontraba cerca de la entrada de la cueva con ambas manos en el aire, recitando palabras que Arzen no podía comprender. Las venas de su frente podían verse claramente mancillando su hermoso rostro, y una gota de sangre había dejado un rastro al salir de su ojo y descender hasta su barbilla.
En ese momento, Puram y las cinco soldados que aún podían luchar se abalanzaron sobre la sombra. Lo alcanzaron varias veces con sus lanzas y Puram con su espada, pero el espectro parecía no sentir ningún dolor. Rápidamente alcanzó un de las lanzas de una de las soldados, y de un tirón la acercó a él para de inmediato atravesar por completo su abdomen y espina dorsal con su espantosa espada.
Arzen estaba intentando encontrar la suya, pero la sangre se había congelado encima de su ojo derecho, limitando su visión en gran manera.
“¡A tu derecha!” le gritó Vire, quien se encontraba de rodillas en el suelo.
Cuando logró dar con la espada, ya el espectro de su padre había asesinado a otra de las soldados del grupo. Puram había escapado de la muerte por poco, pero ya tenía varias heridas en su cuerpo; sin embargo, no era una mujer que optara por rendirse tan fácilmente.
“¡Hey!” gritó Arzen en cuanto se puso de pie. “¡Heeeeey!” una vez más.
El hombre de las sombras se volteó para encararlo. Empezó a caminar hacia él. Otra de las soldados quiso detenerlo, pero ni siquiera se percató cuando Arus arrancó su cabeza de un solo golpe.
“¡Padre! Soy yo, Arzen,” gritaba mientras el espectro se acercaba más y más. “¿Acaso no me recuerdas? ¿No recuerdas nuestra casa en la colina?”
La sombra seguía avanzando sin expresión alguna.
“Él no es quien crees Arzen” le gritó Vire.
“Necesitamos acabarlo, mi señor,” Le gritó Puram.
Pero Arzen no podía aceptar que ese ser tuviera el rostro de su padre, y no sus recuerdos. “Padre por favor recuérdame… recuerda…”
En ese instante sus piernas fallaron, y cayó sobre sus rodillas. La sombra de su padre estaba frente a él, elevó su espada en el aire listo para acabarlo.
“Recuerda a mamá.”
Por un pequeño instante, la sombra de Arus pareció titubear. Vire aprovechó el pequeño instante y volvió a usar los vientos para desviar el golpe que hubiera cortado por completo la cabeza de Arzen. Puram y las tres soldados restantes volvieron a atacar. Pero la princesa ya no podía ayudar, se encontraba inconsciente en la fría nieve.
No hay caso. Se dijo Arzen. Mi padre murió hace mucho tiempo. Tomó su espada tan fuerte como nunca y enfrentó a su padre. Por alguna razón, era el único al que la sombra parecía importarle lastimar.
“Tenemos que ir por la cabeza,” le gritó la general.
“Nosotras lo distraeremos,” dijo una de las soldados. “¡Prepárense!”
Justo cuando iban a cargar todas contra la sombra, otra figura salto desde lo oscuro de la tormenta y lanzó su hacha hacia el espectro. Esta se clavó en el hombro derecho de Arus haciendo que el brazo con el cual sujetaba su espada fallara.
“¡Ahora Arzen!” gritó Essdras desde la cima de una roca cercana.
Con un grito tanto de esfuerzo como de dolor, Arzen abanicó su espada y separó la cabeza del espectro de su cuerpo sombrío. Ni una sola gota de sangre brotó de esta herida; y cuando la cabeza rodó hasta sus pies, pudo ver como unas lágrimas negras brotaban de los ojos muertos de la sombra.
Como el humo, los restos de la encarnación de su padre se desvanecieron.
No era mi padre, es imposible que lo fuera. Se dijo.
“Arzen, creí que no los encontraría” le dijo Essdras.
“Llegaste en el momento justo, amigo.”
“¿Qué era eso?”
“Tan solo un recuerdo. Vamos, debemos refugiarnos en la cueva.”
Puram y las soldados restantes levantaron a Vire y se adentraron en la oscuridad de la caverna. Aquellas que dieron su vida hace instantes, fueron desapareciendo lentamente bajo la nieve que las cubría para nunca ser vistas de nuevo.
La cueva era profunda, pero solo bastaba con adentrarse unos cuantos metros para refugiarse de la tormenta. Cuando llegaron, todos atendieron sus heridas lo mejor que pudieron. Arzen aún no podía abrir su ojo derecho, y Vire seguía inconsciente. Essdras por su parte, decidió adentrarse un poco en la cueva para buscar algo con que hacer una pequeña fogata.
No tenían noción si era de noche o de día, ni cuánto tiempo había pasado desde que partieron del pueblo. La cueva era demasiado oscura para adentrarse más allá de donde la poca luz iluminaba. Aun así, Essdras consiguió lo necesario para iniciar un pequeño fuego.
Puram ordenó a sus soldados descansar un poco, para explorar la cueva en cuanto recuperaran un poco sus energías; si el rey y el príncipe de Duheinn aún seguían vivos, debían de encontrarse en las profundidades de la caverna.
Arzen también decidió descansar, y en sus sueños se vio a sí mismo rodeado de soledad, cubierto de nieve, incapaz de moverse, mientras se sumergía más y más en las profundidades para jamás volver a ver la luz.
Se despertó de un sobresalto, su corazón estaba un poco acelerado. El lado derecho de su rostro palpitaba de dolor. Cuando levantó la mirada, Puram y las soldados no estaban, Essdras seguía dormido junto a la fogata acurrucado como un niño, y Vire lo estaba observando fijamente. Sus hermosos ojos reflejaban el bailar de las llamas de la fogata, y la sangre seca aún podía apreciarse en sus mejillas.
“Parece que tus sueños no te permiten descansar tranquilamente,” le dijo mientras aún se encontraba acostada.
“No. Es tan solo el dolor de la herida.”
“El tener sueños tenebrosos no es algo de lo que te debas avergonzar, son un reflejo de aquello contra lo que debes luchar para evitar que se hagan realidad.”
“Ya te dije que es solo el dolor de la herida.”
Vire sonrió ligeramente y con un poco de esfuerzo logró sentarse. “Si en verdad es solo el dolor de tu herida, yo te puedo ayudar con eso. Acércate.”
Arzen titubeó un poco, pero al final se sentó al lado de la princesa.
“Déjame ver,” le dijo corriendo un mechón de cabello que caía sobre su bello rostro.
Arzen había intentado limpiar un poco la herida, pero la sangre congelada fue imposible de remover.
Vire tomó su barbilla y giró su rostro varias veces para apreciar que tanto había sido el daño. Puso su otra mano sobre su ojo, y susurró unas palabras que no pudo distinguir. “Eres afortunado…” le dijo. “Tu ojo está intacto, solo necesitamos cerrar la herida.”
“¿Y cómo harás eso?” le preguntó Arzen con cierto nerviosismo.
“Con el fuego,” le respondió Vire. “No prometo que no dolerá, pero lo intentaré hacer lo mejor posible.”
Arzen observó a Vire con el único ojo que podía usar ahora y le indicó que procediera con un ligero movimiento de su cabeza.
La princesa acercó sus delicados dedos índice y central a las llamas que danzaban en la fogata, y una pequeña flama se adhirió a ellos. Lentamente los acercó al rostro de Arzen, justo donde su herida iniciaba, un poco más arriba de su ceja derecha. Tal y como Vire se lo dijo, el dolor no se hizo esperar. Lentamente sus dedos fueron bajando, siguiendo el camino que había dejado la herida, cicatrizando todo a su paso. Cuando llegó al final, la princesa movió su mano elegantemente, y las llamas desaparecieron de sus dedos.
“Intenta abrir el ojo.”
Arzen tenía un poco de temor al pensar que habría perdido la vista de su lado derecho, pero cuando al fin lo abrió, todo funcionaba a la perfección. Sin mencionar que todo dolor se había desvanecido.
“Mírame,” le dijo Vire tomando su rostro con ambas manos. “Lo siento, no pude evitar la cicatriz.”
“Eso es lo que menos me importa ahora, agradezco tu ayuda. Eso en verdad fue bastante asombroso.”
“Hasta ahora solo había practicado en animales y en pequeñas heridas,” le dijo la princesa sonriendo.
“Pues ahora que sabemos lo que puedes hacer, te mantendré siempre a mi lado,” Arzen volvió a donde se encontraba durmiendo hace unos instantes, y por varios minutos se concentró en tocar la cicatriz que había quedado en lugar de la herida. Así que esto es lo que le mostraré a Ilyan cuando me esté esperando con una sonrisa en el rostro. Pensó.
Desde el fondo de la cueva, el eco de una voz resurgió. “¡Los hemos encontrado!” gritaba. “Los hemos encontrado,” Repetidas veces. La voz cada vez sonaba más cerca, hasta que desde la profundidad una luz se empezó a vislumbrar.
Faelia, una de las soldados de Duheinn que había sido enviada por Puram para darles la noticia había vuelto bastante agitada. “Princesa, los hemos encontrado.”
Vire se sintió de repente embargada de una fuerza que no sabía que aún poseía. “Llévanos,” le dijo.
“Essdras, quédate aquí vigilando la entrada,” le dijo Arzen a su compañero, quien como de costumbre accedió sin cuestionar.
Faelia los guio por una serie de pasadizos que se extendían por varios minutos. Para Arzen todos lucían igual, podría jurar que habían pasado por el mismo lugar tres o cuatro veces, pero era imposible ya que la soldado había marcado las paredes con varios trozos de carbón que tomó de la fogata.
“Ya estamos cerca,” dijo mientras apuraba el paso.
Sus pisadas producían un eco profundo, ya faltaba poco, su misión estaba cerca de ser completada.
“Princesa… debe saber algo,” le dijo Faelia justo antes de llegar.
“No. No digas nada, lo quiero ver yo misma,” le respondió Vire.
Arzen notó como la voz de la princesa se quebrantó un poco al decir eso. Debe de presentir que algo malo ha sucedido. Se dijo a sí mismo.
Al girar en la última curva de la cueva, en un espacio amplio, con piedras en forma de estaca que salían del suelo, se encontraban Puram y las otras dos soldados. A su lado, un cuerpo envuelto en muchos trapos emanaba un hedor de putrefacción; y el anciano rey Cierune no se apartaba de su lado mientras susurraba el nombre de su hijo fallecido.
“Victor… Victor…” repetía una y otra vez mientras sus ojos miraban al vacío.
No llegamos tan tarde. Se dijo Arzen.
“Padre… ya estoy aquí,” exclamó Vire.
La voz de su hija pareció romper el trance en el que se encontraba. Sus ojos buscaron a la princesa desesperadamente hasta que la encontró acercándose hacía él.
“Hija mía…” dijo el rey con sus ásperos labios antes de romper en un llanto inconsolable. “Hija mía… se ha ido… Victor se ha ido. No pude hacer nada para salvar a tu hermano.”
“Está bien padre, él ahora esta con nuestros ancestros descansando en lo más profundo del mar Verde.”
“Él me defendió de los perros gigantes…pero ¿a qué precio? ¿a qué precio?” decía sin poder frenar el correr de sus lágrimas. “Me alimenté de los restos que quedaron del animal que nos perseguía, intenté mantener el fuego vivo… pero ahora ya no tengo nada por lo que luchar, no merezco seguir vivo cuando mi hijo partió de este mundo antes que mí.”
“Aún debemos luchar padre. Por mi madre, por nuestro reino, por todo aquello que nos representa,” le respondió Vire tomando su mano.
Su decrepito padre se mantuvo en silencio un tiempo mientras pensaba. Volteó a ver el cadáver de su hijo, y luego a su hija llena de vida. Arzen no podía imaginarse que era todo lo que pasaba por la cabeza del rey en ese momento.
“Ahora es tu turno mi princesa,” dijo al fin.
“¿Que dices padre?”
“Es tu turno, desde ahora estás a cargo de la poca fuerza que queda en Duheinn. Yo ya no puedo dirigirlos, ya no tengo ni fuerzas, ni esperanza. Solo llévame de vuelta a casa con tu madre.”
“Eso haremos padre,” Vire besó su mano, dejando salir una lágrima en el acto. “Debemos salir de aquí y encontrar al resto de los soldados que vinieron contigo.”
El padre de Vire sonrió nostálgicamente antes de revelar las palabras que harían que Arzen sintiera que su esperanza fuera arrancada de su pecho.
“Ya no hay soldados hija mía, todos murieron a manos del despiadado clima, la falta de comida, o los animales salvajes. Soy el único que queda. Fuimos tontos. Al no encontrar oro en esta cueva, nos dirigimos aún más al norte. Uno a uno fueron pereciendo. Con nuestras pocas fuerza tu hermano y yo logramos volver a esta cueva, a nuestra tumba,” dijo el anciano entre sollozos.
Vire volteó a ver a Arzen, y en sus ojos podía verse un ligero toque de incertidumbre.
¿Qué es lo que haremos ahora? Es lo mismo que se debe de estar preguntando Vire. Se decía Arzen.
“Hemos cumplido con la primera parte de nuestra misión, aún debemos de regresar al rey sano y salvo a Duheinn,” dijo Arzen. “Ya tendremos tiempo para ver que hacer después.”
“Nos turnaremos para cargar al rey hasta que volvamos al pueblo de los Perdidos,” dijo Puram determinada a acabar con esto lo antes posible. “Volvamos a la entrada de la cueva.”
El cuerpo del fallecido príncipe de Duheinn fue dejado atrás; permanecería por el resto de la eternidad en el lugar donde falleció defendiendo a su padre, hasta que sus huesos se convirtieran en polvo y volvieran a formar parte del mundo que lo vio nacer.
El camino de vuelta no fue muy distinto a la primera vez que lo recorrieron. Essdras se impuso la tarea de cargar con todo el cargamento de las soldados y Puram, para que estas cargaran al rey sin problemas. En la lejanía Arzen volvió a divisar a las enormes lechuzas, trayéndole recuerdos de su hogar y su amada amiga alada.
Se tardaron alrededor de tres días en regresar, pero cuando lo hicieron, Ilyan estaba esperando a Arzen con una enorme sonrisa en el rostro.
“¿Qué te pasó?” fue lo primero que le preguntó al ver su cicatriz en el rostro.
“Si te lo digo, no me lo creerías.”
“Lo que importa es que estás sano,” Le dijo acariciando su mejilla con una mano helada.
“Como si no bastara con tu rostro nostálgico, ahora tu cicatriz asemeja una lágrima que cae eternamente hasta tu barbilla,” le dijo Arian antes de fundirse con él en un enorme abrazo. “Vamos, cuéntame todo, quiero saber cada detalle.”
“Espera, quiero hablar con Ilyan un poco más.”
“No te preocupes Arzen, hablaremos cuando anochezca, ve y descansa. Yo me reuniré ahora con la princesa Vire, Ardam y el rey Cierune. No hay tiempo que perder.”
Arzen aceptó a regañadientes, y se fue con Arian. Este no lo dejó tranquilo ni cuando estaba tomando un baño que le prepararon las mujeres perdidas. Sin embargo, no mencionó el encuentro con su padre; le atribuyó su cicatriz a un enorme perro salvaje que apareció de la nada. Por alguna razón, Arzen creía que, si todos se enteraban del evento entre él y el espectro de su padre, mancillaría la memoria de este, y eso era algo que no podía permitir.
El día se fue tan rápido que cuando se percató, los pobladores ya estaban preparando todo para la cena y el humilde festín preparado. Arian le comentó que se debía a un anuncio que realizarían Ilyan, Vire y Ardam por la noche.
Una fogata, aún más grande que la de la última vez, se preparó en el centro del pueblo, y otras seis más pequeñas alrededor de la principal. Un estofado que llenaba con su aroma todas las narices de los presentes se estaba empezando a repartir, y la carne de un enorme animal, al que Arzen no reconocía, se ofrecía en todas direcciones sin reservas.
Incluso el vino especial de Ardam había sido abierto y servido a todo el que quisiera tomarlo. La comida era esplendida, pero Arzen daría lo que fuera por estar comiendo una tarta de moras junto a Heliza ahora mismo.
Arian y Essdras parecían llevarse bastante bien ahora, ambos aprovechando el vino ilimitado que tenían a su alcance, compitiendo por ver quién podía beber más rápido de la copa.
Arzen solo se concentraba en disfrutar su comida, cuando Ardam pidió a todos su atención.
“Por favor, pueblo mío, les pido dejen por unos momentos sus copas, sus platos y sus instrumentos,” dijo levantando ambas manos en el aire. “Sé que muchos deben de estar ansiosos por saber el motivo de esta celebración, y no los atormentaré haciéndolos esperar más.”
Todos los Perdidos aplaudieron a su líder hasta que este les pidió silencio.
“Como ya han de saber, el rey Cierune sufrió una gran pérdida. Si bien nuestra historia dicta que nuestros pueblos siempre se han visto como enemigos, y no compartimos nada en común excepto el vivir en este mundo; la pérdida de un hijo es algo que conozco.”
Arzen pudo ver como una sombra se cernía sobre el rostro de Ardam.
“No solo su hijo, si no todos los compañeros que fueron con él en su búsqueda infructuosa. El rey ya no se siente en condiciones para pelear la guerra que todos sabemos empieza a tomar fuerza en las tierras del sur. Si nuestros vecinos no detienen esto ahora, las desgracias de la guerra también nos alcanzarán a nosotros. Es por esto por lo que la princesa Vire, ahora a cargo de las fuerzas armadas del reino Duheinn; y la reina de Veinn, han implorado por nuestra ayuda… y nosotros responderemos.”
Arzen estaba atónito, un nuevo aliado inesperado. La balanza empezaba a inclinarse a su favor.
Ilyan se levantó de la silla en la que se encontraba, y se puso al lado de Ardam. “A partir de mañana iniciaremos los preparativos para transportar hacia nuestro reino a todo aquel que pueda luchar. Allí serán entrenados y se les darán todas las herramientas y conocimientos necesarios para pelear.”
Vire se unió a ellos. “Ya hemos enviado una carta dirigida a la reina de Duheinn, para que ordene la movilización de todo el ejército restante hacia la costa este de Theoinn. Desde allí se unirán al ejército del rey Zoren. Es hora de acabar con esto de una vez por todas, y enfocarnos en el futuro, esta vez, como aliados.”
El clamor que se levantó en ese momento fue tan inesperado que Arzen casi se cae de su asiento. Los hombres rellenaron las copas, y las mujeres empezaron a danzar nuevamente alrededor de las fogatas. Incluso Ardam tomó a su esposa y se dejó llevar en un baile tímido.
“¡Hoy tomamos, mañana peleamos!” le gritó Arian desde el otro lado de la gran fogata.
“¿No estás un poco joven para tomar tanto?” le preguntó Arzen.
“Mi amigo Essdras no piensa lo mismo, así que no lo creo,” le dijo regando el vino que aún tenía en la boca.
Arzen en verdad se sentía feliz por los eventos que acababan de acontecer. De alguna manera también quería disfrutar con sus compañeros, pero sentía que era algo que un caballero no debía hacer en esos momentos. Lo más que se permitió, fue disfrutar de los hermosos sonidos que producían las talentosas mujeres con sus curiosos instrumentos. Una de las más jóvenes incluso le ofreció un pandero para que las ayudara a tocar la música, a lo cual accedió después de mucha insistencia.              
“Así que al caballero más correcto de Veinn le gusta la música,” le dijo Vire.
Arzen se sorprendió un poco, e incluso se sintió un tanto apenado. “Solo quería cumplir su capricho,” le dijo señalando a la joven.
“¿Ah sí? Entonces cumple también el mío.”
Vire lo tomó de la mano y lo hizo levantarse del banquillo en el que se encontraba. Le puso su otra mano en la cintura y lo guio en una serie de torpes pasos y saltos que Arzen no podía seguir correctamente por más que lo intentaba.
Las mujeres tocaban cada vez más rápido y Vire se movía a la misma velocidad, evidenciando aún más la falta de habilidad de Arzen para danzar.
“Debes de sujetarme más fuerte. Relájate un poco,” le dijo Vire al oído.
“No sé cómo hacerlo,” le respondió Arzen.
“Es fácil, solo mírame,” Vire se separó y danzó sola por un momento al lado de la enorme fogata. Su baile empleaba mucho el movimiento de las manos para embellecer aún más su silueta. Su hermoso rostro blanco se veía inundado por la luz del fuego, y ni por un solo instante dejó de ver a Arzen directo a los ojos.
Justo cuando la música estaba a punto de acabar, Vire se abalanzó sobre él y se estiró hasta que sus narices se tocaron. Arzen no pudo moverse, fue como si los ojos grises de Vire lo hubieran hipnotizado. No fue hasta que sintió la suavidad y calidez de los carnosos labios de la princesa tocar los suyos, que su hechizo se rompió.
Arzen dio un paso atrás.
Vire bajó su mirada.
“Lo siento, no puedo hacer esto ahora mismo, tengo un reino que proteger. Tengo la obligación de ayudar a mis amigos a ponerle fin a una guerra, y debo de entregar todo mi ser a esa causa.”
“En verdad amas a tus amigos.”
“Tú eres uno de ellos.”
Arzen vio claramente como las pálidas mejillas de Vire se llenaban de color, y como esta lo intentó ocultar volteándose rápidamente.
“Bien, nos vemos mañana Sir Arzen,” sin decir más se desvaneció.
Arzen se sentía bastante cansado ahora, así que no titubeó en dar por terminada su noche.
Al día siguiente, aún no había noticias del otro grupo que salió en búsqueda del rey. Vire ordenó que en caso de que volvieran, fueran enviados a Duheinn; algo que jamás sucedería.
Los preparativos para la partida estaban casi listos, cuatrocientos cuarenta hombres Perdidos se unirían a la causa, incluyendo al mismo Ardam. Estos viajarían con Arian hasta Veinn en dos embarcaciones duheinnianas. Arzen viajaría con Vire hasta Duheinn para llevar al rey Cierune de vuelta a su hogar, y reunirse con el ejército restante de este reino para luego ir al encuentro con Zoren.
El día había llegado. Era hora de ir por caminos separados.
“Sabes que hago esto por tu bien, y el del hijo que llevas dentro, debes de volver a nuestro reino,” le dijo Arzen mientras despedía a su reina.
“Entiendo, y aunque me moleste, sé que tienes razón. Hemos pasado mucho tiempo juntos desde que partimos de Veinn. Gracias por todo Arzen,” Ilyan se acercó y le enterró un profundo beso en su cicatriz. “Te estaremos esperando…”
“…Con una sonrisa en el rostro,” concluyó Arzen.
Ilyan se volteó y subió a su nave. Arian lo abrazó mientras contenía sus lágrimas y también subió a la nave. Ya no había vuelta atrás, estaban a punto de embarcarse en la última etapa de su viaje.
Solo un poco más Zoren. Pensaba Arzen una y otra vez mientras cruzaban el tormentoso mar de vuelta a Duheinn.
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regreso a casa

El viaje a Veinn había sido una pesadilla. Los mareos y vómitos no tuvieron misericordia con ella, se habían convertido en sus incómodos visitantes diarios.
La peor parte era que intentaba no comer con el fin de evitar regurgitar, pero cada día tenía más y más apetito; así que esto se convertía en una tarea imposible. Si no comía, su estómago empezaba a retorcerse del hambre, y si se rendía ante esta sensación, no tardaba en llegar el vómito a deshacerse de todo lo que había ingerido.
Así fueron las casi dos semanas que tardaron en navegar desde las Tierras Perdidas hasta el muelle de Villa Cuernos, al norte de Veinn. Cuando al fin tocó tierra, sintió como si hubiera dejado todos esos malestares en altamar. Al fin estamos de vuelta en nuestras tierras. Se dijo Ilyan. Estamos tan cerca que casi puedo oler el aroma de los pinos del Bosque Antiguo que arrastran las fuertes ventiscas.
En la villa todos le dieron la bienvenida, así como a Ardam y a sus acompañantes; ya que, si bien Villa Cuernos era un pequeño pueblo pesquero que no era parte del reino de Veinn, estos siempre los habían tenido bajo su protección, e incluso los ayudaban económicamente.
Obviamente, durante su fugaz paso por el pueblo, el centro de atención fueron los hombres Perdidos. Todos se sentían intrigados por saber de qué estaban hechas sus ropas, de que se alimentaban, como hablaban, como eran sus mujeres, como eran sus niños, que tan salvajes eran; solo para llevarse una gran decepción al descubrir que no eran tan diferentes a ellos mismos. Fue bueno pasar por un territorio amistoso que no había sido avasallado por los penumbrosos aires de guerra.
Si bien descansaron una noche en ese amistoso lugar, Arian le rogó a Ilyan que no se pusieran muy cómodos. Su prioridad era llevarla lo antes posible a Miri, donde los aguardaban los soldados de Veinn para escoltarlos hasta el reino. Al día siguiente, retomaron su marcha con destino al pueblo donde aguardaban por ellos; no sin antes despedirse de La Reina Roja y su tripulación, que, al tener un muelle apropiado para encallar, se dirigiría al puerto al este de Theoinn a esperar por Arzen y compañía.
Ilyan en verdad se sentía agradecida con Arian. Se había tomado muy a pecho la misión encomendada por Arzen de ser su protector personal. Estuvo a su lado en todo momento; mientras regurgitaba la comida, mientras buscaba un apoyo al marearse, siempre pendiente en satisfacer cualquier necesidad; y lo más importante, protegiéndola. En la ausencia de su viejo amigo, Arian era el único con quien se sentía completamente cómoda. Ya no le parecía el mismo chico que se les unió en Theoinn hace tantas lunas. Se veía más alto, más fuerte; su cabello color arena y bien recortado ahora lucía más oscuro y largo. Lo único que no había cambiado era su rostro terso sin rastros de que le fuera a crecer barba.
Ahora luce como un hombre. Pensaba Ilyan feliz por él.
De verdad era gratificante cabalgar suavemente por tierras conocidas. Ilyan había visitado Villa Cuernos junto a su padre Coneil Fyre en dos ocasiones anteriormente. Si bien fue ya hace varios años, recordaba bastante bien la ruta y las pequeñas aldeas que se visitaban de camino; recordaba el cantar de los pájaros y la sombra de las imponentes montañas de Eriol ubicadas al norte de Veinn.
Se sentía muy cerca de casa.
De pronto, a la distancia, al fin se empezó a vislumbrar el humo proveniente de las cien chimeneas de Miri. Ilyan no podía esperar más, así que tomó las riendas de su corcel Iriventa, y sin esperar a nadie más, empezó a galopar hasta el pintoresco pueblo. Ni Arian, ni Ardam, ni ningún otro soldado a caballo pudo alcanzarla. Ningún corcel era rival para el majestuoso y poderoso Iriventa. Poco a poco todos se quedaron atrás hasta desaparecer de su vista.
El pequeño grupo de soldados de Veinn que estaban esperándola en Miri no se hizo esperar.
“Mi reina, es un gusto verla de nuevo,” dijo un soldado de tez blanca, cabello rubio y ojos tristes. “Mi nombre es Kerbon, soy el capitán del ejército restante de Veinn, encargado de proteger el reino mientras nuestros compañeros luchan esta guerra.”
“Es un gusto para mi Kerbon, y gracias por esperar.”
“La larga espera no es nada comparada a la felicidad que sentimos al verla sana y salva su alteza.”
Ilyan bajó de Iriventa y pidió que lo alimentaran y lo llevaran a descansar al establo.
“Dime Kerbon, ¿Como está todo en el reino?”
“Los señores Ilzi y Azoim se han encargado muy bien del reino en ausencia del rey Zoren. Con ayuda de todos los pobladores, hemos logrado reconstruir el pueblo casi en su totalidad, ya quedan muy pocas señales de que alguna vez fuimos atacados.
También me complace informarle que la princesa Heliza rebosa de salud, y constantemente se le ve en el pueblo saludando a todos los niños, mujeres y hombres por igual, aunque hasta el día en que partimos hacia acá, sigue sin decir una sola palabra.”
“Te lo agradezco, Kerbon. Ahora, por favor llévame…”
“¡Su alteza! Por favor no se aleje de mi vista otra vez.” Interrumpió Arian, tan agitado que apenas se logró entender lo que decía. El resto de la compañía empezó a llegar detrás de él.
“Lo siento Arian, pero no podía esperar más. No sé hasta cuando podré volver a cabalgar en Iriventa así de rápido.”
Kerbon se veía confundido al escuchar esto, e Ilyan lo notó.
“Tranquilo, al llegar a Veinn sabrás de lo que hablo.”
“Entendido su alteza, ahora por favor sígame, hemos preparado la mejor posada para usted y sus acompañantes, también nos aseguramos de que tenga la mejor cama de todo el pueblo. Esta por acá, se llama La Herradura Brillante, tiene la mejor sopa de gallina que jamás habrá probado, créame.”
“Gracias, pero no.”
“¿Disculpe, su alteza?”
“No quiero quedarme allí, si mis acompañantes lo desean, adelante. Pero yo iré al Bufón Azul.”
Ilyan ni siquiera esperó a que el capitán le contestara, y se fue en busca de la posada en la que pasaron la noche aquella vez, Arzen, Zoren y ella.
“Ilyan espera,” le dijo Arian intentando detenerla, pero ella no hizo caso.
No quería ningún trato especial, no necesitaba la mejor cama, o la mejor comida. Ahora mismo solo quería disfrutar esos fugaces momentos de libertad al caminar por el pueblo, ver el diario vivir de las personas que habitaban allí, y recordar viejos tiempos que compartió con sus dos amigos de la infancia.
Al llegar al fin donde se encontraba El Bufón Azul, cuando se disponía a entrar, la puerta se abrió de golpe. Un hombre enorme salió y sin titubear la abrazó y la levantó del suelo.
“¡Señorita Ilyan! Qué bueno verla de nuevo.”
“También es bueno verte de nuevo, Lily,” le respondió Ilyan demostrando todo su cariño mientras apoyaba su rostro en el enorme pecho de aquel gigante.
“¿Dónde están el señor Zoren y el señor Arzen?” le preguntó cuando se percató que venía sola.
“Lamentablemente ellos no nos acompañan ahora mismo, están protegiéndonos de la maldad que se avecina desde el oeste.”
“Entiendo su alteza. Sé que ellos lo lograrán. Pero ahora pase adelante, le prepararé de inmediato su habitación y una buena comida.”
Ilyan siguió a Lily adentro. Todo los inquilinos y personas dentro de la taberna la recibieron con una reverencia.
“Vamos su alteza, le tengo lista la habitación en la que se quedó con el rey la última vez. En cuanto supe que los soldados de Veinn esperarían por ustedes aquí, no permití que nadie la usara hasta que ustedes llegasen.”
“Muchas gracias, Lily.”
Al entrar en la habitación, era como si el tiempo se hubiera detenido desde aquella noche. Nada había cambiado; una enorme cama, varios espejos, y una mesa con tres sillas. Todo era como aquella vez, solo faltaba que Zoren estuviera con ella.
“La dejaré sola su alteza, cuando la comida esté lista se la traeré yo personalmente,” Lily se despidió con una enorme sonrisa y una reverencia.
Ilyan comenzó a recorrer la habitación y a observar cada detalle. El piso degastado de madera, lo espejos sucios, la vieja mesa que hacía juego con las viejas sillas y la gran cama con telas desteñidas. Suavemente se sentó en el borde de esta, recordando los momentos que pasó junto a su amado. Dolía estar tan lejos de él, nunca habían pasado tanto tiempo separados; ni siquiera cuando eran niños. Siempre había estado ahí para ella, pero ahora Zoren debía de estar allí para todo su pueblo. Ilyan lo entendía mejor que nadie, y, aun así, sus lágrimas brotaron al pensar en su rey.
Era la primera vez que podía ser vulnerable desde que tomaron caminos distintos. Había estado conteniendo toda su tristeza, sus ansias, sus nervios y su anhelo por reencontrarse con Zoren. Debía de dar el ejemplo y ser la más fuerte de todos, sin doblegarse, sin mostrar debilidades. Pero ahora, al fin estaba sola, cerca de completar su viaje; podía darse el pequeño lujo de liberar sus lágrimas y extrañar más que nunca a su eterno amor.
Con una delicadez que ni siquiera ella sabía que podía mostrar, posó sus manos en su vientre y lo acarició. “Aquí estuvimos tu padre y yo antes; y algún día volveremos los tres juntos,” le dijo a su hijo mientras las lágrimas caían y desaparecían en su sonrisa.
De pronto el golpeteo en la puerta interrumpió su momento de privacidad.
La comida estuvo lista bastante rápido. Pensó.
“Un momento,” dijo, mientras secaba sus ojos y retomaba la compostura. “Adelante.”
Arian entró lentamente e hizo una reverencia.
“Arian, eras tú, creí que sería Lily con mi comida.”
“Su alteza, siento no ser a quien esperaba.”
“No seas tonto, siempre es bueno ver a un amigo.”
Arian se sonrojó un poco. “Su alteza, por favor, quiero pedirle que volvamos a la posada que le tenían preparada, he corroborado que es mucho más segura, limpia y cómoda que esta.”
Ilyan no pudo evitar reír un poco. “Aquí fue donde te conocimos ¿Lo recuerdas?”
“Si, claro que lo recuerdo.”
“Cierra la puerta, siéntate junto a mí.”
Arian hizo caso a lo que le dijo Ilyan.
“Quiero agradecerte por todas las molestias que te estás tomando para cuidarme.”
“No debe de agradecerme, es un placer para mí.”
“No me mientas.”
Arian intentó contestarle, pero su lengua se trabó en mil maneras distintas.
“Ahora somos amigos, debes confiar en mi como yo confió en ti. Sé que deseabas ir con Arzen y reencontrarte con Zoren.”
Arian no pudo verla a los ojos.
“Se que querías demostrar de lo que eres capaz, pero yo soy quien te necesita más ahora. Con Zoren arriesgando su vida a miles de millas de aquí, con Arzen encaminado a un destino desconocido… Necesito al único amigo que me queda aquí,” Sus ojos se llenaron de lágrimas sin dejar escapar ninguna.
Arian quedó aún más anonadado de lo que ya estaba. Su cara lucía tan roja como una fresa.
“Por favor Arian, te pido que soportes un poco más el permanecer a mi lado.”
El príncipe de Theoinn solo le respondió arrodillándose frente a ella, aún sin verla a los ojos. Se levantó, dio media vuelta, y se fue por donde vino. Más tarde Ilyan se dio cuenta de que esa noche, Arian durmió afuera de la puerta de su habitación.
La noche vino y se fue pacíficamente acompañada de una enorme luna. Con el amanecer, Ilyan se preparó, se despidió de Lily, y salió de la posada. Todos esperaban por ella; un último recorrido, y estarían en Veinn.
“Es hora de regresar a casa amigo mío,” le dijo a Iriventa mientras acariciaba su cuello. Sabía que esta posiblemente sería la última vez que podría cabalgar sobre su corcel antes de que su vientre empezara a crecer más rápido.
En el camino no se presentó ningún contratiempo, el clima los trató de gran manera, el viento siempre fue a su favor; era como si los reyes antiguos y los que estaban por venir quisieran que regresaran lo más pronto a casa.
Ya se encontraban en el Valle de Ehun, cuando Ardam se acercó a ella. “Debo serle honesto, reina Ilyan. Jamás pensé que pondría un pie en las tierras de mis ancestros, y mucho menos que lo haría con una gran parte de mi pueblo.”
“Si bien nunca pasó por su mente, yo estoy agradecida que ahora sea un hecho. Terminaremos con esto antes de que nos demos cuenta, y después podremos convivir como es debido.”
“Así será,” le respondió Ardam para luego volver al grupo de los Perdidos.
Por alguna razón, Ilyan sintió que atravesar el Valle de Ehun fue la parte más exhaustiva de todo el viaje, lo cual era extraño ya que era un terreno plano, con hierba suave y una brisa refrescante los acariciaba en todo momento. Arian siempre estaba a su lado recordándole que cada vez faltaba menos para llegar; aunque él mismo nunca había estado en Veinn. Esto motivaba a Ilyan, y la hacía mantener el ritmo que habían llevado hasta ahora. Todo esto dio frutos cuando de entre los verdes árboles empezaron a dejarse ver las enormes construcciones de piedra blanca, donde antes se encontraba el paso de Eren. Las enormes edificaciones encargadas de proteger la entrada el reino blanco, la nombrada Puerta de Zoren.
Decenas de trompetas anunciaron su llegada, y el paso se empezó a abrir. El ensordecedor sonido de las cadenas encargadas de levantar los portones de hierro quebrantaba la tranquilidad que hasta ahora se esparcía por todo el lugar. Una multitud ya los esperaba al pasar el enorme umbral, en su mayoría campesinos que habitaban a las afueras del reino, todos vitoreaban al ver de vuelta a su reina, aunque se extrañaban bastante al ver la enorme cantidad de desconocidos que la acompañaban.
Rostros conocidos, no sabía cuánto lo necesitaba. Se decía Ilyan.
El estar de vuelta donde pertenecía, no tenía precio. El pasto era tan verde como lo recordaba, los árboles tan altos como siempre lo habían sido, y el cielo tan azul como lo era desde que era niña. La gran montaña del rey se levantaba imponente como el puño de un gigante que intentaba romper su prisión subterránea, y en la cima, el destello que reflejaban las blancas piedras del castillo simulaba la estrella más grande que brillaba por las noches.
Los Perdidos no pudieron ocultar sus expresiones de asombro, aquí los árboles rebosaban de vida y lo reflejaban en sus hojas de un color verde profundo, el pasto no estaba cubierto por gruesas capas de nieve, y el cielo despejado dejaba entrever el enorme sol. Muchos de ellos se habían despojado desde Miri de sus enormes abrigos, ya que, si bien Veinn era un reino bastante fresco, no era gélido como su tierra natal.
Cuando faltaba un poco menos de la mitad del camino entre la entrada al reino y el pueblo blanco de Veinn, un pequeño grupo de personas los estaban esperando.
Sobre un hermoso caballo gris con manchas blancas, se encontraba Azoim; tan acicalado como siempre, sus gruesas cejas les hacían sombra a sus ojos bajo el brillo del sol. A su lado, en una carreta techada acarreada por dos pequeños burros, Ilzi asomaba su pequeña cabeza; su edad ya no le permitía montar en un corcel y tampoco permanecer mucho tiempo bajo los rayos del sol. Ocho jinetes más los acompañaban, pero donde Ilyan posó sus ojos, fue en la hermosa niña que montaba un caballo tan blanco como las nubes que pintaban el lienzo del cielo.
Heliza se veía más hermosa que nunca, su corona de oro hacía juego con sus destellantes ojos dorados con pecas de esmeralda. Su cabello había crecido un poco y lo llevaba suelto adornado por pequeñas flores blancas. Sus mejillas color rosa resaltaban sus labios, y el vestido azul que llevaba era casi idéntico a uno que ella misma usaba de niña.
Bastó con intercambiar una sonrisa para sentirse bienvenida una vez más.
“Su alteza, el reino entero se regocija con su regreso,” Dijo Azoim acercándose a ella.
“Yo soy quien se regocija al volver a mi reino, donde pertenezco,” le respondió.
Azoim hizo una reverencia sobre su corcel.
Ilzi le siguió, haciendo un enorme esfuerzo para salir de la carreta, para luego de retomar el aire por varios segundos, se dirigió a ella.
“Su alteza, nos alegramos de que haya regresado sana y salva. Supongo que todos estos jóvenes deben de ser nuestros nuevos aliados y amigos.”
Ardam dio un paso al frente.
“Yo Ardam, y Los Hombres Perdidos, estamos listos para cambiar la historia, y crear una nueva era en la que todos vivamos en paz y armonía.”
“En verdad agradecemos su ayuda,” dijo Azoim viendo fijamente a Ardam.
“También quiero que conozcan a Arian Arihuir, príncipe de Theoinn, quien renunció a todo en su reino para apoyar nuestra causa. Él ha sido mi apoyo durante todo el viaje hasta acá, espero se le trate igual, o mejor que a mí.”
Arian una vez más, solo se permitió una reverencia, para ocultar su rostro sonrojado.
Azoim parecía tener prisa. “Su alteza, ahora que está aquí, por favor acompáñenos al castillo; debe descansar, tal vez tomar un relajante baño. Nosotros nos encargaremos de atender a nuestros invitados.”
“No,” dijo Ilyan inmediatamente. “Iremos a la plaza central de inmediato, quiero dirigirle unas palabras a mi pueblo.”
Ilzi intentó decir algo, pero un ataque de tos no se lo permitió.
“Como usted desee su alteza,” le dijo Azoim. Luego volteó su corcel e inició su cabalgata.
Todos los siguieron hasta entrar al pueblo. Ilyan se sorprendió de que tan bien se veía ahora comparado a cuando partieron. Las casas estaban en su mayoría reconstruidas, y los hombres, mujeres y niños parecían poco a poco olvidarse de la catástrofe que los había golpeado.
En cuanto las personas empezaron a percatarse de su presencia, querían acercarse a ella para saludarla, lanzarle besos y flores. Ilzi estaba haciéndoles saber que se debían de reunir en la gran plaza y les pedía correr la voz.
Cuando al fin llegaron, ella y sus acompañantes ni siquiera pudieron adentrarse en esta, ya que había tanta gente reunida que no cabía un alma más. Incluso se podían ver personas sobre los techos de las casas más cercanas, otros asomando su cabeza por las ventanas. Todos pararon sus labores diarias para escuchar lo que su reina tenía que decirles.
Ilyan decidió permanecer sobre Iriventa para que todos la pudieran observar. Lucen ansiosos por saber que está pasando, por saber qué es lo que nos espera.
“Pueblo de Veinn…” exclamó Ilyan tan fuerte como pudo. “Me alegra estar de vuelta en casa.”
Todo el pueblo se unió en un jolgorio para celebrar su regreso.
“Si bien hoy estoy aquí con ustedes gozando de buena salud, no significa que no haya pasado por penurias desde el día en que partimos. Hemos recorrido miles de millas, cruzado dos mares, atravesado oscuros bosques, y todo con el fin de acabar con esta guerra.
Hoy estamos un paso más cerca de lograrlo. Hemos conseguido valiosos aliados en las tierras del este con Ethoinn, al norte con Duheinn, y aún más allá, con nuestros amigos de las Tierras Perdidas. Esto no significa que venceremos de la noche a la mañana. Como pueden ver, nuestro rey no está con nosotros, y esto se debe a que se encuentra arriesgando su vida en este mismo instante en el que nosotros disfrutamos de esta momentánea paz.
Aún queda mucho por hacer, batallas que ganar y cientos de vidas que se perderán. Podremos nunca volver a ver a un amigo, podremos no volver a abrazar a un hermano, o besar a un hijo; pero al final, todos nuestros sacrificios nos ayudarán a construir una paz inquebrantable que trascenderá sobre el mismo tiempo.
Debemos de mantenernos firmes como lo hemos hecho hasta ahora. ¡Inquebrantables! ¡Inamovibles! ¡Invencibles!”
Ilyan no se dio cuenta en qué momento se mezcló entre la multitud, pero ahora todos vitoreaban estas tres últimas palabras en un canto que alcanzó hasta los oídos más apartados. Incluso los hombres Perdidos se unieron al cantico.
Ilyan bajó de su corcel, ya que para lo que iba a decir, quería estar a su mismo nivel. Pidió silencio delicadamente, y una vez que todos estaban prestando atención, se dirigió a ellos una vez más.
“Tengo otra noticia que darles, ya que no todo es tristeza y desesperanza,” Ilyan posó sus manos sobre su vientre. “El rey y yo, hemos sido bendecidos con nuestro primer hijo, quien crece ahora mismo en mi interior. Les pido que todos ustedes lo cuiden, lo guíen, le enseñen y lo amen como si fuera suyo.”
Heliza apareció de la nada para abrazarla mientras unas pequeñas lágrimas empapaban sus enormes pestañas, y la celebración en el pueblo se alargó durante el resto del día.
En ese pequeño instante, no existieron preocupaciones, ni desesperanzas que ocuparan su mente. Solo ella y su futuro hijo importaban en ese momento.




trompetas

La vista desde el balcón de su habitación era simplemente hermosa.  Podía observar las imponentes montañas de Fariol en la lejanía, aunque desde donde ella se encontraba sentada, podía tapar toda la cordillera con dos de sus dedos.
Los colores azules y grises que ostentaban le parecían hacer juego perfecto con el bosque verdoso que se extendía a los pies de la cordillera. Podía apreciar el caudal de los ríos que descendían desde las frías montañas, atravesaban el bosque, y surcaban todo el territorio del sur de su reino hasta desembocar en el infinito mar.
Más allá de esta pared natural de roca y nieve, se debía de encontrar el Gran Valle, seguido por Villa Ríos, y más allá, el reino de Arainn.
Según la última carta de Zoren, el asedio al reino del sur había iniciado. Los habían logrado encerrar dentro de sus propias murallas después de una pequeña batalla, cortaron todos los caminos de comunicación para evitar que la comida llegara a ellos, y era solo cuestión de tiempo para que se rindieran. Una vez derrotado el reino de Arainn, solo haría falta marchar con toda la fuerza del ejército aliado hasta Eredenn, encontrar al líder de los rebeldes, y terminar con la guerra.
Escrito en papel se escuchaba como una tarea muy fácil, pero Ilyan sabía que el asedio a un reino tan grande como Arainn, les podía tomar hasta un año; incluso con la ayuda del ejército de Duheinn, que se encontraba cerca a reunirse con las tropas del rey.
“Te envidio amigo mío,” se dijo en voz alta refiriéndose a Arzen. “Parece que te reencontraras con Zoren antes que yo.”
Este pensamiento la hizo querer observar la casa de su amigo desde el balcón de su habitación. Sabía en qué dirección se encontraba la casa de Arzen, pero ni siquiera el mayor esfuerzo de su vista le permitía verla desde allí. Tal vez vaya a echarle un vistazo más tarde, debe de estar mugrienta, aun más de lo normal. Tal vez incluso la limpie un poco para cuando vuelva. Pensó.
Otro lugar que le encantaba, y podía observar, era el Pueblo Blanco, y aunque las personas no se podían distinguir desde esa altura, si podía observar las carretas que salían y entraban al pueblo transportando cualquier variedad de objetos.
Heliza ya estaba terminando de trenzar su largo cabello rojo. Lo hacía de maravilla, y siempre terminaba de darle los toques finales con algunas florecillas que ella misma salía a recoger al jardín del castillo cada mañana. Ya habían pasado tres semanas desde que habían vuelto a Veinn. Todas las mañanas tenía una pequeña audiencia en compañía de Los Cinco; Azoim, Eln, Nieln, Fios e Ilzi. Aquí se discutía el estado en que se encontraba el reino, si sus alianzas o tratados con otros pueblos o reinos requerían de algún cambio, si algún sector de la población necesitaba alguna ayuda especial, e incluso en ocasiones se les permitía a los pobladores ver a la reina y pedirle favores personales.
Estos favores podían ser desde apoyo monetario o alimenticio, hasta solicitud de derechos a tierras; siempre y cuando la finalidad le generara ingresos al reino. Sin embargo, últimamente la mayoría de las solicitudes no venían de pobladores de Veinn, si no de extranjeros clamando por refugio. Hombres, mujeres y niños que habían sufrido los embates de la guerra y estaban huyendo hacia un lugar en el que se pudieran sentir a salvo. Por esta razón Ilyan había decretado que se construyera un refugio en la parte sur del reino, con el fin de albergar a todo aquel que necesitara escapar de las inescrupulosas manos de los rebeldes.
Todo esto terminaba alrededor de medio día, cuando el sol estaba en su punto más alto. Para entonces Ilyan ya se encontraba tan hambrienta que su estómago generaba fuertes ruidos. Disfrutaba de comer con Heliza, así que una vez que se despedía de Los Cinco, la iba a buscar a la biblioteca donde se le impartían clases diarias sobre historia, lenguas, y geografía.
No era una reina que esperara a que le sirvieran la comida en la mesa, así que junto a su pequeña amiga iban directo a la cocina, tomaban un plato cada una y lo llenaban con lo que se les antojara en ese momento. Ilyan ahora comía por dos, así que su plato siempre lucía como una montaña deforme hecha a base de todo tipo de alimentos. Heliza por su lado, comía de forma más recatada, sin nunca dejar de lado tomar una o dos tartas de mora. Comían donde se les antojara ese día; en el jardín, en sus habitaciones, encima de una muralla, o en la misma cocina.
“Oye, ¿Qué te parece si nos escapamos hoy para visitar un lugar especial?” le preguntó a Heliza mientras comían.
Heliza solo le contestó encogiendo sus hombros.
“Vamos, tienes que apoyarme ahora que Arian está ocupado con otras cosas.”
Ilyan dijo esto, ya que desde el momento en que llegaron a Veinn, Arian no se había apartado de su lado hasta ahora, que se le había asignado la tarea de entrenar en arquería a los Hombres Perdidos. El príncipe de Theoinn estaba siempre pendiente de todo lo que ella necesitara. No le permitía agacharse para recoger algo, el mismo lo hacía. No la dejaba correr una silla u otro objeto que pareciera ligeramente pesado. Al salir de su habitación, la tomaba de la mano para bajar las escaleras. Y para cualquier necesidad privada, estaba pendiente para que alguna sirvienta le brindara apoyo.
Ilyan agradecía mucho todo lo que Arian hacía por ella, pero en ocasiones se sentía como una completa inútil. No quería imaginar cómo sería cuando su vientre se viera un poco más grande de lo que se veía ahora.
Al fin, después de su insistencia, Heliza accedió a acompañarla respondiéndole con una bella sonrisa. Tan pronto terminaron de comer, Ilyan ordenó que una carreta, usada para transportar heno a los establos, la esperara en la base de la montaña; no quería llamar la atención de nadie. Descendieron por uno de los transbordadores lo más rápido que pudieron y una vez estando abajo, le ordenó al cochero que las llevara hacia donde se encontraba la casa de Arzen, al sureste de la Montaña del rey.
El camino era tan largo como pintoresco, ya que no tomaron la vía principal que cruzaba el pueblo, sino que se fueron por las afueras, bordeando el bosque antiguo. Para Ilyan era un gran cambio el viajar en carreta por las tierras de su reino comparado con los miles de millas que recorrió sobre Iriventa por terrenos hostiles. Habrían llegado más rápido, si no hubiera sido por Heliza, quien le pedía que parara para recoger cada flor que le llamaba la atención a lo largo del camino. Antes de llegar a su destino, ya tenía una cesta repleta con un arcoíris de colores conformado por los pétalos de los cientos de florecillas. Esto no le molestaba para nada, disfrutaba de ver a Heliza ser tan feliz y libre; le recordaba a una joven, aunque menos picara, Ilyan.
Cuando ya se estaban acercando a la colina sobre la cual vivía Arzen, Ilyan le pidió al cochero que se detuviera y las esperara en la entrada. Ambas bajaron de la carreta y se dirigieron a la pequeña casa de su amigo. Desde la entrada no era un camino tan largo, aunque si ligeramente empinado. No había nada más que pasto de tonalidad amarillento y verduzco a su alrededor. La pequeña casa estaba totalmente cerrada, Ilyan forcejeó un poco para poder abrir la puerta, la cual cedió con un impresionante chirrido. Dentro, el polvo había cubierto en su totalidad las pocas cosas que Arzen tenía. Su mesa, su cama, la ropa que dejó atrás el día de su partida, y los dos diminutos bancos que usaba para comer y descansar.
“Vamos abramos las ventanas. Yo me encargo de esta, tú de aquella,” le dijo a Heliza, señalando con su delicado dedo índice.
Estas no fueron tan difíciles de abrir como la puerta, y en el momento en que lo hicieron, una refrescante brisa entró al hogar levantando el polvo que dormitaba dentro desde hace ya quien sabe cuánto tiempo.
“Espérame aquí, este hombre debe tener una escoba en algún lugar,” le dijo a su pequeña amiga guiñándole un ojo.
Heliza le respondió solo con una sonrisa como era usual.
Afuera, en la parte trasera de la casa, estaba lo que buscaba, un viejo palo con ramas secas amarradas a uno de sus extremos. No puedo creer que aún tenga esto. Pensó Ilyan.
Ella solía pasar mucho tiempo con Arzen cuando eran niños; jugando, haciendo travesuras, contándose cuentos y hasta haciendo los quehaceres. Uno de ellos, el cual su amigo odiaba hacer, era barrer. Es por esto por lo que Arzen siempre le prometía a ella algo a cambio si hacía esto por él; ya fuera una fruta, jugar a lo que ella eligiera, hacerle una broma a algún anciano, o cualquier otra ocurrencia que a ella le viniera en gana.
Pasaron la siguiente hora limpiando la casa de arriba a abajo hasta que luciera impecable, o al menos habitable. Incluso le cambiaron la ropa de cama con una que trajeron desde el castillo. Ahora podrás descansar en el momento en que vuelvas amigo. Pensó con una sonrisa en el rostro.
“¿Sabes algo?” le preguntó Ilyan a su amiga. “Desde el techo de la casa de Arzen, se ven los atardeceres más hermosos. Aún es muy temprano para verlo, así que será para la próxima.”
Heliza demostró entusiasmo en su pequeño rostro de porcelana como pocas veces lo hacía. Ilyan sabía que la pequeña, a pesar de pasar tan poco tiempo junto a su amigo, también lo apreciaba en gran manera; por algo había recolectado todas esas flores en el camino y adornado su cama con cada una de ellas. Será un gran recibimiento.
“Quiero ir a otro lugar antes de volver. ¿Me acompañas?”
Heliza le respondió con una gran sonrisa y un contundente movimiento de su cabecita.
Ambas subieron a la carreta. “A la entrada del Bosque Antiguo, por favor,” le dijo al cochero.
Ilyan sabía que, al volver, Arian la estaría esperando para darle un sermón, así que quería aprovechar al máximo todo lo que pudiera. Al llegar a la entrada del bosque una vez más dejaron al cochero atrás y ambas se introdujeron en el frondoso y misterioso mar de árboles.
Todo era tan hermoso como lo recordaba. El crujir de las hojas secas bajo sus pies, el sonido que emanaba de la eterna batalla que sostenían las ramas de los pinos con el incansable viento, el aroma del ciprés y de la tierra húmeda, el cantar de las aves y el inocente caminar de los animales del bosque. Recordaba los caminos que solía tomar, recordaba las piedras en las que solía descansar y las bayas de las cuales se podía alimentar. Visitaron todos los lugares preferidos de Ilyan; las ruinas, el gran árbol, y por su puesto el lago. Desde abajo podía observar la enorme caída de la cascada de la cual disfrutaba lanzarse; se sentía tan libre al hacerlo, tanto como las aves que surcaban los cielos.
De pronto Heliza la tomó de la mano, y señaló la base de la cascada, luego puso su pequeña mano en donde Ilyan sufrió las quemaduras aquella terrorífica noche.
“Tranquila, ya no duele,” le dijo Ilyan al ver que la pequeña se mostraba afligida. Aun así, Heliza no parecía del todo satisfecha con sus palabras. “Vamos, no estés triste, quiero que aprendas todo sobre el bosque tan bien como yo, algún día caminarás por estos senderos tú misma acompañando a tu sobrino de la mano.”
Esto al fin ocasionó en la pequeña, la respuesta esperada. La abrazó amorosamente posando su mejilla contra su vientre. Recorrieron un poco más por el pacífico bosque hasta que sus pies se sintieron demasiado cansados para seguir. Volvieron a la entrada, y subieron a la carreta para que las llevara de vuelta al castillo. Heliza incluso se durmió en sus regazos durante el trayecto.
Cuando al fin llegaron, el cochero las dejó justo al frente de los transbordadores.
“Muchas gracias, Enemo,” le dijo Ilyan al gemelo guardián que las había ayudado a desplazarse en secreto.
“Es un gusto mi reina,” dijo sonriendo mientras hacía una reverencia.
Ilyan ya no tenía preocupaciones de que alguien la viera, pues había hecho todo lo que tenía planeado hacer ese día. Con Heliza aún un poco somnolienta pero consciente, subieron por uno de los transbordadores hasta la cima. Entraron juntas al castillo, pasaron por los jardines una vez más, Ilyan dejó a la pequeña en su recámara y luego se dirigió a la suya. Como era de esperarse, Arian aguardaba por ella en la puerta de su habitación.
“Su alteza, no debería andar afuera del castillo, es peligroso,” le dijo con los brazos cruzados y un semblante serio.
“No te preocupes, estaba bien acompañada y resguardada. A parte de eso, solamente dimos un pequeño paseo en carruaje,” le respondió Ilyan tergiversando un poco la verdad.
“Aun así, cualquier movimiento en falso puede ser dañino para su salud o la de su hijo. Ahora que no estoy a su lado para cuidarla todo el tiempo, por favor permítame asignar a alguien más para hacerlo.”
“No,” le respondió a secas. “Me estás viendo ahora como una simple damisela que no se puede valer por sí misma. Recuerda quien soy, y no solo por ser la reina, si no por ser un a guerrera en primer lugar,” Ilyan entró a su habitación y permitió que Arian la siguiera.
El príncipe se quedó evidentemente sin argumentos.
“Mejor cuéntame cómo va tu entrenamiento, ¿Los ves preparados para unirse a Zoren?”
“Todos se ven muy bien, aún les falta pulir sus habilidades en combate cuerpo a cuerpo un poco más, pero si tomamos en cuenta el poco tiempo que llevan empuñando una espada, podemos decir que estarán listos en otras dos semanas. En cuanto al uso del arco, hay muchos menos hombres que han mostrado talento para ello. En su mayoría aquellos que eran cazadores en sus tierras; sin embargo, hay uno que sobresale. Me atrevería a decir que es bastante bueno, me recuerda a mí.”
Esta última frase, claramente la dijo en tono de broma.
Ilyan sonrió. “En ocasiones puedes ser bastante engreído; te llevarás bastante bien con Zoren, es otro a quien le gusta presumir de sus habilidades.”
“Ansío el momento en que al fin nos unamos y acabemos con esto. Me gustaría volver a mi reino triunfante, y demostrarle a mi padre que luchamos por una causa que valía la pena, y logramos alcanzar la victoria.”
“Así será, por todos aquellos que habitan en estas tierras y por los que están por venir.”
Arian sonrió mostrando una mirada brillante con sus ojos color verde agua, se reverenció ante ella y partió.
Después de su pequeña charla, Ilyan tomó un baño, se recostó, y durmió hasta que las estrellas pintaron el cielo nocturno. Fue una noche llena de tranquilidad, el viento sopló suavemente y las nubes no se hicieron presentes; no hubo sonidos que interrumpieran su sueño donde se vio caminando de la mano con un pequeño de rizos negros por las murallas del castillo.
Los días llegaron y se fueron trayendo consigo un monótono vivir. Despertar, comer, asistir a las audiencias y reuniones pertinentes. Ilyan estaba ansiosa porque llegara este día, el entrenamiento estaba casi listo y Ardam se presentaría para hacer oficial la partida a la guerra.
Hoy es cuando todo cambia a nuestro favor, espera un poco más mi rey. Se dijo durante toda la mañana.
El momento al fin llegó, Ardam entró a la gran sala del rey. Ahora vestía ropas de Veinn, lo que lo hacía lucir aún más soberbio y elegante de lo que ya lucía anteriormente. Lo acompañaban diez soldados de los Perdidos, todos en armadura de Veinn. “Reina Ilyan, nos presentamos ante usted, no solo como simples campesinos y cazadores, si no como soldados listos para la batalla,” dijo el líder de los Perdidos haciendo una ligera reverencia. Los soldados que lo acompañaban lo imitaron.
“Ardam, no sabes lo agradecidos que estamos con todos ustedes, sé lo mucho que se han esforzado para aprender a luchar como verdaderos soldados y unirse a las fuerzas de nuestro ejército para acabar esta guerra,” le respondió Ilyan llena de gratitud.
“Yo soy quien le debe agradecer, reina Ilyan,” dijo Ardam acercándose al trono donde ella se encontraba.
“No digas eso, ustedes son los que se están sacrificando por acabar con una guerra que no es vuestra.”
“Claro que debo de agradecerle. Nos trajo hasta aquí, nos dio techo, comida, entrenamiento, y el armamento necesario para acabar con esta guerra de un solo golpe.” Dijo Ardam aún más cerca del trono.
“Sería un sueño, pero no creo que de un solo golpe acabemos con esto,” dijo Ilyan con un poco de incertidumbre en su voz.
“Ardam tiene razón, mi reina,” dijo Azoim interrumpiéndolos. “Un solo golpe bastará.”
De pronto un grito se escuchó al otro lado de las puertas de la gran sala. Seguido de varios gritos más provenientes de hombres que habían encontrado la muerte.
“¡Ahora!” gritó Azoim.
Los soldados Perdidos desenvainaron sus espadas y mataron a los pocos guardias que quedaban en la sala, mientras Ardam cerraba la puerta desde el interior.
“¿Qué es esto Azoim?” gritó Ilyan.
“Esto, Ilyan, es el golpe que acabará esta guerra.”
“Esto es una locura Azoim, detente ahora,” le gritó Ilzi seguido de un ataque de toz. “Recapacita ahora mismo, estás traicionando a tu reina, y a tu pueblo,” la toz una vez más evitó que siguiera hablando.
“Déjame ayudarte con eso,” le dijo Azoim a Ilzi mientras se acercaba para deslizar la daga que cargaba en su cintura por la garganta del anciano.
“¡No!” gritó Ilyan con su voz embargada de dolor. Su alarido rápidamente se convirtió en un llanto silencioso. ¿Qué está pasando? Se suponía que hoy sería el día en que inclinaríamos la balanza a nuestro lado. Pensó mientras observaba a Ilzi ahogarse en su propia sangre.
“Azoim… cobarde.”
Su consejero se acercó, y le respondió con una bofetada tan fuerte, que rompió su labio superior e hizo que su corona cayera al suelo y rodara por las escaleras del trono.
“No se moleste con palabras condescendientes,” le dijo Ardam. “No hay nada que pueda hacer. Nuestro plan ha sido ejecutado a la perfección. Su leal consejero Azoim ha sido de gran ayuda. Sabemos que no tiene la fuerza suficiente aquí como para detenernos, y como si fuera poco, nuestras verdaderas tropas están ahora mismo en el valle de Ehun intentando entrar. Veinn será una vez más de aquellos a quien les pertenece, a los descendientes de Los Antiguos”.
“¿Verdadero ejército?” preguntó Ilyan atónita saboreando su propia sangre.
Azoim dejó salir una carcajada. “¿De verdad creíste que los pocos pobladores que viste en las Tierras Perdidas eran todos? Niña estúpida, ¿Cómo crees que murieron todos los soldados duheinnianos que acompañaban al rey Cierune?”
Todos los hombres Perdidos, Ardam y Azoim se unieron en una carcajada para burlarse de ella.
“Llévensela de aquí. Y tiren al vejestorio por el acantilado,” dijo Azoim levantando a Ilyan por el brazo.
“Pagarás por esto,” le dijo ella antes de que la sacaran de la gran sala.
Lo último que sus ojos vieron fue a Azoim sentándose en el trono, y Ardam acercándose a él.
Dos de los soldados traidores la llevaron a empujones hasta su habitación; una vez allí, la tiraron al suelo y la encerraron.
Esto no puede estar pasando. Es una pesadilla, una horrible pesadilla. Se dijo Ilyan antes de que una pequeña mano tocara su cabeza.
Heliza estaba en el baño de la habitación desde hacía ya varias horas. Fue a la primera que encerraron.
“¿Estás bien? ¿Te hicieron daño?” le preguntó a la pequeña mientras le buscaba algún rastro de maltrato de pies a cabeza. La pequeña solo respondió negando con la cabeza, brindándole un alivio inmediato.
Seguidamente Ilyan buscó por toda la habitación algún objeto que pudiera servir como arma, pero en la recámara del rey no quedaba nada más que la cama en la cual dormía. Las horas pasaron en un silencio total, llenas de incertidumbre, y tan lentas que parecían días enteros. En ocasiones se podía escuchar el grito de alguna de las sirvientas, o el doloroso quejido de algún soldado que ponía resistencia.
Debemos de salir de aquí, buscar ayuda. ¿Pero a quién podríamos acudir? Pensaba Ilyan.
La noche cayó, y con ella las puertas que protegían al reino también. Desde el balcón Ilyan podía ver como el ejército de los Perdidos avanzaba por las tierras de su reino, la luz de las antorchas se acercaba lentamente asemejándose a la lava de un volcán en erupción que se abría camino quemando todo a su paso. Desde el pueblo se podían escuchar los lejanos gritos aterrorizados de los habitantes.
Está pasando de nuevo, una vez más hemos sido incapaces de resguardar la paz y tranquilidad de todos aquellos que viven bajo nuestro abrigo. Se dijo con remordimiento.
Era cuestión de tiempo para que los Perdidos tomaran el pueblo en su totalidad. Luego, continuarían avanzando hacia los adentros del reino hasta encontrar a los refugiados, una vez lograran esto, el reino completo habría caído. Los pocos soldados de Veinn que quedaban dispersos ya habían dejado las armas y se habían rendido a merced de sus invasores.
Ilyan solo podía observar cómo los acontecimientos se presentaban frente a sus tristes ojos.
¿Qué debo hacer? Pensó. Zoren, mi amor, ¿Dónde estás?  Se preguntaba. Arzen, jamás te hubieras rendido sin dar pelea. Papá, tú hubieras previsto esto.
Las lágrimas comenzaron a descender por sus pecosas mejillas mientras observaba la incursión total del ejército enemigo. Pero entonces, justo cuando estaba a punto de perder su último ápice de esperanza, retomó su compostura. No, no los necesito para proteger a mi reino, yo soy Ilyan Fyre, hija de Coneil, reina de Veinn, La Doncella Roja.
Tomó todo el aire que sus pulmones podían almacenar, se acercó lo más que pudo al borde del balcón, y dirigiendo su boca en dirección al pueblo gritó con todas sus fuerzas.
“¡Luchen!” Una vez más. Pensó. “¡Luchen!”
Deben de saber que su reina aún no se ha rendido. Se dijo.
Ilyan estaba segura de que su voz había logrado viajar por las paredes rocosas de la montaña hasta algunos de los oídos de sus súbditos. Sin embargo, no vio, ni escuchó respuesta alguna.
Siguió gritando la misma palabra, una y otra vez, aunque su garganta estaba empezando a fallar y el dolor era casi insoportable.
En ese instante, la puerta se abrió lentamente.
“Ya deja de gritar, no vas a conseguir nada. Veinn ha caído,” le dijo Azoim mientras cerraba la puerta detrás de él.
“Si es así, porque vienes acompañado de tres soldados a visitar a una débil mujer y a una pequeña niña,” le respondió Ilyan con su garganta destruida.
“Simple protección, nunca se sabe que puede intentar una persona desesperada. En fin, no vine a intercambiar palabras innecesarias.
Quiero ponerte al tanto. Mañana enviaremos un mensaje al rey Zoren para que se rinda de inmediato y vuelva a Veinn a entregar su corona y a sus hombres. Si obedece, su querida mujer y hermana seguirán con vida, aunque exiliados en otras tierras.”
“Zoren jamás se rendirá.”
“Oh, sí que lo hará. El chico jamás se arriesgaría a perder la única familia que le queda. Es un estúpido sentimentalista, por eso cuando asesinamos a su padre, sabríamos que saldría de inmediato a jugar a la guerra para satisfacer su venganza.”
“Maldito, siempre has sido tú,” el dolor de Ilyan ya no solo estaba en su garganta, sino también en su pecho. En el fondo sabía que Azoim tenía razón.
“Créeme, hubo un tiempo en el que amé a Veinn. El reino que me protegió, me alimentó y me ayudó a crecer cuando llegué como un huérfano desde las Tierras Perdidas,” dijo el desalmado traidor mientras caminaba por la habitación acariciando su mentón.
“Eres uno de ellos.”
“Siempre lo he sido, y siempre lo seré,” dijo acercándose a ella lentamente. “Así que cuando mi primo Ardam me contactó, y me contó todo lo que el rey Essarel de Eredenn nos prometió si lo ayudábamos a destruir Veinn, su eterno enemigo, no había forma de negarme.
Nunca me trataste con indiferencia Ilyan, y personalmente no tengo nada en tu contra, así que cuando esto termine, y Essarel me corone como nuevo rey de Veinn, te permitiré cambiar de lugar con mi pueblo. Ustedes estarán donde merecen estar, y nosotros, los descendientes directos de los antiguos pobladores, volveremos a tomar el lugar que nos pertenece. Nos vemos mañana.”
Ilyan corrió hacia él y lo tomó de la mano. “Espera, Azoim. Por favor, recapacita. Zoren te perdonará si yo se lo pido.”
Azoim hizo un gesto a su escolta, quienes estaban listos para apartarla de inmediato, para que no interrumpieran.
“Señorita, ya no hay vuelta atrás. Y créame, si Zoren se da cuenta de las fuerzas que se están agrupando en Eredenn, hará bien en rendirse ahora.”
Ilyan soltó su mano y su antiguo consejero salió de la habitación después de decir estas palabras.
No hay forma de negociar, ya es muy tarde. Debo hacer algo yo misma. Se dijo en cuanto Azoim salió.
Ilyan esperó aproximadamente tres horas pasadas la medianoche, y entonces despertó a Heliza.
“Vamos, es hora de salir de aquí.”
Ya había visto antes una pequeña posibilidad para escapar, aunque esta fuera demasiado peligrosa. A ambos lados del balcón, solo había vacío; sin embargo, una de las paredes de la torre en la cual se encontraba la habitación, tenía una pequeña saliente en la cual sus pies podrían apoyarse y caminar hasta llegar a estar sobre una de las murallas externas.
El riesgo era incomparablemente alto, pero era su única opción, si lograban llegar allí, podrían bajar cautelosamente hasta los establos, tomar a Iriventa y salir del reino. Sin nosotras aquí, no tendrán con qué negociar la rendición de Zoren. Pensó.
Ambas se acercaron al balcón sigilosamente, Ilyan iría primero.
El primer obstáculo era pasar sobre la barandilla de roca del balcón. Al intentar esto, Ilyan se percató que el vestido que llevaba puesto limitaba mucho su movimiento, así que sin pensarlo dos veces se desprendió de él, quedándose solo con el camisón blanco que usaba debajo, el cuál al llegarle solo hasta las rodillas, le facilitaba moverse.
Le pidió a Heliza que hiciera lo mismo, y una vez que ambas estaban listas y con su valor acumulado a tope, empezaron la gran hazaña. Ilyan pasó sobre la baranda, y ayudó a la pequeña a hacer lo mismo. Una vez allí, le mostró a Heliza como debía de apoyarse en la saliente, con su mejilla pegada a la roca de la torre y no separar sus manos de la pared.
A paso lento pero seguro, fueron avanzando a lo largo de la pared de roca. Hacía frío, y en ocasiones, unas fuertes ráfagas de viento jugaban a intentar hacerlas caer a su perdición. Una de ellas casi logra su cometido con la pequeña Heliza, si no hubiera sido por la rápida reacción de Ilyan, quien la empujó de vuelta a la pared. Después de eso, ambas iban tomadas de la mano una al lado de la otra hasta que llegaron a estar posicionadas encima de la muralla.
Solo había un guardia de los hombres Perdidos vigilando la entrada a la torre, y este no tenía ni idea de que Ilyan y compañía estaban acechando en las alturas.
“Cuando te lo diga, saltamos sobre él,” le susurró a Heliza.
Aguardó a que el soldado estuviera a su alcance, y en cuanto logró calcular su trayectoria, ambas saltaron. Ilyan cayó directamente sobre su cuello, haciéndolo irse al suelo y golpear su cabeza tan fuerte que su sangre brotó incesantemente. Heliza cayó un poco hacia el lado obteniendo un par de raspones en sus delicadas piernas.
Apresuradamente escondieron lo mejor que pudieron el cuerpo. Ilyan sabía que era cuestión de tiempo hasta que alguien lo encontrara, así que debían de bajar lo más rápido y sigilosamente posible hasta los establos. Rápidamente, despojó al soldado de su espada y una pequeña daga, la cual le dio a Heliza; de inmediato, empezaron a descender el castillo.
Fue de gran ayuda que Ilyan conociera el castillo mejor que ningún otro que ahora se encontraba allí. Todos esos años jugando con Zoren y Arzen, escapando y escondiéndose cuando los buscaban por alguna travesura que llevaron a cabo, había dado frutos. Conocía cada rincón, pasadizo, punto ciego y escondite de la fortaleza de roca, ningún guardia las pudo ver, y aunque les tomó bastante tiempo llegar a pie hasta los establos, al fin lo lograron.
Escondidas entre unos arbustos, Ilyan estaba intentando encontrar a los soldados que debían estar resguardando los establos, pero por más que la luna iluminaba la entrada, no veía a nadie.
Es extraño que no haya soldados protegiendo los establos. Pensó mordiendo su labio.
Las puertas se veían entreabiertas, pero no se escuchaba ningún ruido afuera, o proveniente desde el interior.
“Vamos,” le dijo a su pequeña compañera.
A hurtadillas, se acercaron lentamente a la entrada, ingresaron, y en efecto, no había nadie más que ellas y los corceles; al menos esta fue su primera impresión. Una vez dentro, Ilyan se acercó hasta Iriventa, quien lucía tan imponente como siempre. Acarició a su viejo amigo un poco, y luego abrió la puerta para sacarlo de allí.
Desde la oscuridad, emergieron un par de manos a sus espaldas y taparon su boca. Ilyan intentó luchar, pero el agarre era demasiado fuerte. Iriventa se inquietó y empezó a relinchar.
“¡Tranquilízalo Enemo!” dijo la voz de quien la tenía prisionera.
“Mi reina, soy yo Eleos, disculpe que la tome de esta manera, pero no podíamos arriesgarnos a que dejara salir ni un solo sonido,” le dijo susurrando.
“Eleos, Enemo, ¿Qué hacen aquí? no esperaba ver a ningún otro soldado de Veinn.”
“Somos de los pocos que lograron escapar y esconderse mi reina. Somos de los pocos que aún queremos luchar por nuestro reino.”
No estamos solas. Pensó Ilyan.
“¿Dónde están los otros? ¿Cuántos son en total?”
“Estamos escondidos en varios grupos dentro del Bosque Antiguo. Somos cuarenta y siete en total, contándonos a mí y a mi hermano; tenemos nuestras armas mas no corceles; es por eso por lo que estábamos aquí, logramos sorprender a los guardias que habían colocado para resguardar los establos, y estábamos a punto de empezar a llevarnos a los mejores caballos cuando usted y la princesa entraron, mi reina.”
“¿Saben algo de Arian?” preguntó un tanto inquieta.
“Mi señora,” contestó Enemo. “El príncipe de Theoinn y sus hombres lucharon hasta el final. Sin embargo, no fue suficiente. Los capturaron y Azoim ordenó que ejecutaran a la mitad de ellos; al resto los encerraron en los calabozos del castillo, Arian junto a ellos.”
Un alivio aligeró la pesadez de su pecho.
“Si queremos tener alguna oportunidad, debemos de liberar a Arian. Eleos, Enemo, les encargo esta tarea,” Ilyan subió en Iriventa rápidamente y le pidió a uno de los gemelos que ayudara a subir a Heliza. “Estoy segura de que ustedes conocen la entrada a los calabozos por el lado trasero de la montaña que colinda con el bosque.”
“Mi señora, venga con nosotros, ocúltese en el bosque,” Le dijo Eleos.
“No, aunque junto a Arian podamos hacerles cierto daño, no será suficiente para derrotarlos. Necesitamos más hombres,” le respondió al gemelo mientras se acercaba a la salida.
“¿Más hombres? Pero mi reina, todos los soldados de Veinn que opusieron resistencia fueron asesinados, y al resto que no pudo escapar junto a nosotros, los tienen vigilados en el centro del pueblo.”
“Nunca dije que iría por nuestros hombres. Hagan lo que les digo, los esperaré en la entrada del bosque antiguo tan pronto como pueda. Eleos, Enemo, somos la única esperanza de que el reino de Veinn se mantenga en pie.”
“Si mi señora,” respondieron los gemelos perfectamente sincronizados.
Ilyan partió de inmediato. Con un galope incesante, sin apartarse de la oscuridad que proporcionaban los árboles que delimitaban el bosque con el fin de ocultarse, se dirigió al sur del pueblo. En dirección a la costa, donde los refugiados se encontraban.
Hemos albergado a más de dos mil personas, si al menos la mitad de ellos nos brindan su ayuda, podremos hacer algo. Pensaba mientras se acercaba al campamento.
Cada segundo era vital, si se daban cuenta ahora mismo que había escapado de su habitación, Azoim movilizaría todas sus tropas para encontrarla. No tendrían la ventaja de un ataque sorpresa. Ya casi estaban allí, podía ver los cientos de tiendas en el horizonte. Cuando llegó, el campamento dormía. Justo como lo imaginaba, Azoim no se tomaría molestias en enviar soldados a cuidar a los refugiados; los veía como simples vagabundos inofensivos y necesitados.
Se introdujo hasta el corazón del campamento, tomó una antorcha que aún estaba encendida, y le dio vida a una fogata que estaba a punto de apagarse.
“¡Gente de toda la tierra de Veremer!” gritó. “Necesito que me escuchen.”
Las personas salieron poco a poco de sus tiendas al ver su sueño interrumpido.
“Por favor, necesito que todos vengan y escuchen lo que tengo que decirles,” poco a poco llegaron más y más refugiados, hasta que ya no cabían más alrededor de la fogata.
“Hemos sido traicionados por uno de nuestros consejeros, y los soldados de las Tierras Perdidas están de su lado. Ya han tomado el castillo, y el Pueblo Blanco, y es solo cuestión de tiempo para que les interese venir a robar su paz también.”
Los refugiados empezaron a murmurar.
“Les he venido a implorar, que nos ayuden a combatir y retomar el reino. Debemos hacerlo lo antes posible, ahora que sus fuerzas no están completamente agrupadas.”
“Llegamos aquí escapando de una guerra, ¿Quieres que nos metamos en otra?” gritó un hombre entre la multitud. Otros lo apoyaron.
“Por favor, esta es una petición desesperada, pero es la única opción que nos queda; sé que aquí hay muchos que han luchado, otros que al menos tienen noción de lo que es sostener una espada. Se que a muchos les arrebataron todo lo que tenían, y otros prefirieron escapar antes de que algo les sucediera. Veinn los ha acogido sin pedirles nada a cambio y este ahora es su nuevo hogar. ¡Por favor, ayúdenme a que no se los arrebaten una vez más!”
Un silencio se apoderó de todo el campamento. Nadie dio un paso al frente, todos quitaban la mirada y ni un solo refugiado se dignó responderle.
Parece que no será una batalla muy larga. Se dijo.
Ilyan volvió a subir en Iriventa, y empezó a marcharse del campamento.
De entre la multitud, una joven voz se abrió paso. Tal vez demasiado joven. Un niño tal vez unos dos años mayor que Heliza dio un paso al frente.
“Yo pelearé, reina Ilyan.”
El corazón de Ilyan se estrujó. “Mi hermoso niño, estoy segura de que ya has visto demasiada guerra para tu corta edad, y no te haré pasar por eso una vez más.”
“No mi señora, yo quiero defender a mi reino, mi nuevo hogar, aunque nunca he tomado una espada, al menos podré morderlos o patearlos.”
“¿Sabes que es bastante probable que la luz de nuestros ojos se desvanezca antes de que el sol vuelva a salir en el horizonte?” le preguntó Ilyan.
“Ya no tengo ni padres ni hermanos, así que no estaría mal encontrar descanso de todo esto a su lado mi señora,” Le respondió el niño.
“Me recuerdas a un viejo amigo,” le respondió Ilyan con dolor. Le extendió la mano al niño para ayudarlo a subir a Iriventa. Cuando otra voz, los interrumpió.
“Malditos cobardes,” dijo un hombre el cual se notaba que cargaba con muchos años en su espalda. “¿Así que a esto hemos llegado? A dejar que niños peleen por nosotros. reina Ilyan, mi nombre es Ragul, yo y mis cuatro hijos lucharemos.”
“Oye viejo, no vengas a intentar partir de este mundo antes que mí,” dijo otro hombre un poco más joven. “Mi señora, solía ser un guardia de poca alcurnia en un pueblo lejano, si bien mis manos ya no son tan fuertes, aún puedo luchar.”
“Tu fuerza nos ayudará más de lo que crees,” Le respondió ella.
De esa forma, más y más hombres y mujeres, se unieron a ellos, hasta que fueron más de setecientos en total. Ilyan los dividió en dos grupos, y les dio órdenes detalladas a los que no irían con ella. Al resto, les ordenó seguirla hasta el Bosque Antiguo. Debían de realizar el ataque antes de que saliera el sol, pero al llegar a la entrada del bosque, no había nadie. Ni Enemo, Eleos o Arian.
No lo lograron. Pensó Ilyan. Pero ahora no es momento echarse atrás.
“Escúchenme atentamente, este es el plan,” le dijo Ilyan al ejército de refugiados. “Nos acercaremos al pueblo por el lado este, justo detrás de la taberna del viejo Olen. Cuando estemos allí…”
Una conocida voz evitó que continuara.
“¿No quieres compartir ese plan con nosotros?” le preguntó Arian.
“¡Sabía que lo lograrían!” exclamó Ilyan casi olvidando que debía ser sigilosa.
“Siempre estaré en deuda con Eleos… y con Enemo,” A Ilyan le parecía curiosa la pausa que realizó Arian antes de mencionar el nombre del segundo gemelo. Entonces se dio cuenta que Eleos estaba llorando.
“Yo me descuidé, y un soldado que creía muerto se levantó de la nada. El uso su pecho de escudo para defenderme.”
“Su vida no se habrá perdido en vano Eleos, te lo juro. Mi arco le arrebatará la vida a todos los soldados traidores a los que apunte,” le respondió el príncipe de Theoinn.
“Lo siento mucho Eleos, pero ahora debemos atacar, ya habrá tiempo para llorar a tu hermano cuando acabemos con esto.”
El gemelo se secó las lágrimas y retomó la compostura. Hizo una señal hacia la oscuridad del bosque, y el resto de los soldados que hasta ahora habían permanecido escondidos, salieron cargando sacos de armas que habían recuperado de la armería al liberar a Arian y sus hombres.
“Muy bien escúchenme ahora, este es mi plan, cuyo fin es capturar a Ardam y Azoim. Si los tomamos como rehenes, los Perdidos seguramente se rendirán.
La mayor parte de su ejército aún se encuentra en la entrada de Veinn resguardando la zona y saqueando los aposentos de los señores que habitan allí. Así que nuestro objetivo es liberar a los soldados de Veinn que están prisioneros en el pueblo.
En un inicio, atacaremos tan sigilosamente como podamos, ya que nos superan en número. Arian, tú y tus hombres son los mejores en eso, debes de asegurarte de eliminar la mayor cantidad de soldados que puedas sin que lo noten. Una vez hecho esto, los refugiados que tengan armas se unirán a ustedes e intentarán eliminar al resto, antes de esto deben dejar escapar a algunos para que avisen a Ardam y Azoim; es crucial que al menos uno de ellos salga del castillo; puedo asumir que será Ardam.
La otra mitad de refugiados, ya se deben de encontrar escondidos a las afueras del pueblo listos para atacar, cuando todos estén allí, será momento de hacernos notar. Será el ataque más ruidoso que habrán escuchado en sus vidas, debemos de atraerlos al pueblo, y así, yo podré ir por Azoim al castillo.”
“No te dejaré sola, Ilyan,” le dijo Arian.
“No lo harás. Tú, Eleos y tus hombres se unirán a mí en cuanto liberen a los soldados de Veinn, tendremos que movernos rápido para atrapar a Azoim, mientras los demás retienen el pueblo. Debemos capturarlo antes de que las demás tropas enemigas vengan, ¿Entendido?”
“Si, mi reina,” respondieron Arian y sus soldados.
“¿Entendido?” preguntó Ilyan una vez más.
“Si, mi reina,” respondieron todos los presentes a la vez.
“Entonces es hora.”
Arian y sus hombres empezaron a movilizarse, y en un santiamén se habían perdido de vista. Poco después, los refugiados los siguieron.
Ilyan y Heliza aguardaban en la entrada del Bosque Antiguo, listas para el momento en que tuvieran que partir a toda velocidad.
Los primeros vestigios de sol ya se empezaban a hacer presentes. La claridad era su enemigo en estos momentos. No se había escuchado un solo ruido proveniente del pueblo; no hasta que el primer pajarillo cantó su sonata para recibir un nuevo día, fue que el clamor rompió el silencio en el pueblo.
“Ahora, ¡Vamos Iriventa!”
El corcel empezó su galope a máxima velocidad. Las trompetas empezaron a sonar, la noticia había llegado a los oídos de los traidores.
Le pondré fin a esto. Ilyan jamás había cabalgado tan rápido. Ya podía ver la entrada a la montaña, y también pudo ver dirigiéndose hacia el pueblo, la retaguardia del ejército enemigo.
Justo en la entrada, un hombre de barba majestuosa observaba como se desenvolvían los acontecimientos; montando un hermoso caballo blanco, con las vestimentas que solía usar el rey Zerenos, Ardam no se percató de su llegada. Cuando puso sus asquerosos ojos sobre ella, ya era muy tarde.
“Cierra los ojos,” le dijo a Heliza antes de desprender la cabeza de Ardam de su cuerpo con un solo movimiento de su espada.
Sin detenerse un solo segundo, comenzó a subir por la montaña, varios soldados Perdidos la estaban siguiendo, pero uno a uno, cayeron muertos con flechas en sus cuellos; Arian había llegado.
Cabalgando en corceles que robaron a los enemigos, Arian y Eleos se unieron a ella. Habían completado su parte de la misión, retomaron el pueblo, los soldados de Veinn habían sido liberados y estaban en buenas condiciones para luchar. Los Perdidos, aunque superiores en número y con reciente entrenamiento, no eran rivales para los soldados experimentados de Veinn.
“¡Arqueros, posiciones a ambos lados del camino, no permitan que nadie suba!” ordenó Arian a sus hombres que estaban llegando detrás de ellos.
“¡Si señor!” exclamaron los hombres.
“¡Vamos!” gritó Ilyan.
Evitaron usar los transbordadores, ya que podrían capturarlos fácilmente, o en el peor de los casos cortar las cuerdas y dejarlos caer. Por esto optaron por el camino antiguo, cabalgando por el camino de la montaña. No encontraron resistencia alguna en el castillo, como Ilyan los supuso, Azoim los subestimaría pensando que jamás alcanzarían a llegar a la fortaleza. Solo debe de tener su escolta personal con él.
Antes de lo que esperaban ya habían llegado a la entrada, las puertas estaban abiertas, así que no se detuvieron en lo absoluto. Pasaron el pasillo principal hasta llegar al patio de armas. De repente, Arian detuvo su caballo, Ilyan lo emuló. Pero Eleos no reaccionó tan rápido.
Cuando quedó al descubierto, una flecha se clavó en su pierna.
“Eleos vuelve ahora, protégete.”
El Gemelo intentó girar a su corcel, pero otra flecha se clavó en el ojo de este. El caballo se elevó sobre sus dos patas traseras debido al dolor, haciendo caer a Eleos al suelo.
“¡No!” gritó Ilyan, quien rápidamente bajó de Iriventa para ir a auxiliar a su compañero.
“¡No Ilyan! debe de ser más de uno,” le gritó Arian intentando detenerla.
Omitiendo lo que le dijo, con su espada en mano continuó hasta donde estaba el gemelo. Una flecha voló cerca de su abdomen, pero no le dio; otra iba directo a su pecho izquierdo, pero por mera suerte, logró desviarla con su espada. Levantó a Eleos tan rápido como pudo mientras los arqueros volvían a colocar las flechas en sus arcos. Uno fue más rápido, y logró rozar a Ilyan en su brazo derecho, sin evitar que pudiera poner al gemelo a salvo.
“¡Son tres Arian!” le gritó a su amigo.
“¿En qué posiciones?”
“Hay dos uno al lado del otro en la muralla oeste, el otro esta justo sobre nosotros ahora mismo.”
“Bien, tal vez pueda hacerlo,” Arian sacó dos flechas de su aljaba y las colocó sobre el cuello de su arco. Tomó tres profundos respiros, y se lanzó al terreno abierto. De un solo tiro, sus flechas atravesaron ambas frentes de los enemigos. Rápidamente sacó otra flecha, la colocó en el arco y apuntó al otro arquero, pero ya no había nadie allí.
“Ilyan, no hay nadie más, debió de haber escapado, pueden salir.”
“Eleos, tú permanece aquí, no podemos cargar contigo.”
“Lo siento mi reina,” dijo con clara decepción en su rostro.
“No me pidas disculpas, ya has dado por mi más de lo que cualquiera pudiera pedir.”
“Heliza, vamos,” juntas salieron al patio de armas; en efecto, no había ningún otro enemigo. “Debemos encontrar a Azoim lo antes posible y obligarlo a detener el ataque.”
“Vamos, por este lado primero.”
“Ve tú al ala este, nosotras buscaremos en los jardines, lo encontraremos más rápido si los buscamos en distintos lugares a la vez.”
“No te descuides,” le dijo Arian.
“Jamás.”
Por más que intentaban, no lograban hallarlo. Ambos corrían por el castillo intentando dar con Azoim sin éxito. No fue hasta que Arian entró a la biblioteca, y alguien lo encerró desde afuera, que dieron con él traidor.
Ilyan no se percató de esto, ya que se habían separado bastante. Sin que la idea pasara por su mente, se dirigió a los jardines que estaban a las afueras de la biblioteca, ahí escuchó como si alguien gritara su nombre desde un lugar muy lejano.
No lograba identificar que decía, así que se acercó un poco hacia donde provenía el sonido hasta que logró comprender.
“Ilyan. Largo. Están arriba.”
Una flecha le penetró su espalda muy cerca de su hombro, hasta salir por la parte superior de su pecho. Su brazo falló, su espada calló al suelo. Cuando volteó, Azoim estaba oculto bajo una manta en una de las murallas. Tenía un cuchillo en la garganta de un chico quien la apuntaba con arco y flecha, mientras brotaban lágrimas de sus ojos.
“Maldito, fallaste a propósito.”
El joven arquero no respondió, solo continuó dejando salir sus lágrimas, así como la sangre de Ilyan brotaba de su herida.
“Vamos, un tiro más o te mueres,” le dijo Azoim. Pero el arquero no tuvo intención de obedecerlo, eligiendo así la muerte.
Azoim dejó que la daga cortara el cuello del chico, y tomó el arco él mismo.
“¡Se acabó Ilyan, yo gano!”
Una flecha salió del arco con intenciones asesinas, pero Heliza la logró halar de su mano y la apartó a tiempo. Esto hizo que volviera en sí.
“Corre, a la cocina,” le dijo a la pequeña.
“¡No escaparás maldita!” le gritó Azoim mientras ella escapaba a tropezones.
Estaba perdiendo bastante sangre, pero tenía que encontrar donde esconderse. Así que guio a Heliza hasta el único lugar en el cual su mente pudo pensar en ese momento.
Atravesaron la cocina hasta llegar a una gran puerta negra. Al abrirla, esta llevaba completamente fuera del castillo, directamente a un camino totalmente rocoso. Un pequeño camino entre la pared de roca y el precipicio; un paso en falso y caerían a su muerte. Una vez pasaron este camino, llegaron a un puente que unía dos pequeños picos de la montaña, al cruzarlo, al fin llegaron al lugar más escondido de la gran montaña blanca, una parte conocida por muy pocos, una pequeña torre de unos cinco metros de altura se elevaba solitaria.
Heliza abrió la puerta empleando todas sus fuerzas, y la cerró tras de ellas.
Una cara conocida estaba dentro, el soldado llamado Turi.
“Mi.… mi ‘reinora’,” dijo levantándose de la silla en la que se encontraba. “Herida, ¿Quién hizo esto?”
“Turi, rápido dame tu espada.”
“¡Ilyan! ¿En serio creíste que ibas a poder esconderte de mí aquí?” gritó Azoim desde afuera.
“Heliza, escóndete bajo esa mesa, rápido.”
La pequeña titubeó un poco, pero al final se escondió bajo una pequeña mesa de madera cubierta por una gran tela blanca llena de manchones.
“Turi, tu espada, ahora,” le volvió a decir mientras se ponía de pie con mucho esfuerzo.
“No mi reinora, usted escóndase, yo lucho.”
“No Turi, él te matará.”
“Turi también es un soldado de Veinn,” el joven soldado salió sonriendo y cerró la puerta detrás de él. No pasó mucho tiempo antes de que Ilyan escuchara sus gritos de dolor, su llanto y como se ahogaba en su propia sangre. Sin embargo, nunca pidió misericordia.
“Ya es hora Ilyan, se acabó.”
Ilyan buscó rápidamente algo con lo que luchar mientras Azoim golpeaba la puerta, pero solo encontró un pequeño cuchillo sin filo alguno.
La puerta se abrió con la última patada del traidor, y de inmediato la estaba apuntando con la última flecha que le quedaba.
“Debo admitir Ilyan, casi lo logras. Jamás pensé que consiguieras usar a un montón de vagos para atacar,” la cuerda del arco estaba tensa a mas no poder.
“No te saldrás con la tuya.”
“Ya lo he hecho. Después de matarte y encontrar a la niña, donde sea que la hayas escondido, iré a quemar vivo al maldito príncipe de Theoinn.
Tus soldados perecerán, tus refugiados los seguirán, y todos tus amigos conocerán la oscuridad de la muerte antes de lo que te imaginas. Ustedes perdieron esta guerra antes de que la comenzaran.”
“Jamás vencerás a Zoren,” le dijo Ilyan estoicamente.
“Ya lo he…”
La daga que se clavó en su corazón desde su espalda, y bajó por sus pulmones, ocasionando la abrupta interrupción de sus palabras.
Azoim calló de rodillas, botando sangre por su boca. Sus ojos llenos de temor, era tanta sangre la que emanaba de su boca que ni siquiera permitía salir los gemidos de dolor. Detrás de él, Heliza se encontraba con sus manos cubiertas de sangre sosteniendo la daga que Ilyan le había dado hace tan solo unas horas.
Azoim había caído. Sin embargo, la reacción de la puñalada, lo había hecho soltar la cuerda del arco.
La flecha viajó directo al pecho, tocando el corazón de Ilyan. Las pocas fuerzas que le restaban estaban dejando su cuerpo, pero el dolor se había ido.
En el suelo de la antigua torre, junto a la pequeña princesa, todo dolor y toda preocupación habían desaparecido.
Lo siento tanto Zoren, tendrás que seguir tu camino solo. No te preocupes, nosotros te esperaremos.
Lo último que sus oídos escucharon, fueron las trompetas del Ejército Aliado anunciando su llegada.
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